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    Sinopsis

  


  
    


    A sus cuarenta y tres años, Nagore, madre de tres rebeldes hijos y casada desde hace ya una eternidad, se da cuenta de que lleva más años con Joel en su vida que sin él. Prácticamente lo han hecho todo juntos y la rutina empieza a hacer mella en su tranquila y apacible convivencia. Sabe con exactitud cómo comenzará su día y de qué manera terminará, pues su existencia es más que predecible.


    Junto a su hermana gemela y sus amigas, la protagonista empieza a disfrutar de momentos cargados de diversión, simpatía y complicidad, en los que descubrirá que las cenizas de un viejo amor siguen manteniendo en secreto ardientes ascuas que se niegan a extinguirse.


    En más de una ocasión Nagore se encontrará entre la espada y la pared sin saber qué hacer o qué decisión tomar, provocando situaciones poco éticas y comprometedoras, con traiciones incluidas, de esas que sacan lo peor que llevamos en lo más profundo de nuestro ser.

  


  
    No te atrevas a olvidarme


    Ariadna Tuxell
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    ¿Soy feliz junto a mi marido? Desgraciadamente respondo a la pregunta con un rotundo ¡no! He vivido más años con él que sin él; es decir, llevamos juntos veintitrés años y lo conocí con diecinueve, así que, a mis cuarenta y tres años recién cumplidos, casi todo lo he hecho a su lado.


    Somos los orgullosos papás de tres preciosas personitas. Ellos sí que son mi alegría de vivir, el motivo por el cual me levanto cada día con una sonrisa en los labios y los niños más bonitos que han pisado el planeta Tierra. Los quiero muchísimo y mi amor de madre no conoce fin.


    A mi marido también lo quiero mucho, pero es un amor completamente diferente, que con el paso del tiempo se ha ido convirtiendo más en un cariño casi fraternal que en otra cosa. Es mi mejor amigo y en ocasiones me da miedo precisamente eso, verlo exclusivamente como a un amigo y no como a mi pareja.


    La confianza que nos tenemos es infinita y por suerte jamás hemos dejado de hablar las cosas. Sabe que no estoy enamorada como el primer día, pero en la actualidad nos seguimos esforzando, aunque cada vez menos, en intentar que la pequeña llama de fuego que mantiene despierto nuestro deseo no tire la toalla y se apague definitivamente.


    Sé que él tampoco siente por mí lo que sentía años atrás, pero imagino que lo que nos está sucediendo es normal. El trabajo absorbe gran parte de nuestro tiempo y nuestros hijos acaban por completo con la poca energía que nos queda al llegar a casa tras una dura jornada laboral. Y cuando conseguimos que las tres fieras hayan hecho los deberes, estén duchados, cenados y dormidos, es cuando llega nuestro momento y cuando, por lo tanto, teóricamente debemos entregarnos a la pasión, dejándonos llevar hacia el deseo más pecaminoso... y cuando debería hacerle a mi hombre todas y cada una de las cosas que sé que tanto le gusta que le haga. Pero ¿qué le voy a hacer si lo único que mi cuerpo me está pidiendo a gritos es una ducha calentita y llegar a la cama, aunque sea a gatas o arrastrándome por el pasillo al más puro estilo soldado herido en mitad del campo de batalla? Y no es que quiera llegar a la cama para recibir mandanga de la buena, nooooo... Lo que estoy deseando es dejarme caer en mi cómodo colchón, ese que anuncian en la tele los de Telecinco, y morirme durante unas horitas hasta las siete del día siguiente, cuando vuelve a empezar un nuevo y agotador día...


    Pero, de pronto, un día haces números mentalmente y caes en la cuenta de que llevas más de un mes y medio sin mantener relaciones sexuales con el hombre que tienes ante tus narices (ni con ningún otro ejemplar de macho ibérico, que una es muy santa y fiel), y que te mira con ojitos de querer hacer marranadas...


    ¡Madre mía cómo cambia el cuento! ¿Quién nos iba a decir a los dos que llegaría el momento de estar más de un mes sin tocarnos ni rozarnos y ni tan siquiera intentarlo? Con lo que hemos sido nosotros... Los tiquitaca, los que no podíamos dejar de acariciar la piel del otro, diciéndonos lo mucho que nos queríamos y deseándonos a todas horas... Esos a los que nuestros hijos han pillado en plena faena en nuestra alcoba en más de una ocasión; esos que hemos estado encerrados en la habitación de un hotel durante tres días seguidos, sin salir de la cama más que para abrir la puerta al servicio de habitaciones que nos traía la comida que habíamos encargado por teléfono; esos que tuvimos que ir un día a una farmacia de guardia porque ambos teníamos nuestras partes en carne viva, de tanto darle al tema, y necesitábamos con premura una cremita que calmara la zona... Esos que hemos tenido tres hijos pero que podríamos haber tenido trescientos, ya que por intentos no habrá sido.


    Ésos somos nosotros, la envidia de nuestros amigos al ser conocedores de nuestra química sexual y de nuestros encuentros amorosos tan fogosos.


    ¿Y qué nos ha pasado? Que simplemente nos hemos convertido en invisibles para la otra persona... Ya no nos buscamos para rozarnos cuando coincidimos en la estrecha despensa de nuestra casa, ni nos esperamos para irnos a dormir. Tampoco nos duchamos juntos ni jugamos con nuestros cuerpos repletos de espuma resbaladiza. Mi mirada ya no lo busca, ni la suya se deja atrapar para perderse en la inmensidad de mis verdes ojos. Su piel ya no necesita el contacto con la mía, ni sus dedos anhelan quemarse con el calor que desprenden mis pechos...


    Estamos tan ocupados siendo unos perfectos padres, unos trabajadores de lo más profesionales, buenos hijos, mejores hermanos, tíos comprensivos a la hora de escuchar los problemas de nuestros sobrinos, amigos a los que poder recurrir cuando es necesario... y encima este año nos ha tocado la presidencia de la escalera del piso que tenemos en la playa.


    Cuando quieres abarcar tanto y necesitas hacerlo todo excesivamente bien, quieras o no quieras descuidas cosas importantes y, hoy por hoy, desgraciadamente, de lo que nos hemos olvidado es de ser marido y mujer; de volver a ser esos locos amantes que se comían la boca, y lo que pudieran, en un abrir y cerrar de ojos. La verdad es que hemos llegado a ser la sombra de lo que un día fuimos, y he de decir que me da mucha pena admitirlo...


    Por cierto, soy Nagore, nacida en Barcelona pero criada en un pueblecito de Lérida. Siempre había querido volver a vivir en la ciudad que me vio abrir los ojos por primera vez, pero, al casarme con Joel, que es un enamorado de nuestro municipio, ya no pude hacer realidad mi sueño de volver a la Ciudad Condal. Él es feliz en nuestra bonita casa a las afueras de un pueblo de poco más de nueve mil habitantes. Admito que es un lugar precioso, rodeado de ríos, montañas, árboles y fauna salvaje, y nuestro hogar no tiene nada que envidiarle a una mansión de esas que hay en Pedralbes, con la diferencia de que el metro cuadrado de esa zona tiene varios ceros más que el de nuestro humilde villorrio...


    En casa no nos falta de nada, o casi; tenemos piscina, huerto y jardín; sólo nos queda montar una granja, pero para eso no tenemos tiempo... ya que no nos aburrimos... Los niños han disfrutado y siguen disfrutando muchísimo aquí. Jamás les hemos prohibido que traigan amigos y raro es el día que no tenemos el jardín lleno de amiguitos de los peques. Bueno, los peques ya no lo son tanto, el tiempo pasa volando y están casi más altos que nosotros.


    Asier es el mayor, el hombrecito que me tiene completamente robado el corazón. Ya son quince los años que han pasado desde el día que me convertí en mamá, y no cambiaría absolutamente nada de lo que he vivido junto a él y lo muchísimo que he llegado a disfrutar de mi hijo. Se ha transformado en un tiarrón que no para de crecer y que a este ritmo alcanzará los tres metros de altura... Dicen que los chicos crecen hasta los veintiún años, así que, a este paso, no va a caber en ningún sitio... Es guapo a rabiar y ya empieza a levantar pasiones entre las féminas. Cuando está con sus amigos en la piscina de casa, veo cómo lo miran varias de las chicas mientras él hace alguna de sus tonterías, y a más de una se le cae la baba. Ya mismo le tendré que regalar una caja de preservativos y explicarle que no quiero ninguna sorpresita con alguna de esas amigas que suspiran por él. Afortunadamente sigue siendo un niño grande y no está muy por la labor a la hora de encontrar pareja, y, por suerte también, tiene mucha confianza tanto con su padre como conmigo y nos los cuenta todo.


    La mediana es Mabel; tiene trece años y no puede ser más bonita. Todo en ella es dulzura, amor, bondad y simpatía. Me recuerda tanto a Blancanieves... Me encanta observarla desde la cocina cuando está en el jardín jugando con cualquier animalito que se adentra en nuestro terreno; se le acercan sin miedo alguno y hasta se dejan tocar. Es como si supieran que no les va a hacer ningún daño y que no hay peligro. Los alimenta, les da agua, les prepara refugios cuando bajan las temperaturas y no tiene miedo a ningún bicho. Evidentemente de mayor quiere ser veterinaria y sé que lo será. Le gusta estudiar y saca muy buenas notas. Es la niña de mis ojos y es un clon mío. Asier es clavadito a su padre y Mabel es igualita a mí, pero mejorada. La naturaleza es muy sabia y optimiza la especie generación tras generación. Ella también apunta maneras y no tardará en romper más de un corazón.


    Finalmente, la pequeñaja es Amaya, que llegó por sorpresa sin ser buscada pero sí encontrada. Joel y yo queríamos tener dos hijos, pero una noche de pasión y desenfreno en la que no tomamos medidas anticonceptivas concebimos a una preciosa niña de mirada profunda, con esos ojazos negros tan bonitos que tiene. De sonrisa eterna, es diablesa de profesión, pues no inventa nada bueno, pero tiene un corazón que no le cabe en el pecho. En ocasiones es tirando a asquerosilla a la hora de no querer dar abrazos ni besos, pero tiene el don de la simpatía y rápidamente te suelta una de sus genuinas frases que hace que te rías durante un buen rato. Tiene siete años y es la más lista, con diferencia, de la familia. Ha aprendido a una velocidad tremenda y eso de ser la pequeña de tres hermanos le ha dado unos conocimientos que miedo me da. Es muy movida y siempre está creando algo. Tiene la habitación repleta de inventos; muchos de ellos no sirven para nada, pero otros te dejan con la boca abierta. Es y será mi bebé gigante. Imagino que me aferro a ella por ser la menor y siempre la veré como a la chiquitina de la casa.


    Ellos son mis tres tesoros, mi debilidad, y los quiero con extrema locura.


    Entiendo perfectamente cuando dicen eso de «por mi hija, mato». Sé a ciencia cierta que haría cualquier cosa por ellos y, a la hora de la verdad, no dudaría en bajar al mismísimo infierno para pactar con Satán si con ello le salvara el pellejo a alguno de mis cachorros. Me siento muy mamá loba que se lanza a la yugular del que intenta dañar a uno de los suyos.


    Joel y yo tenemos una parada en la plaza del mercado de nuestro pueblo. Adoro la buena comida y enloquezco con un buen jamón. Hace diecisiete años decidimos montar nuestro propio negocio y afortunadamente nos va de maravilla. Contamos con la fidelidad de un gran número de clientes, los cuales aprecian los productos de primera calidad que vendemos y no escatiman a la hora de concederse algún caprichito culinario.


    Trabajamos con una de las mejores marcas de embutidos ibéricos de nuestro país y, al comprarles cantidades tan grandes, podemos ofrecer a nuestros clientes muy buenos precios.


    Nos viene gente de poblaciones cercanas porque dicen que lo que nosotros vendemos no lo encuentran en charcuterías convencionales y les merece la pena el viaje.


    Ya son muchos los que, en vez de cenar una pizza un viernes por la noche, prefieren un poco de jamón de bellota bien cortado, unas cuñas de queso manchego y un lomito embuchado acompañado de pan recién hecho con un chorrito de aceite virgen extra junto a un vinito tinto.


    Somos muchos los que valoramos y apreciamos semejante lujazo y no dudamos en ceder a los encantos de un manjar de esas características.


    Soy feliz entre jamones y estar de cara al público me es muy gratificante.


    Dicen que no es recomendable trabajar con la familia, pero en nuestro caso no es así; lo hacemos, codo con codo, Joel, mi cuñado por partida doble, ya que, además de ser el hermano de mi marido, está casado con mi hermana gemela, quien también está en la parada con nosotros, y yo.


    Sí, nuestra situación es graciosa: somos dos hermanas que estamos casadas con dos hermanos. Nuestros hijos tienen los mismos apellidos y parece que los cinco tengan los mismos padres. Lógicamente se parecen entre ellos, porque la genética es la misma, y mucha gente no sabe quién es el hijo de quién.


    Cuando montamos nuestro negocio queríamos contratar a gente de confianza y ¿quién mejor que ellos, que les confiaríamos nuestras propias vidas si fuera necesario?


    Los cuatro nos llevamos estupendamente y somos grandes amigos. Nos esforzamos muchísimo para que el negocio funcione bien y hemos formado un muy buen equipo. Nos ayudamos con los niños y entre todos sacamos a la familia y el negocio adelante.


    Nuestros padres también nos ayudan una barbaridad, ya sea despachando en la tienda o cuidando de los más pequeños cuando tenemos mucho trabajo.


    Eso de estar casi todo el día al lado de mi marido tiene sus cosas buenas y otras no tan buenas. Me he acostumbrado a él de tal manera que se me hace raro cuando no está junto a mí.


    Es mi gran amigo, con quien no tengo secretos y cuyo apoyo es incondicional. Lo malo es que no vivimos cada uno su vida, con distintos empleos y diferentes compañeros de trabajo con los que quedar de tanto en tanto. Su vida es la mía y viceversa. Cuando llegamos a casa no tenemos anécdotas que contarnos, ni experiencias que nos hayan ocurrido durante la jornada laboral que el otro desconozca, ni podemos criticar a nuestro jefe ni cosas similares.


    Lo peor es que los enfados de casa nos los llevamos al trabajo y los del trabajo, a casa. No somos robots y no podemos desconectar tan sólo con cambiar de ambiente. Por suerte he de decir que no nos enfadamos con demasiada frecuencia.


    Emma, mi gemela, es mi otra mitad y la quiero muchísimo. Me gusta tenerla cerquita y eso de que sus suegros y los míos sean los mismos resulta una gran ventaja. A estas alturas ya se han convertido prácticamente en nuestros segundos padres. Hemos tenido una suerte inmensa al dar con dos grandísimos hombres y casarnos con ellos. Juntas hemos formado una bonita familia.


    Mi vida es muy simple y sencilla, y pocos son los días que me suceden grandes acontecimientos... y quizá ése sea el problema. Estoy sedienta de vivir momentos mágicos repletos de aventuras inesperadas, noches cargadas de lujuria y desenfreno, cometiendo alguna pequeña locura de tanto en tanto..., pero no, mi vida es excesivamente tranquila y previsible, y sé lo que me va a pasar desde que me levanto hasta que me acuesto...


     


    * * *


     


    —Nena, de lo que me he enterado —me dice mi hermana con cara de excitación. Es cotilla desde el día que nació y le gusta más un chisme que a un tonto un lápiz.


    —Dime —respondo, sonriendo al saber que un marujeo está por llegar.


    Esto de trabajar en un mercado repleto de gente que se conoce desde hace muchos años es lo que tiene, que los rumores y los correveidile están a la orden del día.


    —Me acaba de contar Antonia, la de la pollería, que Jacinta, la pescadera, se ha liado con Tomás, el de la frutería nueva que han abierto hace unos días... Anda que ha tardado la lagarta en tirarse al cuello del muchacho... Si es que ha salido muy zorrona, todos lo dicen. Y ya se sabe, cuando el río suena, agua lleva... A ésa le va más un trozo de carne que a un lobo hambriento. Y su marido aguantando el tipo y caminando por el pueblo con la cabeza bien alta, aun sabiendo lo fresca que es su mujer...


    —Emma, dicen que son un matrimonio liberal y que, para ellos, acostarse con otras personas no supone una infidelidad. Hay que respetar lo que hagan los otros y no es preciso pasarse todo el día hablando a espaldas de los demás..., que te juntas con Laura, la de las olivas, y le dais a la sin hueso sin descanso alguno...


    —Mi madre me parió con esta linda boquita para hablar de lo que quiera con quien quiera, así que es lo que hay.


    —Tu madre, que también es la mía, te parió con dos orejas y una boca, eso es para que hables poco y escuches el doble. Y a ti te gusta mucho hablar, de lo que sabes y de lo que no —le suelto en plan profe chunga riñendo a su alumna mientras se me escapa una risita.


    —Pues bien que te interesa que te mantenga informada de todos los cotilleos que se oyen por los rincones del mercado para saber todos sus entresijos... Pero, claro, siempre soy yo la que tiene que hacer el trabajo sucio y quedar como lo que no soy, una chismosa. Porque a mí no me gustan los rumores, simplemente pretendo estar bien informada y conocer lo que me rodea —replica la muy sinvergüenza, aguantando como buenamente puede la risa.


    —Claro, claro... y yo, en mis ratos libres, me visto con un traje de látex negro y me convierto en la mismísima Catwoman. No te digo... —comento, dándole una palmada en el trasero.


    —No quisiera ser demasiado cruel, pero ahora mismo, si te vistieras así, te parecerías más a la Pantoja de Puerto Rico, pues sé de una que ha cogido unos kilitos de más y no está muy por la labor de dejarlos marchar... —murmura con una cara de maligna que no puede con ella.


    —¡Serás malvada! Te recuerdo que soy madre de tres criaturas, que tengo cuarenta y tres años, que estoy todo el santo día detrás de un mostrador atendiendo a los clientes, que no tengo tiempo de ir al gimnasio ni de salir a correr, y que mi vida sexual no está pasando por su mejor momento... No quemo y, por tanto, es normal que haya ganado un poco de peso.


    —Tus excusas no me valen. Yo estoy exactamente en tu misma situación, con la única diferencia de que, en vez de parir a tres fieras, he parido a dos. Por todo lo demás, estamos en igualdad de condiciones... y día sí, día no, voy al gimnasio para hacer un poquito de deporte. Así que no me vendas ninguna moto, que ya sabes que soy más de coches... ¿Y qué es eso de que tu vida sexual no está pasando por su mejor momento? Cuenta, cuenta...


    —¿Ves? Me acabas de dar la razón, ¡cómo te chifla un chismorreo...! —le digo, acercándome a una clienta que acaba de pararse delante de uno de los jamones.


    —Buenos días, Pepi. ¿Un poquito de Joselito para cenar?


    —Qué vicio le tengo a vuestro jamón. Ansío el momento de llegar a casa y degustar la maravilla que estás a punto de cortar. ¡Qué hambre tengo!


    —Que sepas que tenemos una conversación pendiente —me dice Emma, situándose tras de mí mientras se acerca a otra clienta que acaba de llegar. Sonrío por lo que me ha dicho y empiezo a cortar jamoncito. ¡Cómo huele!


    Una vez atendidas las dos clientas, nos miramos con una sonrisa y la petarda de mi hermana vuelve al ataque.


    —Desembucha ya.


    —Pues nada importante, imagino que lo que nos pasa es lo normal... Estamos tan cansados de estar todo el santo día aquí de pie, batallando en casa con los peques, comprando, limpiando, cocinando, haciendo la colada y todo lo demás, que hemos descuidado un poquito el tema sexual y llevamos más de un mes sin hacer nada de nada... Pero es que ya se está convirtiendo en lo habitual y lo hacemos... eso, una vez al mes y si llega... —le explico con cara de pena.


    —Con lo que tú eras... ¡Qué lástima!


    —Exacto, con lo que yo era. ¿Qué nos ha pasado? Si nosotros siempre hemos sido superfogosos y cualquier lugar era idóneo para dar rienda suelta al deseo y al placer —comento tristona.


    —A ver, todos pasamos épocas más o menos activas. Personalmente, ha habido rachitas en las que no quería que Fidel me tocara ni con un palo, pero luego algo cambia en tu interior que hace que tengas ganas de fornicar a cada ratito. No te preocupes, que no es nada raro. Piensa que un negocio propio desgasta mucho y son más preocupaciones. Si quieres, este fin de semana me quedo con los niños en casa y os vais a un hotelito para reencontraros el uno al otro —me propone la pobre, con la mejor de las intenciones.


    —Si es que no tengo el chichi para fiestas. No tengo ganas de nada más que de tumbarme y dormir unas cuantas horas seguidas...


    —¿De qué tienes ganas, cariño? —pregunta mi marido, que viene cargado con tres jamones.


    —Nada, le decía a mi hermana...


    —Me estaba comentando las ganas que tiene de irse contigo este fin de semana a un hotelito bien romántico para daros un homenaje de esos vuestros. ¿A que sí, sister? —me interrumpe ella—. No os preocupéis por los chicos, que ya nos quedamos nosotros con ellos y organizamos algo divertido, ¿verdad, cielo? —le plantea a su marido, que asiente con la cabeza. Imagino que también estará informado de lo nuestro por parte de Joel, ya que se lo cuentan prácticamente todo. Además, mi cuñado es de esas personas a quien cualquier cosa le está bien y no pone pegas a casi nada.


    —Uf, precisamente este fin de semana tengo salida en bici con los colegas. Recuerda que los últimos domingos de cada mes quedamos para ir de excursión y pasamos la mañana fuera, con desayuno incluido en alguna masía. Lo siento, vida, otro fin de semana será —responde, dándome un fugaz beso en la mejilla para luego disponerse a colgar los jamones que ha subido del almacén.


    Mi gemela me lanza una mirada en plan muñeca asesina, más que preparada para soltarle algo a su querido cuñado, pero le pongo una mano en el hombro, diciéndole que no con la cabeza. Fidel es testigo directo de la escena, pero no interviene y ayuda a su hermano, pasándole otro jamón.


    A las siete de la tarde tanto Emma como yo nos despedimos de nuestros maridos, que se quedan en la tienda hasta las nueve, cuando cierra el mercado, y vamos dando un paseo hasta llegar a mi coche. Montamos en él y empiezo a conducir para acercarla a su casa.


    —¿Por qué no me has dejado decirle cuatro cositas al tonto de mi cuñado? —me recrimina un tanto molesta.


    —Porque no merece la pena. Él sabrá si prefiere irse con sus amigos del instituto a dar un paseo en bici o con su mujer a un hotelito romántico. Ya te he dicho que no estamos muy receptivos ninguno de los dos... Y tampoco te creas que a mí me apetece demasiado encerrarme en la habitación de un hotel sin hacer nada más que darle a la zambomba sin descanso alguno... Estoy apagada y no tengo ganas de nada.


    —Nena, eso jamás. Si tu querido marido no quiere hacer nada divertido contigo, lo haré yo. El sábado nos vamos de cachondeo las dos, y Fidel se queda en casa con los críos, que ya sabes lo bien que se lo pasan cuando están los cinco primos juntos. Me han dicho de una sala de fiestas que han abierto hace poco y seguro que nos lo pasamos de maravilla. Se lo podemos comentar a Merche y a Mónica y así nos vamos las cuatro a mover el esqueleto.


    —¿Sí? Ya sabes que los sábados terminamos agotadas de tanto trabajar. Tendremos sueño y estaremos cansadas para ir a bailar con zapatos de tacón.


    —Pues te pones zapatillas deportivas, pero tú te vienes de fiesta sí o sí. ¿Qué tienes, cuarenta y tres o noventa y nueve años? Hija... qué vida más inactiva la tuya... Pero eso lo arreglo yo en cuestión de días, ya lo verás —afirma, mirando por la ventana.


    Sonrío al oírla mientras esquivo a un conejito que estaba cruzando tan felizmente la calzada.


    —Gracias por estar siempre a mi lado y apoyarme tanto. Te quiero —le digo, acariciándole la rodilla.


    —¿Qué quieres? Eres mi hermana gemela y encima mi jefa...; tendré que hacerte la pelota, ¿no?


    Las dos reímos por la tontería tan grande que acaba de soltar y nos miramos con cariño. Detengo el coche delante de su bonita casa y nos damos dos besos.


    —Tranquila, que ya verás que con Joel saldrá todo bien. Haremos un plan maligno para que se fije más en ti. A la que te quites esos kilitos que te sobran, vuelvas a ir al gimnasio y tengas más ganas de quemar calorías de diferentes maneras, te arregles un poquito más y vuelvas a mirarlo con ojos de deseo, seguro que a él le pasará lo mismo y cambiará el chip. En ocasiones los matrimonios cometemos el error de mirarnos sólo como compañeros de viaje, padres de nuestros hijos y amigos incondicionales, y dejamos de hacerlo como amantes apasionados que se quitarían la ropa a empujones mientras se esconden en algún lugar poco transitado... Tienes que volver a verlo como el hombre que te vuelve loca y no como el padre de familia que es. Exígele que te ponga mirando para Cuenca con cierta regularidad y tú dale un poquito de mandanga, que siempre va bien.


    —Pero si es que no me apetece... —reconozco, con la mirada brillante debido a las lágrimas traicioneras que amenazan con salir.


    —Pues lo haces sin ganas, que eso es como un bucle: una vez que entras, cuesta salir. A la que te acostumbras a mantener relaciones sexuales con cierta frecuencia, lo necesitas más y más. A mí me pasa, me pongo de una mala hostia cuando llevo días sin mi dosis de sexito... Además, es como fregar los platos: da pereza ponerse, pero, una vez que metes las manos en el agua caliente, con la espumita y la suave esponja, ya te animas y en un momentito lo tienes hecho, dejando la cocina recogidita. El sexo es igual: a veces da pereza, pero, cuando ya estás en ello, piensas «qué gustito más rico, con las pocas ganas que tenía y el placer tan grande que estoy sintiendo. Otro día no me lo pienso tanto»... ¿o no? —pregunta con cara de chiste.


    —Admito que tienes razón —le digo por dos razones; porque la tiene y para que se calle ya.


    Nos damos dos besos y un abrazo y baja del coche.


    —Nos vemos mañana. Ve pensando en qué modelito te pondrás para salir el sábado —murmura, guiñándome un ojo y sonriendo.


    —Buenas noches, descansa. Te quiero.


    —Y yo a ti, cielo.


    Cierra la puerta y conduzco hasta llegar a mi casa, que está a dos calles de la suya.


    «¡Hogar, dulce hogar!», pienso al aparcar el coche en el garaje y captar las voces de mis hijos mientras hablan de algo entre risas. Abro la puerta del pasillo y veo que están en el comedor, haciendo los deberes.


    —¡Mami! —grita Amaya, corriendo hacia mí. La espero con los brazos abiertos y le como la cara a besos.


    —Hola, chiquitina mía. ¿Cómo estás, mi amor?


    —Muy bien. Los yayos se han ido hace un rato y estamos haciendo los deberes. Mabel me ha ayudado con una redacción que debo entregar mañana. Y Asier lleva rato con el teléfono móvil, hablando con una amiguita de las suyas. Creo que le gusta... —me dice con cara de pillina.


    —¡Chivata! —le grita su hermano.


    Sonrío al ver el trajín que se llevan y la buena relación que mantienen. Me encanta que se lleven tan bien y admito que me va genial tener a dos hijos más mayores que se hagan cargo, sin problema alguno, de su hermana pequeña. Mis padres viven cerca, igual que mis suegros, y son los encargados de presentarse sin avisar en las dos casas para poner orden en caso necesario. Los críos saben que en cualquier momento podemos aparecer tanto los abuelos como nosotros y la verdad es que son muy responsables.


    —Hola, mis amores —saludo al resto de mis hijos, dándoles varios besitos a cada uno.


    Me siento junto a ellos y me comentan las cosas que han hecho desde que han salido del colegio o el instituto.


     


    * * *


     


    Mientras se duchan voy preparando la cena. Me gusta cocinar escuchando música y en un momento de desenfreno empiezo a cantar y a bailar una de mis canciones preferidas. ¡Qué bien sienta un bailecito de tanto en tanto! Estoy desatada y el ritmo ha invadido mi cuerpo. Me dejo llevar moviendo el trasero y la cadera como si fuera la mismísima Jennifer López.


    Cuando la canción está a punto de terminar, oigo una risita y al girarme veo a mi marido apoyado en el marco de la puerta, observando cada uno de mis movimientos. Sonrío al verlo ahí plantado y comienza a aplaudir.


    —Hacía tiempo que no te veía bailar.


    —Quizá es porque ya no observas lo que hago —respondo con cierta pena.


    —¿Y ese comentario? —pregunta, arrugando la frente.


    —Admítelo, ¿cuánto hacía que no me espiabas con una sonrisa en la cara? Cada vez soy más invisible para ti y ni te molestas en mirarme —comento con un toque de melancolía.


    —Eso no es cierto; jamás he dejado de mirarte y me encanta lo que veo.


    —¿Sí? ¿Qué ropa llevaba hoy?


    Me escanea y ve que llevo puesto el pijama.


    —No lo sé, pero seguro que algo precioso, igual que tú —contesta, intentando quedar bien ante mi pregunta.


    —Reconoce que no estamos pasando por nuestro mejor momento. Ni tú tienes ganas de mí ni yo tengo ganas de ti. Así es la vida, se nos está apagando la llama de la pasión e imagino que debemos acostumbrarnos a ello... —comento, contemplándolo fijamente.


    —Yo estoy como siempre —replica él.


    —¿Estás seguro? ¿Y me puedes decir por qué llevamos un mes y medio sin mantener relaciones sexuales? ¿O por qué prefieres ir con tus amigos a dar un paseo en bici y no con tu mujer a un hotel?


    —Cariño, llevamos años quedando los últimos domingos de cada mes; es la tradición y así aprovechamos para hablar de nuestras cosas. Y referente al sexo, no lo sé, imagino que los dos acabamos el día completamente agotados, sin ganas de hacer nada. ¿O es que ahora resulta que tú sí tienes ganas de fiesta todas las noches? —me plantea con cara incrédula.


    —Está claro que no las tengo y precisamente ése es el problema. Por un lado me encantaría que ahora mismo me empotraras contra el mármol de la cocina, pero, si lo pienso, me da una pereza tremenda...


    —¿Quieres que te empotre contra el mármol de la cocina? Interesante declaración la tuya, pero te recuerdo que tenemos tres hijos y que están en el piso de arriba.


    —Se están duchando y tienen para un rato —respondo, juguetona, al ver que quizá por fin tengamos un momento de pasión lujuriosa.


    —¿Y qué quieres que te haga exactamente? —inquiere, acercándose peligrosamente.


    —Sorpréndeme —lo reto, sonriendo.


    —A ver si acierto —murmura, cada vez más cerca de mi cuello.


    —Caliente, caliente. Vas bien.


    Por fin sus labios rozan mi piel y siento un escalofrío. Hacía tanto que no sentía algo así junto a él... Acaricio su espalda y deslizo mis manos hasta dar con su trasero. Me mira y me da un beso en la frente. Ese gesto me mosquea un poco, porque siempre he visto esa acción muy paternal, tipo el padre que le da un beso en la frente a su hija cuando está enferma o asustada; no lo veo adecuado entre una pareja que está a punto de hacer el amor. Intento no darle importancia y acerco mis labios a los suyos. Nos besamos, pero este beso dista mucho de cómo nos besábamos años atrás. Jugamos con nuestras lenguas, pero, más que encontrarse y saludarse alegremente, parece que se estén mirando de arriba abajo, preguntándose «qué está haciendo ésta aquí». ¡Así no vamos bien!


    Procuro dejar la mente en blanco para no pensar en nada y acerco una mano a su entrepierna, que, muy a mi pesar, no está por la labor y sigue estando bastante relajadita. En otras épocas su miembro hubiese estado duro como un palo, pero la verdad es que parece más un trozo de plastilina de mi hija Amaya. Acaricio su zona cero, ahora mismo más cero que nunca, intentando que la cosa se ponga a tono. Él acerca sus manos a mis pechos, pero las tiene heladas y maldigo mentalmente lo que acaba de hacer. Si mi cuerpo se había calentado un poquito, él solito acaba de conseguir que me baje unos tres grados, por lo menos...


    Hago de tripas corazón volviendo a besarlo como si no hubiera pasado nada, mientras él masajea mis senos igual que si estuviera amasando pan. Mira, voy a ser positiva, así que me digo que, si por desgracia me hubiera salido algún bultito en uno de mis pechos, seguro que mi marido me lo descubriría con el meneo que les está metiendo...


    Está claro que nuestro mejor kiki no va a ser, pero al menos intentaré que podamos darnos gustito mutuamente.


    Bajo la cremallera de su pantalón y lo acaricio un poquito. Coloco mis dedos alrededor de su pene y empiezo a mover la mano. Él suelta un suspiro y cierra los ojos, dejándose hacer. Sé que le gusta y me esmero en darle placer. Afortunadamente mis caricias causan efecto en su cuerpo y ambos estamos preparados para pasar a la acción. Me besa e introduce uno de sus helados dedos en mi interior. Sigo notando el frío, pero el calor de mi ser calienta con rapidez su dedito juguetón. Se me escapa un gemido que él ahoga con la boca. Eso de que los niños estén arriba y tenga que ser algo rapidito me está dando mucho morbo.


    Mi hombre huele a jamón y es un olor que me fascina. Inspiro profundamente cerca de su camisa y me visualizo tumbada sobre la mesa de la cocina, completamente desnuda pero tapando mis partes nobles con trocitos de jamón del bueno y a mi chico comiéndose lentamente el rico manjar que le sirve mi cuerpo...


    Esa imagen me pone tontorrona y necesito más. Sé lo muchísimo que le gusta que le coma y caigo en la cuenta del montón de meses que hace que no le hago una felación. Bajo despacito mientras mi marido me mira con cierta sorpresa y aceptación. ¡Le encanta!


    Suerte que tenemos a los hijos más folloneros del mundo entero y se los oye hagan lo que hagan; eso nos hace estar tranquilos al saber que por el momento no van a bajar y, si lo hicieran, nos enteraríamos porque parece que la escalera se vaya a caer y son incapaces de ir con la luz apagada.


    Su respiración cada vez se acelera más y acompaña con la cadera mis movimientos de cabeza. Yo también necesito más y me pongo en pie, dándome la vuelta con la intención de que me penetre ya. Joel sonríe y, sin decirme nada, acerca su miembro a mi húmeda vagina, introduciéndolo lentamente. ¡Dios, qué placer! Cuánto lo necesitaba sin ser consciente de ello.


    Me agarro al mármol y me dejo hacer; huele a sexo y el ambiente está cargado.


    A la que mi marido lleva tres embestidas, oímos un ruido procedente de arriba y automáticamente nuestro poder de superpadres se pone en acción. Paramos en seco, nos subimos los pantalones en cuestión de un segundo y echamos a correr escaleras arriba. Vemos que Asier abre la puerta del baño al oír a su hermana pequeña llorar y nosotros entramos tras él.


    —¿Qué ha pasado? —preguntamos los tres a la vez.


    Vemos a Amaya tumbada en la bañera, medio riendo, medio llorando, y a Mabel muertecita de la risa.


    —¿Estás bien, hija? —pregunta Joel, ayudándola a levantarse del suelo.


    —Sí, y no gracias a ésta —responde la cría, señalando a su hermana, que no puede parar de reír mientras le cae el agua en la cabeza. Por suerte la desnudez la llevamos los cinco con mucha naturalidad y es frecuente vernos en cueros sin que nos dé vergüenza.


    —¡No te rías! —le recrimina Amaya a Mabel, lanzándole la esponja llenita de jabón.


    —Lo tendríais que haber visto, ha sido buenísimo. Se ha puesto a hacer el idiota sin obedecerme cuando le decía que se estuviera quieta o se resbalaría y, como siempre, no me ha hecho ni caso. Ha pisado la esponja y se ha caído, haciendo la cucaracha muerta, es decir, se ha quedado tumbada, con las piernas y los brazos para arriba y mirándome con cara de susto. Lo tendría que haber grabado para enseñárselo a mis amigas —nos cuenta Mabel, sin poder casi articular palabra por las carcajadas.


    —¡No tiene gracia! —replica Amaya muy digna y enfadada mientras sale con cuidado de la bañera con la ayuda de su padre.


    Se le ha quedado el pelo despeinado y repleto de espuma. Admito que está muy graciosa y los tres nos estamos aguantando la risa. Asier la mira con cariño; estaba en su habitación e imagino que se ha asustado al oír el trompazo.


    —¿Te duele algo, peque?


    —El corazón, al saber que tengo una hermana malvada que se ríe con las caídas, casi mortales, de su hermanita pequeña.


    —No me seas dramática, que tú también te estabas riendo —dice Mabel saliendo de la bañera, con su albornoz puesto.


    Amaya intenta desintegrarla con la mirada, pero se da por vencida al ver que no lo consigue. Ya inventará algo algún día para que le permita pulverizar a las personas que se portan mal con ella.


    —No me mires así, que no ha sido para tanto —le pide ella, secándose el pelo con la toalla.


    —Chicas, cuando os duchéis tenéis que ir con mucho cuidado de no haceros daño. Una mala caída en la bañera puede ser fatal —les pido en plan mami preocupada—. Cariño, vuelve a meterte para que te pueda aclarar el pelo, que lo tienes lleno de jabón.


    Amaya se mira en el espejo y ríe al ver las pintas que lleva. Eso nos da pie a que podamos reírnos todos sin problema alguno y sin herir los sentimientos de la cría.


     


    * * *


     


    Cuando me quedo sola recogiendo el baño, se me acerca mi marido con una sonrisa en la cara.


    —Que sepas que lo de antes no ha terminado. Luego en la cama te voy a comer enterita, te lo advierto.


    —Guau, qué bien suena —respondo alegremente.


    Estamos de buen humor y eso se nota.


     


    * * *


     


    Cenamos entre risas. Noto que Joel me busca con la mirada y en alguna ocasión me ha guiñado un ojo con cierta complicidad.


    Dejamos limpia la cocina y nos vamos arriba, a cepillarnos los dientes y a dormir.


    Amaya está más cariñosa de lo normal y me pide que me vaya con ella un ratito a su cama. Me tumbo a su lado y le explico un cuento mientras la abrazo con ternura. Me dice que le ponga la mano en el vientre; piensa que mi mano es mágica y que por eso le quita los nervios y el dolor de barriga. Dudo mucho que sea mágica, pero se la pongo si con ello se queda más tranquila y relajada.


    Cuando ya está dormida, me levanto con cuidado, le doy un besito y la tapo bien.


    Voy a las habitaciones de sus hermanos y veo que Mabel también se ha quedado frita. Hago lo mismo que con Amaya y ajusto la puerta de su habitación. Asier aún está despierto, tumbado en la cama y con el teléfono.


    —¿No duermes? —le pregunto.


    —Sí, en unos minutos apago la luz. Estoy hablando por WhatsApp con una amiga que quiere quedar para ir al cine este sábado. Propone que vayamos los dos solos, pero yo prefiero ir con más gente. Creo que le gusto...


    —¿Y ella te gusta a ti?


    —Es muy guapa y simpática, pero no quiero tener novia. Me gusta quedar con la pandilla y salir todos juntos, no solamente con ella... pero insiste en ir los dos solos y comernos un bocadillo al salir del cine. No quiero que la gente del pueblo me vea sólo con una chica y por ello piense que es mi novia. Por el momento sólo quiero tener amigas.


    —Habla con ella y dile cómo te sientes y lo que opinas de salir los dos solos. Seguro que lo entenderá y, si realmente le gustas, esperará a que te apetezca quedar con ella algún día.


    —Además, hay chicas que me gustan más que ella y no quiero que se imaginen cosas raras si me ven a su lado.


    —Madre mía, qué peligro vas a tener en unos añitos. Cuántos corazones vas a romper... Buenas noches, mi amorcito. Te quiero muchísimo. Hasta mañana.


    —Buenas noches, mami. Te quiero. Que descanses.


    —Igualmente, vida.


    Entorno la puerta de su habitación y me voy con paso ligero hacia la mía, donde me espera mi hombre con ganas de comerme. Estoy animada y me apetece finiquitar lo que antes hemos empezado y dejado a medias en la cocina. Oigo la tele y la luz está encendida. Al entrar veo a una especie de morsa moribunda tumbada en nuestra cama... Se ha quedado dormido con la boca abierta y está roncando como hacía tiempo que no lo oía. Siempre le pasa; cuando coge unos kilitos de más, vuelven los ronquidos. Mañana mismo lo pongo a dieta, porque este ruido, para dormir, no lo soporta ni la más sorda de las sordas.


    Está tan poco glamuroso... Se ha quedado en calzoncillos y con los calcetines puestos, no vaya a ser que se le enfríen los pies. La barrigota le sube y le baja y, ahora que me fijo, también se le ve una parte del testículo izquierdo que le asoma por la tela de la ropa interior...


    Bye, bye noche lasciva y pornográfica. Hello noche cualquiera junto al morsa de mi marido...


    Bajo la escalera sin necesidad de encender las luces, gracias a mi maravillosa y privilegiada visión felina, y me tumbo en el sofá del comedor, dejando ir un sonoro suspiro repleto de resignación. Enciendo la tele mientras me tapo con una mantita de esas peluditas que parecen de peluche y que abrigan un montón. Acaba de empezar una película que no he visto, así que ya tengo plan: quedarme felizmente dormida mientras veo la peli.


    A las tres de la madrugada me despierto y subo a mi habitación igual que un zombi. Me meto en la cama, me pongo en posición fetal y me vuelvo a dormir sin darme ni cuenta.
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    Suena el despertador, son las siete de la mañana. La mano de Joel acaricia mi cintura.


    —Buenos días, cielo. Anoche te esperé, pero creo que me quedé traspuesto antes de hora...


    —Buenos días, y, sí, estás en lo cierto. Cuando Amaya se durmió y tras hacer la ronda por las habitaciones de los críos, vine para recibir mi premio, pero el trofeo era esto. —Cojo el móvil, que está en la mesita de noche, y le enseño la foto que le hice para cuando tuviéramos esta conversación y entendiera por qué motivo se me bajó la libido.


    —Joder, cariño, esto no se hace. Me has sacado fatal, si hasta se me ve un huevo —murmura mientras estudia la bonita imagen.


    —Verás, mi amor, lo que estás contemplando es lo que vi anoche cuando vine aquí con ganas de fiesta... y ahora te voy a poner un vídeo para que tengas la oportunidad de oírte en plena serenata.


    Se le escapa la risa cuando escucha atentamente el tremendo ruido que sale del teléfono.


    —¡Dios! ¿Eso soy yo?


    —Sí —afirmo con cierta desgana—. Y quedas oficialmente informado de que, a partir de hoy, vas a subsistir a base de acelgas hervidas. Hasta que no pierdas peso y dejes de roncar, no podrás volver a comer con normalidad —sentencio, sonriendo pero hablando completamente en serio.


    —Vale, con la condición de que hagamos dieta los dos, que a ti tampoco te irá mal perder esos kilos de más...


    Miro a mi marido con cara de pocos amigos.


    —¿Me estás llamando gorda?


    —Jamás. Simplemente te digo que a ambos nos iría bien ponernos un poco en forma para estar más sanos y atléticos —me aclara, saliendo de la cama para, acto seguido, encerrarse en el baño y así hacer sus necesidades.


    Abro la puerta del balcón para que la habitación se ventile y hacer tiempo para poder hacer yo también mis necesidades.


    Al ver que no sale, me acerco a la puerta para preguntarle si le queda mucho, y mi sorpresa es que capto ciertos sonidos pertenecientes a un cinco contra uno junto a algún que otro jadeo casi inaudible, pero que, afortunadamente, no se me escapa porque también he sido dotada de un oído privilegiado que lo capta todo. Alucino con mi marido y la fogosidad que está mostrándose a sí mismo.


    Dudo acerca de qué hacer, si abrir la puerta y decirle que utilice el hecho de estar palote de buena mañana para metérmela un poquito y terminar lo que dejamos ayer a medias o pasar y que se quite las penas él solito.


    Elijo la segunda opción y me voy al baño de abajo. Me lavo la cara y miro la imagen que está reflejada en el espejo; diría que se me ve un tanto molesta por el hallazgo que acabo de hacer.


    Empiezo a preparar el desayuno de todos, tanto el que vamos a tomar aquí como el de media mañana que se van a llevar los críos al colegio y al instituto.


    Hace fresquete y me abrocho la bata mientras espero que la taza se llene de café prácticamente en su totalidad. Le añado un poco de leche y le doy un gran trago. ¡Qué rico!


    Subo para despertar a los peques y oigo a Joel canturreando en la ducha. Claro, cómo se nota que se ha quedado la mar de relajadito...


    Despierto a mis tres tesoros y les anuncio que el desayuno está hecho. Eso les hace levantarse con más alegría.


    Van bajando lentamente, como si estuvieran contando cuántos peldaños tiene la escalera. En ocasiones pienso que tienen un punto parao bastante importante. ¡Bendita adolescencia!


    Amaya es más activa y es la que se despierta de mejor humor, mientras que Asier y Mabel van cargando las pilas conforme van pasando las horas, y necesitan sus minutos para terminar de despertarse. A la pequeña le encanta tocarles las narices a sus hermanos cuando están recién levantados, porque sabe de sobra que les da un coraje tremendo. En otra vida tuvo que ser una mosca cojonera, ya que se le da de miedo ser molesta.


    —¿Ahora ya no te ríes tanto como lo hacías anoche en la bañera? ¡Eh, eh, eh! —pica a su hermana, que hace como si no oyera nada—. Doña risitas te voy a llamar de ahora en adelante, a ver si te hace gracia —insiste la mocosa de la casa.


    —Amaya, deja a tu hermana, que ya sabes que de buena mañana no está para muchas historias —le pido, con cara de circunstancia.


    —Y yo anoche tampoco estaba para muchas historias y bien que os reísteis todos de mí —replica ella.


    —No nos reímos de ti, sino contigo —la rectifica su hermano.


    —Ah, ¿sí? Eso cuando fue exactamente, ¿antes o después de que terminara de llorar? Porque os informo de que lloraba de dolor —contesta ella, muy metida en su papel de incomprendida.


    —Anda ya, si te estabas riendo allí, tumbada como una cucarachilla —le dice Mabel, aguantando la carcajada al visualizar una imagen que por lo que vemos le hace mucha gracia.


    —Como te rías, pillas —la amenaza la muy granuja, provocando que su hermana se ría ya sin censura alguna.


    Amaya vuelve a hacer otro intento de desintegrarla con la mirada, pero hoy tampoco logra su objetivo.


    Sin que nadie se dé cuenta de su maquiavélica, rápida y secreta maniobra, cuando ve que estamos distraídos mirando un anuncio de la tele, agarra un puñado de pienso del perro y lo pone en el tazón de leche con cereales de Mabel.


    La muy puñetera espera paciente a que ésta se lleve a la boca varias cucharadas.


    —¿No notas nada diferente en tus cereales de hoy?


    Juro por lo más sagrado que la cara de mala que se le ha puesto a mi pequeña e indefensa hijita de tan sólo siete añitos no se la había visto jamás.


    —¿Qué has hecho, bruja? —pregunta Mabel, examinando su tazón con cereales y dándose cuenta de que, «casualmente», algunos tienen la misma forma que el pienso que come su perrita Lola.


    —No habrás sido capaz, ¿verdad? —inquiere, incrédula.


    —¿No te gustan tanto los animales? Pues aliméntate como uno de ellos.


    Dicho esto, sale corriendo al saber que su hermana irá tras ella para darle un buen cachete en el trasero.


    —¡La maaaaaaatoooooooo! —grita Mabel, levantándose a toda prisa para alcanzarla.


    Oímos la puerta del baño de abajo y un segundo después, cómo cierra con el cerrojo del que dispone el mecanismo de la manija.


    —¡Abre la puerta ahora mismo, niña del demonio!


    —¡Sí, claro, para que me des un tortazo! ¡Ja!


    —No, tranquila, que no te voy a dar un guantazo..., ¡sólo te voy a arrancar la cabeza!


    —Mabel, cariño, no le digas esas cosas a tu hermana, que es pequeña y la puedes traumatizar —interviene Joel, bajando la escalera, sin ser conocedor de lo que ha sucedido.


    —¿Que yo la voy a traumatizar? ¿Sabes lo que me ha hecho tu hijita querida? Me ha puesto pienso de Lola en mi leche con cereales y me he comido varias cucharadas mientras la muy siniestra observaba lo que hacía. ¡Eso no es propio de una niña normal, habéis engendrado un monstruo!


    Conozco a Joel casi mejor que a mí y sé que se está aguantando las ganas de soltar una carcajada.


    —Vaya, esa putadita es nueva. Tendremos que anotarla en su larga lista de maldades y tener cuidado a la hora de comer cereales —comenta en plan guasón.


    —¡Papáááá! A mí no me hace ninguna gracia. ¡He comido pienso de perro! ¿Qué pasa si me enveneno o me sienta mal y me da diarrea o vomito?


    —Mujer, no será para tanto. Mira qué bella, sana y lustrosa está nuestra perrita.


    —Menos cachondeíto. ¡Que sepas que esto no se va a quedar así! —le dice Mabel, dándole un manotazo a la puerta al no poder dárselo a su hermana—. ¡Ya te pillaré, no hay prisa!


    Sube toda indignada a su habitación y me acerco a mi relajado maridito.


    —Amaya, tu hermana ya no está, abre la puerta.


    —¡No, que me pegáis! —chilla, enfadada.


    —Madre mía, quien la oiga va a pensar que la maltratamos... Amaya, sabes que no me gusta que cierres las puertas con el cerrojo. Abre ahora mismo —le exijo con voz autoritaria, pero se pasa mi orden por sus partes íntimas.


    —¡He dicho que no!


    —Mira la niña de los cojones... —murmura su padre.


    —¡Te he oído, papá! ¡Has dicho una palabrota!


    —Y tú le has hecho comer pienso de perro a tu hermana, creo que eso es mucho peor... Pero, tienes razón, he dicho un taco y no está bien.


    —No bajes la guardia, ni te pongas a su altura, has de ser firme y contundente —le digo cuchicheando.


    —Amaya, no te lo vuelvo a repetir: abre la puerta ya.


    —¡Y yo digo que no!


    —Ella lo ha querido —comenta, abriendo el cajón del mueble del recibidor. Pusimos las puertas de los baños con unos mecanismos que se pueden abrir desde fuera en caso de encierro voluntario o involuntario de algún crío, y el momento ha llegado. Mete en la cerradura una llave pequeñita y automáticamente ya se puede manipular la manija. Ella, quemando hasta el último de sus cartuchos, sujeta la puerta para que no podamos entrar, pero, lógicamente, conseguimos estar dentro del baño en poco más de un segundo.


    —¡Lo siento, papis, no lo volveré a hacer! —se disculpa con las manos levantadas, en son de paz.


    —Que sepas que estás castigada durante una semana entera sin jugar con tu casa de muñecas que tanto te gusta, ni con la consola, ni tampoco vas a ir al parque con tus amigos al salir del colegio —le anuncia Joel, con un tono de voz muy creíble y enfadado.


    —¡Eso es un castigazo! —replica ella.


    —Pues claro que lo es. Te has portado muy mal y éstas son las consecuencias. Otro día te lo piensas un poquito más a la hora de hacer una de tus gamberradas a algún miembro de la familia o antes de encerrarte sin obedecer ni a tu madre ni a mí. Y ahora sube a tu habitación y vístete, que al final vas a llegar tarde al colegio.


    —No es justo, siempre soy yo la que recibe los castigos.


    —Pues empieza a portarte un pelín mejor y verás como no te castigamos tanto. ¡Tira! Que anda que me tienes contento...


    Amaya nos mira con ojitos de cachorro abandonado, intentando quedar absuelta, pero en esta ocasión no le va a salir bien la jugada. Se ha pasado siete pueblos con su hermana y eso no puede ser. Sube a su cuarto y nos quedamos los dos en medio del pasillo.


    —Con lo bien que había comenzado el día... —comenta Joel.


    —Sí, me consta. Ya te he oído en el baño mientras le dabas a la zambomba...


    —Hija, me ha dado un calentón al meterme en la ducha. A ver si ahora va a estar prohibido tocarse un poco —responde a la defensiva.


    —¿Tú te tocas, papá? —le pregunta Asier, que justo sale de la cocina, por lo que ha oído la bonita conversación que están manteniendo sus padres.


    —Pues claro que me toco. Todos lo hacemos. ¿O es que resulta que a tus quince años no te has hecho nunca una pajilla?


    —Joel, no le digas esas cosas al chaval —lo riño.


    —¿Qué pasa? Si siempre hemos hablado con nuestros hijos de temas sexuales.


    —Lo sé, pero no hace falta que le preguntes de buena mañana y en medio del pasillo, estando sus hermanas arriba, si se masturba o no. Ya sabemos que lo hace, no es necesario preguntárselo a la cara.


    —¿Sabéis que lo hago? —nos plantea el muy inocente.


    —Cariño, los padres lo sabemos todo, simplemente que hay veces que es mejor hacerse los tontos y hacer como si no nos enteráramos de nada... Cuando necesites darte placer, hazlo. Prefiero que te lo hagas tú en la intimidad que te da tu habitación o el baño, que no que te lo haga alguna de tus amiguitas y una cosa lleve a la otra... Bueno, creo que el día ha empezado potente. Me voy a dar una ducha y a vestirme. Joel, tienes el desayuno en la mesa. Y, sobre todo, no te termines la leche con cereales de Mabel... Dásela a Lola, que seguro que le encanta y reconocerá el sabor.


     


    * * *


     


    Dejamos a los críos en el colegio y nos vamos hacia nuestro lugar de trabajo. Es viernes y hoy tendremos faena, porque el martes es fiesta y la gente hace puente, así que hoy el mercado estará lleno todo el santo día.


    —Chicos, os recuerdo que mañana mi hermana y yo nos vamos de parranda, ya que mi querido cuñado prefiere quedar con cuatro amigos y sus bicicletas antes que ir con su bella esposa a pasar la noche a un bonito hotel... Pues eso, que no nos esperéis despiertos. ¿Verdad, Nagore?


    —Eso parece —respondo, risueña.


    —Pasadlo muy bien y no seáis malas —nos dice Fidel, sonriendo.


    —Malas, nunca; traviesas, quizá —le responde Emma a su esposo justo antes de darle un beso en los labios.


    —¿No tienes nada que decir? —le pregunto a Joel.


    —Que te lo pases bien. ¿Qué quieres que te diga?


    —Nada, cariño, nada —replico, alejándome de él mientras maldigo mentalmente.


    Me da rabia que no se dé cuenta de que necesito sentir a mi marido cerca, volver a tener esa conexión que tuvimos años atrás; sentir la necesidad de tocarnos, acariciarnos, mimarnos y desearnos; ser su prioridad y no una obligación, incluso en ocasiones hasta un estorbo.


     


    * * *


     


    Atiendo a una clienta que acaba de llegar y veo que Joel está despachando con la mejor de sus sonrisas a una chica que está de muy buen ver. Ella se toca el pelo reiteradamente mientras se muerde el labio inferior con demasiada frecuencia. Ríen por un comentario que él ha hecho y veo cómo mi hermana los fulmina con la mirada. Me mira a mí y abro los ojos a modo de sorpresa. Las dos estamos flipando al verlo tan encantador.


    He de decir que los cuatro somos muy amables y atentos con nuestros parroquianos, pero ahora mismo Joel se está llevando de calle el primer premio a míster simpatía. Admito que la muchacha está como para mirársela dos veces y hasta tres, y su generoso escote da pie a ser observado durante un ratito bueno; además, se la ve muy agradable y risueña.


    Al estar más pendiente de lo que hace el imbécil de mi marido que de lo que estoy haciendo yo, noto un intenso dolor en el dedo anular y al momento me doy cuenta de que me he producido un señor corte con el cuchillo.


    —¡Joder, qué daño me he hecho! —suelto mientras maldigo y algún improperio se me escapa por mi linda boquita.


    —¿Estás bien? —me pregunta él con cara de asombro al ver la sangría que acabo de liar.


    —No, no estoy bien. Casi me corto de cuajo el dedo anular... sí, el mismo en el que llevo la alianza del día de nuestra boda —le digo con desgana y un toque de rabia contenida.


    —Anda, lávatelo bien y ponte una venda, que te vas a desangrar —me recomienda sonriendo mientras continúa atendiendo a la chica.


    —Tranquilo, que ya la ayudo yo con el vendaje. Tú sigue despachando, no sea que perdamos parte de nuestra preciada clientela —le suelta mi hermana aún con más mala leche que yo.


    —Ya termino yo de despachar a la señora, ve a curarte —me indica mi cuñado, que es un amor.


    —Gracias, Fidel.


    Nos vamos a la otra punta de la parada, que es donde tenemos el botiquín. Mi hermana estudió enfermería, pero nunca ha ejercido porque se le juntó la maternidad con la apertura de nuestro negocio familiar. Además, dice que no está para hacer turnos imposibles y trabajar más horas que un reloj encerrada todo el día en un hospital viendo penurias. En ocasiones me sorprende que quisiera estudiar precisamente eso, con lo poco que le gustan los hospitales...


    Desinfecta la zona, la limpia bien y me hace un vendaje la mar de apañado. Por suerte hemos conseguido que la herida deje de sangrar.


    Vamos mirando de reojo a mi marido y vemos lo educado que está siendo con la chica, que parece ser que no está muy por la labor de marcharse e ir a comprar a otra parte o donde le dé la real gana. A la hora de pagar nos parece ver cómo ella le entrega un papel con cierto disimulo y él se lo guarda en el bolsillo del delantal, mostrando una amplia sonrisa. ¡Ahora sí que estoy alucinando de lo lindo!


    —¿Has visto lo mismo que yo? —le pregunto a mi hermana con cierta incredulidad.


    —¿Le tienes mucho cariño al memo con el que te casaste hace ya demasiados años? Porque te juro que me lo voy a cargar con mis propias manos —suelta la muy macarra.


    —No te sulfures, seguro que hay alguna explicación —comento entre dientes, intentando quitar hierro al asunto.


    —¿Qué te apuestas a que esa zorra le ha dado su número de teléfono?


    —Tres consumiciones alcohólicas mañana por la noche —respondo, sonriendo.


    —Sabes que vas a perder, ¿no? —replica con complicidad.


    —Lo sé, pero así tendremos excusa para emborracharnos sin sentirnos demasiado culpables. Las apuestas siempre se tienen que pagar —contesto, guiñándole un ojo mientras empiezo a caminar hacia Joel, que mira embobado cómo se aleja del mostrador nuestra nueva clienta.


    Al posicionarme detrás de él, y siendo consciente de que ni se ha enterado de mi presencia, me aclaro la garganta y veo que me mira de reojo.


    —¿Ya te has curado la herida?


    —Sí, y no gracias a ti... pero, tranquilo, ya he visto que estabas muy ocupado siendo tan amable y cortés.


    —Ya sabes que me gusta tratar bien a los clientes.


    —Lo sé, me consta... Por cierto, nos hemos quedado casi sin vendas. ¿Puedes ir a la farmacia a comprar más? La herida no para de sangrar y es posible que en breve me la tenga que volver a cambiar.


    Inevitablemente vuelve a mirar en dirección hacia donde está la mujer y ve que está saliendo del mercado. Intenta disimular, pero el disimulo jamás ha sido su fuerte.


    —No te preocupes, ahora mismo voy a comprártelas. Vengo en un momentito —me anuncia, saliendo casi corriendo.


    —¿No te quitas el delantal para salir a la calle? —le recuerdo, haciéndome la inocente esposa que no se entera de nada.


    —Cierto, toma. Ahora vuelvo.


    Empieza a caminar con cierta velocidad y no tardo en meter la mano en el bolsillo de su delantal y notar entre mis dedos el papel que la muy pelandusca le ha dado antes de irse. Lo saco y miro a mi hermana. Mi cuñado está entretenido cortando jamón mientras habla con uno de nuestros mejores clientes. Alzo la mano con el dichoso papelito y Emma se acerca a mí.


    —Lo sabía. ¿Qué le ha puesto, la zorrona?


    Leemos la nota, sintiéndonos dos colegialas que intercambian papelitos con los chicos que les gustan.


    Me encanta tu sonrisa. ¿Todo lo tienes igual de bonito?


    Eva 61703XXXX. Llámame, no te arrepentirás


    —Joder con la señorita, menuda lagartona está hecha. Y el tonto de tu marido ha salido corriendo tras ella con la excusa de ir a la farmacia. La verdad es que la jugada le ha salido mejor imposible... ¿Qué vas a hacer? —me pregunta, la pobre, transpirando cierta preocupación.


    —No lo sé —respondo con los ojos brillantes debido a las lágrimas que están a punto de salir.


    Vuelvo a dejar la nota donde estaba, cuelgo el delantal de Joel en la percha y me dirijo al servicio. Mi otra mitad viene conmigo al lavabo y me abraza cuando la puerta se cierra.


    —Lo siento muchísimo, cariño. ¿Qué puedo hacer por ti? —me dice la mujer que sé de sobra que más me quiere en el mundo entero, sin contar con nuestra madre.


    —Nada, no puedes hacer nada. El hombre al que llevo unida una eternidad está flirteando con otras delante de mis narices y no quiere ir conmigo a pasar un fin de semana romántico en algún coqueto hotel. Prefiere quedar con los amigos para ir en bicicleta o bien intercambiar papelitos con las clientas que se le ponen a tiro...


    Lloro desconsoladamente, pues me da mucha pena la situación que estoy viviendo. Encima, el dedo me duele muchísimo y parece que tenga el corazón justo en la zona del corte. El pulso me va a mil y noto la sangre recorrer mi cuerpo con bastante velocidad, tanta que en cuestión de segundos vuelvo a tener el vendaje completamente rojo.


    —¡Mierda! Lo que me faltaba —murmuro mientras observo cómo se va empapando rápidamente de sangre.


    —Vamos a cambiarlo. A ver si tu maridito ha venido ya de la farmacia.


    —Imagino que, casualmente, se habrá encontrado a la salida del mercado con la puta esa —comento mientras me lavo la cara, observando la triste imagen que se refleja en el espejo del baño.


    Salimos y vemos cómo Joel entra por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. Veo que lleva la bolsa de la farmacia, así que es fácil deducir que me ha comprado las vendas. Sin mirarlo, entro en nuestra parada y me dirijo a la zona del botiquín. Se acerca a nosotras y nos da la bolsa.


    —Gracias —le dice mi hermana, arrastrando las letras.


    —De nada. Voy a despachar, que hay cola.


    —Sí, eso, atiende a las mujeres que están esperando su turno para ver cómo les sonríes —murmura la muy bicho, sin que él la oiga—. A ver si te metes un tajo igual que el de mi pobre y cuernuda hermana.


    —Emma, no digas eso... No sabemos si me pone los cuernos o simplemente ha sido un tonteo sin maldad.


    —De verdad que cada día me sorprende más que seamos hijas del mismo padre y de la misma madre y encima seamos gemelas... Espabila, bonita, que ése cualquier día de éstos te la va a meter doblada... Bueno, meter, lo que se dice meter, no te la va a meter a ti, más bien lo hará con la zorra con la que se ha mostrado tan amable y de quien ya tiene en su poder su número de teléfono.


    Justo en ese momento vemos cómo Joel se está poniendo el delantal y mete la mano en el bolsillo para asegurarse de que el papelito sigue estando donde él lo ha dejado... Admito que la situación me queda grande y no sé qué hacer ni cómo reaccionar. Está claro que no le voy a montar ningún numerito y por el momento no voy a hacer nada.


    Emma termina con el nuevo vendaje y me da un tierno beso en la mejilla.


    —Te dejo, que mira qué montón de gente está esperando. ¿Estás bien?


    —Sí, gracias. No te preocupes, que está todo controlado. Te quiero.


    —Te quiero, sister.


    Empieza a cortar embutido con la máquina y yo saludo a mi nueva clienta.


    El resto del día se me pasa volando gracias a la cantidad de trabajo que tenemos. Admito que trabajar es la mejor terapia para no pensar demasiado en el mierdón que tengo en lo alto.


    A las siete mi hermana y yo nos vamos para casa, para así poder estar un rato con nuestros hijos e ir preparando la cena.


    —¿Vas a decirle algo a Joel cuando estéis solos en vuestra habitación?


    —La verdad es que no me apetece hablar con él. Intentaré irme a dormir pronto y así no tener que verle la cara cuando llegue.


    —Con esa sonrisa tan bonita y sexy que tiene... —me dice la muy sinvergüenza.


    —Sí, y que ya sólo utiliza con ciertas clientas, porque te aseguro que a mí hace una eternidad que no me sonríe así... Creo que lo nuestro se está apagando por momentos...


    —Bueno, no pienses más de la cuenta y ya veremos cómo avanza el tema. Buenas noches, cariño, intenta descansar. Mañana nos iremos de fiesta y ahogaremos las penas en alcohol mientras bailamos algunas de nuestras canciones preferidas. He quedado con las chicas para cenar en nuestro restaurante predilecto, que hace mucho que no vamos.


    —Me parece estupendo. Hasta mañana, cariñete. Te quiero.


    —Te quiero, mi reina. Que eres la más guapa y bonita de la galaxia entera.


    —Y tú casi que no eres exagerada, ¿no? —bromeo, dándole un beso en la cara mientras abro la puerta del coche.


    Le digo adiós con la mano y entro en casa. Oigo a mis chicos, que están en el comedor haciendo los deberes.


    —Hola, mis tres tesoros.


    —Hola, mami —me saludan.


    Les como la cara a besos y me voy a la cocina a preparar la cena. Qué rabia me da, todos los golpes me van al dedo herido y con un simple roce veo las estrellas.


    Tenemos hambre y cenamos pronto los cuatro. Por suerte ya se han duchado estando mis padres con ellos y hoy nos podremos ir a dormir a una hora prudente. Amaya me pide si se puede venir conmigo a la cama y sin dudarlo le digo que sí. Nos encanta dormir juntas y de tanto en tanto duerme con nosotros... aunque cada vez con menos frecuencia, ya que los tres estamos un poco apretados.


    Los mayores se quedan viendo la tele mientras esperan a su padre y nosotras nos vamos a mi habitación.


    Me doy una ducha rápida, nos cepillamos los dientes y nos metemos juntitas en la cama. Encendemos la tele y nos abrazamos. Sin darme ni cuenta me quedo dormida entre los brazos de mi pequeño angelito caído del cielo a escobazos.


     


    * * *


     


    Abro los ojos y veo que son las siete y media. Joel no está junto a nosotras y Amaya duerme plácidamente. Le doy un beso en la frente y me vuelvo a dormir.


    A las nueve suena el despertador. Me levanto dejando a la peque dormidita y bajo a la cocina para preparar el desayuno. La manta está en el sofá y deduzco que mi marido ha pasado la noche ahí. Hoy le tocaba a él abrir la parada, así que ya se ha ido a trabajar. ¡Perfecto! Reconozco que no me apetece nada verlo. Tengo todo el día para estar junto a él..., aunque esta noche las chicas nos vamos de fiesta y espero pasármelo muy bien, que ya me toca.


     


    * * *


     


    Mis suegros vienen a casa para estar un rato con los niños y yo aprovecho para irme a trabajar.


    Al entrar en el mercado saludo a los compañeros del resto de las paradas y, al llegar a la mía, le digo hola tanto a Fidel como a Joel. Mi marido se me acerca mientras me pongo el delantal y me da un beso en la mejilla.


    —Buenos días. Anoche cuando llegué ya estabas dormida junto a la princesita de la casa. Estaba atravesada en medio de la cama y me supo mal despertarla.


    —Sí, ya he visto la manta en el sofá.


    —Me quedé hasta tarde viendo la tele y haciendo limpieza en el teléfono móvil.


    Claro, haciendo limpieza en el móvil... Seguro que estuvo hablando con su nueva amiguita hasta las tantas...


    —Yo estaba cansada de toda la semana y aproveché que Amaya tenía sueño y estaba mimosa para dormir con ella.


    —Bien hecho.


    Me da un fugaz beso en los labios y empieza a despachar a un viejo cliente.


    Mi hermana es la última en llegar y no tarda en ponerse a trabajar al tener la parada llena de gente.


    A media mañana vemos a la nueva parejita, es decir, Tomás y Jacinta, que se meten juntos en el ascensor que los lleva a los almacenes. Llevan dibujadas unas sonrisas que dan una pista de lo que van a hacer ahí abajo. ¡Qué envidia me dan!


    Emma también ha captado lo mismo que yo y sonríe al verlos pasar. Seguimos atendiendo a nuestra clientela, pero con un ojo puesto en el ascensor, esperando para ver a los tortolitos tras uno de sus encuentros sexuales.


    Pasan los minutos y ninguno de los dos regresa a su puesto de trabajo, menuda fiesta deben de tener montada...


    Pasada casi media hora aparece una sonrojada Jacinta y con un peinado diferente al que llevaba antes de bajar al almacén. Camina con paso ligero y una sonrisa de satisfacción y alegría que no puede disimular.


    Minutos después sube Tomás con varias cajas de fruta y, al pasar por delante de la parada de su amante, veo cómo le guiña un ojo, devolviéndole ella el saludo con una amplia sonrisa. ¡Aquí hay tomate pero del bueno!


    Mi hermana me mira con cara de «válgame Dios», un tanto escandalizada por el descaro de nuestros vecinos laborales.


    Pasado nuestro momento cotilla, continuamos escuchando las batallitas que nos cuentan nuestras clientas mientras aguardan su turno.
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    Por fin llega la hora de arreglarme para salir con mis amigas. Los chicos han hecho pizza para cenar y su padre está con ellos en la cocina, pero con el dichoso teléfono en las manos. Paso por detrás y, al ver que me acerco, bloquea la pantalla para que no vea lo que está haciendo. Noto que me hierve la sangre, pero no quiero que me fastidie la noche. Hace muchísimo que no salgo a tomar algo con las chicas y me apetece una barbaridad.


    Me doy una ducha, me maquillo y me pongo el vestido que he elegido para la ocasión. Sé que estoy un poco pasada de peso pero me queda mejor de lo que pensaba. Utilizo mi perfume predilecto y me calzo unos zapatos de tacón la mar de monos.


    Al bajar a la cocina, mis hijos me dicen que estoy guapísima. Me gusta cómo me miran y es agradable sentir que aún eres una madre un tanto atractiva.


    Joel está viendo los deportes y apenas aparta la vista del televisor. Le da un trago a su cerveza y oigo que me dice que estoy guapa y que me lo pase bien. Me despido de mi familia y bajo al garaje de casa.


    Recojo a mi hermana y juntas vamos al restaurante donde hemos quedado con Mónica y Merche. Con ellas la risa está más que asegurada y no me cabe duda de que pasaremos una velada de lo más divertida. Somos amigas desde la infancia y siempre nos hemos llevado de fábula. Al vernos nos damos un abrazo y siento que la buena energía que siempre desprenden ya está invadiendo mi ser.


    Accedemos al interior del restaurante y una camarera muy amable nos acompaña a la mesa que tenemos reservada.


    —Madre mía, qué ganas de cachondeo que tengo —comenta Mónica, quitándose la chaqueta y dejándola en el respaldo de la silla.


    —¿Cuánto hace que no quedamos, ocho meses? —plantea Merche.


    —Demasiado, así que hay que recuperar el tiempo perdido. ¡Camarera, marchando una sangría de cava, por favor! —sentencia la follonera de mi hermana, que viene pisando fuerte.


    Reímos ante su comentario y nos vamos sentando. Estoy hambrienta y me alegro enormemente cuando dejan sobre la mesa un platito con olivas; me encantan.


    Hacemos un brindis y le doy un buen trago a la sangría, que así de fresquita entra genial.


    Miramos la carta y decidimos pedir varias cosas para hacer un picoteo. Somos cuatro gordis a las que nos encanta zampar, aunque las muy perras se mantienen en plena forma, no como yo... Cualquier día de éstos me pongo a dieta, pero hoy va a ser que no.


    Como era de esperar, la cena está exquisita y comemos como reinas.


    —Me han dicho que han abierto un local nuevo que está muy bien. Está a quince kilómetros de aquí y no es apto para niñatos. Se ve que lo que más abunda es gente de mediana edad —nos comenta Mónica.


    —Pues, si queréis, cuando terminemos vamos un rato y tomamos algo allí mientras echamos unos bailecitos —respondo, dejando claras mis intenciones de pasarlo estupendamente.


    —Perfecto, trato hecho —acepta mi hermana—. Además, tú y yo hicimos una apuesta y tienes una deuda pendiente conmigo: tres consumiciones —me recuerda, guiñándome un ojo.


    —Cierto, y sabes que siempre cumplo lo que digo.


    —¿Y a qué apostasteis? —preguntan Merche.


    Explicamos lo sucedido con Joel y la nueva clienta, y la mala rachita que estamos pasando. A mí se me saltan las lágrimas en varias ocasiones y las pobres me miran sin saber qué decir para no meter la pata.


    —A ver, está claro que todas las parejas tenemos altibajos, y en ocasiones nos enfrentamos a crisis tremendas que a veces se superan y otras no. Mi consejo es que no te precipites en tomar ninguna decisión y que lo hables con tu marido. Es posible que simplemente sea un tonteo esporádico con una mujer que se le ha puesto a tiro —me dice Merche, dándome la mano.


    —Es que me da mucha rabia saber lo que hemos sido y lo mucho que hemos sentido el uno por el otro, y ahora parecemos compañeros de piso y de trabajo, estamos más volcados en la crianza de nuestros hijos y en nosotros mismos que no en la relación de pareja... Me da mucha pena imaginar que es posible que haya dejado de sentir algo por mí y prefiera quedar con sus amigos o con otras mujeres antes que hacerlo conmigo. ¿Qué pasa si es así y ya no soy su prioridad? Y yo... ¿siento lo mismo por él y quiero pasar el resto de mi vida a su lado? Porque ahora mismo tengo serias dudas sobre qué responder a eso —digo, limpiándome los lagrimones que me van cayendo por la cara.


    —Ay, mi niña, con lo fácil que es todo y lo difícil que lo hacemos... A ti lo que te pasa es que te hace falta un buen meneo de esos que te dejan las piernas temblando durante una semana entera —suelta Mónica.


    —Eso mismo pienso yo, pero no te creas que estoy muy receptiva..., ése es el problema. Terminamos la jornada muertecitos, deseosos de meternos en la cama y descansar unas cuantas horas seguidas. Los niños nos roban muchísimo tiempo e intimidad. El otro día, milagrosamente, conseguí que mi querido marido me hiciera caso y quisiera abusar de mí en mitad de la cocina mientras los críos se duchaban, pero, en el momento álgido, justo cuando estábamos a punto de culminar lo que tantas ganas teníamos, Amaya se hizo daño y tuvimos que salir corriendo para ver qué le había pasado... con su correspondiente numerito al más puro estilo drama queen, ya la conocéis... En medio del follón, Joel me dijo al oído que, a la que nos fuéramos a nuestro dormitorio, continuaríamos con lo que habíamos dejado a medias, pero, cuando conseguí que la peque se quedara dormida, fui hacia mi encuentro sexual superilusionada barra excitada y lo que me encontré fue a una pedazo de morsa dormida y roncando en la cama, con los calzoncillos y los calcetines puestos exclusivamente, dejando parte de sus encantos al aire libre... Vamos, un cromo de hombre... Evidentemente se me bajó la libido y me fui al comedor para intentar que se me pasara el mosqueo que llevaba en todo lo alto. Luego, mi hermana nos sugirió una escapada en plan romántico para el fin de semana, ofreciéndose a quedarse con los niños, y el muy imbécil dijo que no porque el domingo se va en bicicleta con los amigos. Y lo de la clienta ya ha sido el colmo de los colmos, ligando delante de mis narices con risitas, miraditas y números de teléfono anotados en un papel... ¡Estoy que ardo debido a la mala hostia que tengo en mi interior!


    —Es normal que estés así. Mi consejo es que hoy te dejes llevar y nos permitas que te emborrachemos para ahogar las penas en alcohol entre bailoteo y bailoteo... y, a la que puedas, siéntate con Joel y habla con él de lo que os está sucediendo —me sugiere Merche.


    —Lo que pasa es que necesito un poco de acción en mi vida. Estoy aburrida de hacer cada día lo mismo y saber qué me va a ocurrir desde que me levanto hasta que me acuesto. ¿Que nos estamos haciendo mayores? Sí. ¿Que llevamos muchos años juntos? También. ¿Que nos tenemos muy vistos y hemos pasado de ser pareja a ser los papás de tres preciosas criaturas? Sí. Sin embargo, ¿dónde está mi yo mujer, mi lado lascivo, lujurioso, íntimo y perverso? Exacto, en el congelador, esperando a ser rescatado y calentado a base de... ya sabéis de qué —digo, un tanto ruborizada.


    —No lo sabemos, dilo —me chincha mi hermana, aguantando la risa.


    —Sí que lo sabéis. No me hagáis ser bruta.


    —¡Que lo diga! ¡Que lo diga! —canturrean las muy folloneras.


    —Pues eso, que necesito que me quiten las penas a base de pollazos. Ea, ya lo he dicho. ¿Contentas? —suelto, dándole a cada una su copa para hacer otro brindis.


    —Por ti, mi amor, y porque el tarao de tu marido, que es mi cuñado doblemente, te quite las penas tal y como nos has descrito —propone Emma.


    —¡Eso! —secundamos mientras chocamos nuestras copas y nos miramos con complicidad.


    —Bueno, pues nada, si has perdido la apuesta, debes pagar tu deuda, que ya sabes que queda muy feo no cumplir lo que se promete —interviene Mónica, guiñándome un ojo y dándome su apoyo.


    —Qué peligro tenemos las cuatro juntas... —murmuro en un suspiro mientras alzo la copa y me bebo de un trago todo su contenido.


    —No sé a vosotras, pero a mí ya me está haciendo efecto la sangría, que os recuerdo que no suelo beber nada que tenga alcohol —añade Mónica, dándose aire con la servilleta de tela.


    Las cuatro estamos casadas y somos madres a jornada completa, intentando pasar el máximo tiempo posible al lado de nuestros retoños. Por ello, nos cuesta encontrar un hueco para quedar todas y pasarlo bien, pero, cuando lo logramos, procuramos aprovechar el tiempo al máximo.


    Nos duele la barriga de tanto reír y el ambiente no puede ser más divertido. Juntas nos lo pasamos genial y me encanta estar con ellas... y más aún cuando no estoy atravesando el mejor momento de mi matrimonio...


    Llegamos al local que ha comentado antes Mónica, y que ya había mencionado días atrás mi hermana, y vemos que está muy animado. La música me gusta y se agradece no estar rodeada de críos que podrían ser mis hijos.


    Dejamos las chaquetas en un sofá y nos acercamos a la barra para pedir una consumición. El camarero que nos atiende es encantador y nos prepara unos cócteles que quitan el sentido.


    Suena una de mis canciones preferidas y, sin dudarlo, me pongo a bailar como cuando tenía quince años. ¡Qué montón de recuerdos tengo de cuando era joven y la bailaba como si no hubiera un mañana! Mis amigas me imitan, a mi lado, y juntas cantamos la bonita letra.


    Al terminar, me acerco nuevamente al camarero para pedir otra ronda y me quedo atónita al ver a un atractivo hombre que me mira desde la otra punta de la barra. No puede ser... ¿Qué hace él aquí?


    Automáticamente me pongo nerviosa y noto que mi pulso se acelera, y aún más cuando veo que camina hacia mí. No sé qué hacer ni qué decir. Estoy temblando y, de los nervios, le pego un gran trago a mi nuevo cóctel.


    —¿Nagore? ¿Eres tú? —me pregunta, entrecerrando los ojos..., esos mismos ojos que tantísimas horas me han observado atentamente, la mayoría de veces sin mantener una distancia de seguridad prudencial ni mientras llevaba demasiada ropa puesta...


    —Hola, Manu. Cuántos años sin saber de ti... —lo saludo con cierta melancolía.


    Nos damos dos besos y nuestras miradas se quedan clavadas, escaneando y descifrando la cantidad de cosas que se están diciendo en cuestión de segundos.


    —Estás preciosa. Para ti los años no pasan y, si lo hacen, es para bien, mejorando si cabe lo que ya era casi perfecto...


    —Tan embaucador y elocuente como siempre... Tú también estás de muy buen ver —le digo, repasando su hermoso cuerpo—. ¿Qué haces por estas tierras? Tenía entendido que te habías ido a vivir a Sevilla.


    —Así es, pero, al fallecer mi madre y dejarme en herencia este local junto a la casa familiar, he decidido darle una segunda oportunidad al lugar donde tan feliz fui y tan buenos momentos viví al lado de personas tan interesantes como tú.


    Su mirada se funde con la mía y noto la cercanía de su cuerpo junto al mío. Trago saliva y bebo un poquito más.


    —¿Me estás diciendo que esta estupenda sala de fiestas es tuya?


    —Sí. Se ha reformado por completo y se ha decorado íntegramente pensando en los carnavales venecianos.


    —De ahí las plumas, los abanicos y las máscaras... —comento mirando a mi alrededor. Entonces descubro que tanto mi hermana como mis amigas han visto con quién estoy hablando y me hacen un gesto con la mano como dándome permiso para seguir hablando con él.


    —Qué ilusión me ha hecho verte bailar una de nuestras canciones preferidas... He tenido un déjà vu y mi mente se ha teletransportado a cuando salíamos por ahí y me dejabas perplejo con cada uno de tus insinuantes bailecitos... Qué tiempos más felices vivimos juntos... ¿Lo recuerdas? —me susurra.


    —¿Que si lo recuerdo? No ha habido ni un solo día en todo este tiempo en el que mi mente no me haya pedido permiso para dejarse llevar, aunque fuera por un ratito, para recrearse con los maravillosos momentos que pasé a tu lado...


    Nos miramos embelesados y algo me dice que debo parar, poner un poco más de distancia entre nuestros cuerpos y nuestros recuerdos, e intentar no dejar que las heridas del pasado vuelvan a sangrar.


    —¿Cómo te trata la vida? —me plantea, aclarándose la garganta.


    —Bien... No me puedo quejar demasiado. Estoy felizmente casada, soy la mamá de tres preciosos niños de quince, trece y siete años. Poseo un negocio que funciona bien y sigo teniendo a mi vera a esas tres florecillas —le digo, señalando a mis amigas y hermana.


    Las reconoce al instante y las saluda con la mano mientras camina hacia ellas. Lo sigo un tanto hipnotizada, dejando que mis fosas nasales se impregnen de su fragancia. Hay que ver lo que son las cosas... Este hombre me volvía loca siendo muy joven y, por lo que veo, a mis cuarenta y tres años, sigo besando el suelo que pisa.


    Se saludan amigablemente y Emma me lanza una fugaz mirada de gemela. Sabe a la perfección la cantidad de sentimientos que están danzando ahora mismo por mi cuerpo y es conocedora de cuánto me llegó a gustar y de lo tremendamente enamorada que estuve de él; igual que él de mí, que todo hay que decirlo...


    —Me alegro muchísimo de volver a veros. Ya sabéis dónde localizarme. No os robo más tiempo de vuestra noche de chicas. Y, por cierto, tenéis barra libre: invita la casa. Pasadlo genial. Nagore, un placer tenerte de nuevo ante mí. —Coge mi mano y la besa caballerosamente.


    —El gusto es mío. Te diría tantas cosas que no debo... —suelto sin pensarlo demasiado.


    Siempre me ha pasado: cuando bebo alcohol, el poco filtro que suelo tener para decir las cosas disminuye considerablemente, dejándome a merced de mi sinceridad más espontánea.


    —Ah, ¿sí? Soy todo oídos —me instiga, juguetón. Mi mente, que es muy creativa, visualiza en plan íntimo al mismísimo príncipe Carlos de Inglaterra y los pedazos de soplillos que tiene, dándome un ataque de risa de los míos... Ése sí que anda generoso de cartílago auditivo y no mi Manu, que todo él es pura perfección...


    —¿De qué se ríe ésta ahora? —se preguntan mis amigas entre risas.


    —A saber; viniendo de ella, cualquier tontería es válida para que se tronche —responde mi hermana.


    —Veo que hay cosas que no han cambiado... Me encanta —declara él, mostrando su perfecta dentadura.


    Yo me estoy dando aire con una carta de cócteles, intentando que se me pasen las ganas tan tontas que me han entrado de reír, deduzco que fruto de los nervios.


    —Es que, cuando has dicho que eras todo oídos, me ha venido la imagen de Carlos de Inglaterra y he pensado que ése sí que lo es... Ya ves, una tontería tan grande como un elefante, pero, mira, me ha dado por imaginar eso.


    A los cinco se nos escapa una risita debido a mi comentario y juntos nos acercamos a la barra.


    —¿Os gustan los mojitos de fresa? Los hago de fábula —nos comenta Manu.


    —Yo sé de otras cosas que también las haces de fábula... —farfullo sin que me oiga, pero mis amigas sí que lo hacen.


    Me miran con cierto disimulo mientras una de ellas me da un golpecito con el codo, intentando calmar mi verborrea borrachina.


    —Venga, deléitanos con un mojito de ésos, que hace años que no me bebo uno —propone Mónica.


    —Mira, como yo, que hace años que tampoco pruebo uno de los suyos... y no estoy hablando de los mojitos... —les digo a mis chicas, arrastrando las palabras y mirando el trasero tan bien puesto que sigue teniendo mi Manu.


    —¡Nena, que estás desatada! —me señala Merche, aguantando la risa.


    Creo que ya vamos un poco perjudicadas y absolutamente todo nos hace gracia.


    —Uf, es que ando más caliente que el palo de un churrero. Mi abstinencia sexual me tiene en este estado, y tener a mi amor de la infancia y juventud ante mis ojos no ha hecho más que aumentar la necesidad de copular...; cualquier otra noche os habría dicho que a poder ser con mi marido, pero precisamente hoy no le haría ningún asco a semejante hombre... ¿Os acordáis de lo muchísimo que me gustaba y lo coladita que estuve por él en EGB, BUP y COU? Qué morbazo me daban esos cinco años que nos saca de edad y qué feliz fui el día que nos dimos nuestro primer beso. Y para qué hablar de la primera vez que hicimos el amor... Él me desvirgó y fue taaaan bonito... Lo que daría por volver a vivir ese momento una y otra vez... Dicen que el primer amor jamás se olvida y doy fe de ello. Sin quererlo, estoy reviviendo todas y cada una de las cosas que me hizo, y ya os podéis imaginar cómo tengo la entrepierna..., mojadita, mojadita...


    —¡Madre mía, cómo está la doña...! —exclama Emma, dándome un toque al ver que Manu se acerca nuevamente a nuestra posición con los vasos en la mano.


    —Te pido, por favor, que no me dejes a solas con él o no respondo de mis actos. Estás avisada. Voy muy salida barra necesitada, y sé que él es justo lo que mi cuerpo anhela ahora mismo, así que ya sabes. Es tu deber de hermana no dejarme hacer ninguna chaladura, ni aunque sea con mi verdadero e inolvidable primer amor...


    Ella me mira con cara de circunstancias al entender de qué estoy hablando. Me conoce a la perfección y sabe mejor que nadie lo mucho que llegué a sentir por él. A Emma siempre se lo he contado todo, y es como mi diario, donde poder confesar mis secretos más íntimos. Lo conoce absolutamente todo de mí y por eso es sabedora de la tremenda confusión que tengo ahora mismo al encontrarme inesperadamente con Manu, mi Manu.


    A mis diecinueve años sentí que se me rompía el corazón, literalmente, cuando me dijo que sus padres habían encontrado trabajo en Granada y tenían que irse a vivir allí; él ya era un tiarrón de veinticuatro años, pero su familia lo necesitaba para cuidar de sus hermanos pequeños. Sus padres eran profesores, la vida estaba más barata en el sur de España y, tras sacarse una plaza allí, decidieron trasladarse para poder sacar adelante con menos esfuerzo a sus cuatro hijos.


    Creo que jamás he llorado tanto como al ver cómo mi amor se me escapaba de las manos. Toda una vida enamorada de él y, cuando por fin dispuse de su amor, pues habíamos formalizado nuestra relación, tuve que despedirme, que no olvidarme, de él.


    Creí que nunca volvería a querer a otro hombre ni volvería a ser feliz jamás. Deduzco que la faceta drama queen de Amaya le viene de mí...


    Al cabo de unos meses apareció en mi vida Joel y poco a poco fue sanando mis heridas con mucho amor, dedicación, cariño y exclusividad, no como ahora, que pasa de mí como de la mierda y precisamente en eso me he convertido para él, en un mojón bien gordo.


    Mi barbilla empieza a temblar, dando señales inequívocas de que, si no ponemos remedio a la situación, romperé a llorar en cualquier momento.


    —Por Dios, hermanita, serénate y no montes ningún numerito. Él no debe saber que no eres feliz en tu matrimonio o seguramente se lanzará a tu yugular. Y... eso no es lo que queremos, ¿verdad?


    —Tú, no lo sé, pero yo sí que quiero —afirmo en un arranque de sinceridad.


    —¡Noooo! Ya no tienes diecinueve años ni eres libre como un pajarillo. Te recuerdo que estás casada, que tienes tres hijos y que tu matrimonio, simplemente, está pasando por un bachecillo... Nos bebemos el mojito que nos está preparando y nos vamos para casa. Y, si vas caliente como una estufa, haces de tripas corazón y te arrimas a tu marido, exigiéndole tu dosis de sexo del mes.


    —Mes y medio... que ese medio no veas tú si cuenta... —replico, siendo consciente de lo duro que es llevar casi cincuenta días sin echar un polvo. Y más cuando duermes todas las noches con un hombre al lado, pero éste ya no quiere tocarte ni con un palo.


    —Pues eso, hacemos lo que te he dicho, ¿entendido? —sentencia mi hermana, y las tres asentimos con la cabeza.


    Observamos atentamente cómo prepara nuestras bebidas y el arte y salero que tiene.


    —Tomad, chicas, a ver si os gusta —comenta, repartiendo los vasos.


    —Muchísimas gracias —se lo agradecemos las cuatro, con una tonta sonrisa en los labios, aunque admito que la mía se lleva la palma.


    —¡Delicioso! Es el mejor mojito que he probado en toda mi vida —canturrea Mónica mientras saborea el azúcar que tiene pegado el vaso en la parte superior.


    —Te doy la razón —secunda Merche.


    —Ya os he dicho que este hombre lo hace todo bien... —suelto—. Me voy a bailar, ¿alguien se anima? —añado, sin pensar en las palabras que acaban de salir por mi boca.


    Mis amigas abren mucho los ojos, Emma se echa la mano a la cara y Manu me mira con una amplia sonrisa.


     


    * * *


     


    Estoy desatada bailando las canciones que tanto me gustan. Van alternando música más comercial y movida con canciones más lentas y profundas. Cuando le estoy dando el último trago a mi consumición, oigo que empieza a sonar mi favorita.


    En una ocasión colgué en mis redes sociales la letra de este tema, Cada vez que estoy sin ti, cantada por David de María junto a la grandísima Vanesa Martín, y expliqué la cantidad de sentimientos, buenos y malos, que despertaba en mí cada vez que la escuchaba... como ahora.


    Con Manu siempre hemos mantenido algo de relación a través de Internet e imagino que me ha ido siguiendo a lo largo de los años.


    Lo miro mientras me centro en la letra y él sonríe, encogiéndose de hombros.


    Ahora sí que estoy llorando y no puedo remediarlo. Tengo los ojos llenos de lágrimas porque, en realidad, los tengo llenitos de amor. Sí, de amor. Un amor indestructible que con el paso de los años no ha hecho más que crecer y volverse idílico.


    Él me mira, yo lo miro. Tengo la sensación de estar los dos solos, sintiendo la necesidad de darles paso al deseo y a la pasión.


    Me muero de ganas de besar esos labios que tan bien saben, de acariciar su suave piel, de agarrarlo del trasero mientras con la otra mano le despeino sus rebeldes rizos. Sus verdes ojos están clavados en los míos y no soy capaz de apartarle la mirada. Me seco las lágrimas y camino hacia los servicios. Les hago una señal con la mano a mis acompañantes para que me dejen sola durante un instante.


    Al entrar observo mi reflejo y veo que tengo una cara de pena que no puedo con ella. Me lavo las manos y me las coloco en la nuca para refrescarme un poco.


    Al salir, escaneo el local y descubro que Manu está tras la barra, sirviendo a varios clientes, y las chicas están bailando, pero con un ojo echado a la puerta del baño.


    —¿Estás bien? —me preguntan cuando llego a ellas.


    —Podría estar mejor, la verdad. Tengo un huracán de emociones y de sentimientos contradictorios... Por un lado, me muero por lanzarme a los brazos de ese hombre, pero, por otro lado, sé que ni puedo ni debo hacerlo. Pero es que Manu ha aparecido en mi vida en el momento más inesperado, cuando más necesitada de demasiadas cosas estoy.


    —Sabemos que debe de ser muy duro, pero has de ser fuerte y no caer en la tentación —declara Merche.


    —Más líbranos del mal, amén. No te digo, parece que estés recitando el padrenuestro... —le recrimino a mi amiga la santita, que parece que no haya roto nunca un plato.


    —Anda, va, vámonos a casa a descansar y mañana será otro día —nos propone mi hermana.


    —¿Quién conduce? Esta vez yo me libro, que he bebido más de la cuenta y siempre me toca a mí —comento, dándole un nuevo trago a mi consumición.


    —La verdad es que las cuatro hemos pimplado bastante y no debemos coger el coche... ¿Cómo volvemos a casa si en estos puebluchos aún no han inventado el taxi? —se queja Mónica.


    —Os llevo yo —se ofrece Manu, que ha oído lo último que hemos dicho.


    —No te preocupes, que ya nos apañamos solas. Tú debes permanecer al frente de tu negocio —contesto, aunque me encantaría quedarme a solas con él en su coche.


    —No es ninguna molestia. Confío en mi gente y, además, tengo cámaras que graban ciertas partes tentadoras, como por ejemplo la máquina registradora. Coged las chaquetas, que os llevo en un momento. Paco, las llevo a sus casas con su coche, ¿me puedes acompañar con el mío para volver luego juntos? —le pide a un trabajador. Éste asiente con la cabeza y sale de detrás de la barra.


    —Gracias —decimos las cuatro al unísono.


    Para evitar ciertas tentaciones, le cedo la plaza del copiloto a mi gemela y me instalo atrás con Mónica y Merche. Además, también prefiero ponerme en el asiento de detrás de Manu, por el mismo motivo.


    Veo que coloca bien los retrovisores exteriores y el espejo interior del vehículo, consiguiendo una perspectiva de mi cara. Lo miro y descubro sus ojos clavados en los míos. Trago saliva y aparto la mirada para centrarme en Emma, que está diciendo no sé qué chorrada. Admito que estamos muy graciosas y es difícil contener la risa.


    A él se lo ve en su salsa y va haciendo comentarios divertidos. Se me había olvidado lo bien que conduce y lo segura que me sentía cuando viajaba a su lado.


    Miro por la ventana, disfrutando del momento, hasta que noto que alguien acaricia mi pierna izquierda. Obviamente ese alguien es él. Ha metido la mano por el huequito que queda entre la puerta y el asiento y parece ser que sus dedos anhelan el contacto de mi piel. Acerco mi mano a la suya hasta que nuestros dedos se entrelazan, saludándose tiernamente. Busco su mirada en el espejo y no tardo en encontrarla. ¿Cómo puedo sentir tantísimo con una caricia tan inocente? Pues sí, siento, y mucho.


    Creo que ninguna se ha dado cuenta de nuestra maniobra secreta; el interior del vehículo está oscuro y ambos estamos siendo bastante discretos.


    Cuánto tiempo sin tocar su mano; lo que daría por poder rozar el resto de su cuerpo... pero es imposible, me tengo que conformar con una parte muy pequeña de su anatomía, y que no es precisamente con la que me quedaría si me dieran a elegir...


    Llegamos a casa de Merche y baja del coche tras despedirse de todos. Después le toca el turno a Mónica y, finalmente, llegamos a la zona donde vivimos tanto mi hermana como yo, que somos prácticamente vecinas.


    —Nosotras nos quedamos aquí. Nuestras casas son ésas —le digo a Manu, señalando con el dedo cuáles son nuestras respectivas viviendas.


    —Muy bien. ¿Dónde dejo el coche? —pregunta.


    —Aquí mismo. Mil gracias por traernos y no dejarnos conducir habiendo bebido —le agradece Emma.


    —Ya sabéis: si bebes, no conduzcas, mensaje de la DGT —responde él en tono cómico mientras aparca.


    —Gracias por todo —le digo, mirándolo por última vez a través del espejo.


    —Ha sido un placer —contesta, clavándome su profunda mirada, sumamente penetrante.


    Descendemos del vehículo y primero le da dos besos a mi hermana. Al llegar mi turno, se toma algo más de tiempo y coloca su mano casi donde la espalda pierde su nombre para pasar a llamarse de otra manera. Acerca su boca a mi mejilla, pero colocando sus labios muy cerca de la comisura. Cierro los ojos y siento su suave caricia. Mi cuerpo responde y quiere más; estoy tremendamente excitada y sé que él también lo está. Acerco mi cadera a su pelvis y noto su incipiente erección. Veo que ciertas partes de su cuerpo siguen tan dispuestas como antaño. ¡Lo que me gustaría poder sentirlo dentro ahora mismo! Nuestras narices se rozan al cambiar de mejilla y nuevamente su fragancia invade mi ser. Lo quiero y jamás he dejado de sentirlo como alguien muy mío.


    Sé que se casó y que tuvo un hijo, pero no le he preguntado por ellos. La verdad es que ahora mismo me da igual todo y sólo deseo tenerlo pegado a mí.


    —Si algún día queréis volver a verme, ya sabéis dónde encontrarme. Vivo en la casa que está junto al local y generalmente estoy en uno de los dos sitios.


    Está hablando en plural, pero sé que, en realidad, me lo está diciendo a mí.


    —¿Te has traído de Sevilla a tu mujer y a tu hijo? —le pregunto al no poder aguantar más con la duda.


    —No, ellos se han quedado allí. Nos divorciamos hace tres años y me volví a Granada, pues mi hijo quería estudiar la carrera en la universidad de Graná, tal y como dice él. Allí conoció a una granadina guapa a rabiar que le robó el corazón y la soltería. Se independizaron y ahora soy el padre de un futuro y prestigioso abogado. Al fallecer mis padres y ver que mi hijo ya no me necesitaba tanto, decidí volver a mis orígenes y aquí estoy.


    —Muy interesante... —comento, mirándolo embobada.


    —Bueno, me voy, que Paco me está esperando en mi coche y seguro que tiene ganas de finalizar su turno. Espero veros otro día —se despide, alejándose de nosotras en dirección al vehículo.


    Le decimos adiós con la mano y caminamos juntas hasta llegar a la esquina; a partir de ahí tengo que andar un par de manzanas.


    —¿No tienes nada que decirme? —me pregunta.


    —Que estoy más liada que la pata de un romano.


    —Eso imaginaba. ¿Y qué vas a hacer?


    —Dejar que pase el tiempo e intentar no coincidir con él. Sólo Dios y yo sabemos lo mucho que me ha costado contener las ganas que he tenido durante toda la noche de lanzarme a sus brazos... y ten por seguro que me habría recibido con éstos abiertos... —añado, sonriendo.


    —Lo sé. Me consta lo receptivos que habéis estado durante toda la noche... Vaya dos. Veo que vuestras cenizas aún están encendidas e incluso tienen ascuas que se niegan a dejarse apagar.


    —Ya te digo. Sé que hoy me habría quemado a base de bien... Qué tonta he sido. Jamás voy a tener otra oportunidad tan buena como la de esta noche. Me tendrías que haber dejado a solas en el coche con él para, al menos, despedirme en condiciones.


    —Te recuerdo que tú misma me has pedido que no te dejara sucumbir a sus encantos.


    —Madre mía, cómo me puede gustar tantísimo pasados tantos años...


    —Hay amores que nunca mueren.


    —Eso dicen... Bueno, me voy para casa, que estoy muertecita. Mañana será otro día.


    —Hasta mañana, cielo; te quiero mucho.


    —Descansa, princess. Te quiero —le digo, dándole un beso en la cara.


     


    * * *


     


    Al entrar en casa oigo una de las teles y compruebo que es la de Asier, que se ha quedado sopa viendo una película. Apago el aparato, le doy un beso en la frente y voy a las habitaciones de mis niñas para ver que están felizmente dormiditas.


    Los ronquidos de mi marido me hacen saber que él también está roque. Ya no tengo ganas de fiesta y lo único que quiero hacer es dormir; bueno, querría hacer otras cosas, pero ni estoy al lado de la persona a la que deseo ni es el momento de despertar a mi morsita e interrumpir sus dulces sueños...


    Me meto en la cama casi sin rozarlo y me pongo en posición fetal. La cabeza me va a mil por hora y no puedo dejar de pensar en Manu. Está mucho más guapo en persona que en las fotos que cuelga de tanto en tanto en sus redes sociales.


    Afortunadamente, el sueño me invade y no tardo en desconectar.
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    A la mañana siguiente me llegan las risas de mis hijos y eso me hace levantarme feliz. Adoro oírlos cuando ríen de esa manera tan pura y sincera.


    Están jugando en el jardín con varios de sus amigos; por lo que veo desde la ventana, han organizado un partido de béisbol.


    Al bajar a la cocina diviso a mi marido rascándose el trasero con la mano por dentro del calzoncillo. ¡Qué imagen tan bonita para empezar mi domingo!


    Miro la hora, las once y media. Qué raro que ya haya llegado de ir en bici con los amigos.


    —Buenos días —lo saludo, sin poder apartar la mirada del rápido movimiento de su mano al rascarse el glúteo.


    —Buenos días, reina. Vaya horas de levantarse, ¿eh?


    —Sí, anoche llegué a las cuatro de la mañana.


    —Menuda parrandera estás hecha.


    —No más que tú —murmuro mientras le doy al botón de encender la cafetera—. Sí que has llegado pronto de tu supersalida en bici, ¿no?


    —Al final no hemos quedado. Anoche Marcos dijo que no podía venir porque su mujer había organizado una comida en casa con varios amigos y tenían que prepararlo todo.


    —No entiendo cómo ha osado Marcos faltar a vuestra inquebrantable quedada mensual en bici, porque, si mal no recuerdo, te propuse irnos este fin de semana a un hotelito en plan romántico y preferiste quedar con ellos... ¿Lo recuerdas? Porque yo sí.


    —No te enfades, cariño, que hay más fines de semana que gatos callejeros por nuestro precioso pueblo.


    —Todo, absolutamente todo, tiene fecha de caducidad y un límite. Ése es el peor error que podemos cometer las personas, pensar que tenemos todo el tiempo del mundo para hacer las cosas, hasta que de repente nos damos cuenta de que no andamos tan sobrados de minutos..., así que no des por hecho lo que no tienes asegurado.


    —¿Me estás diciendo que no te tengo asegurada a mi lado? —replica con una sonrisa tontuna.


    —Si quieres presumir de jardín, antes tendrás que abonarlo, regarlo y cuidarlo. Piensa cuánto hace que no me mimas un poquito. Eres más atento y simpático con ciertas clientas que conmigo. ¿Qué crees, que no me doy cuenta de los jueguecitos que te traes con algunas zorras que vienen a comprar a nuestra parada? ¿En serio crees que no me enteré de cómo mirabas y sonreías el otro día a la puta que te dio un papel con su teléfono, en el que te decía lo bonito que lo tienes todo? Si no hubieras salido corriendo detrás de ella y hubieras sido un poco más cuidadoso con la prueba del delito, no habría leído lo que te puso...


    Me mira con cierto miedo al no saber por dónde le voy a salir. Conoce bien mi carácter y tiene claro que, cuando exploto, no me detiene ni una apisonadora.


    —No es lo que parece —suelta, un tanto desconcertado.


    —Ah, ¿no? ¿Y me puedes explicar por qué cojones estás todo el día con el telefonito en las manos? ¿Estarías dispuesto a enseñarme las conversaciones que has mantenido los últimos días?


    Veo que mira de reojo su móvil y traga saliva.


    —Tranquilo, que no te lo voy a revisar. Tú sabrás lo que haces con tu vida, pero lo único que te pido es que seas discreto y que no hagas daño a lo que más quiero en el mundo, nuestros hijos. A mí ya me lo haces a diario con tu indiferencia, que es el peor desprecio que se le puede hacer a una mujer. Eso sí, si algún día hago yo lo mismo, ni se te ocurra pedirme explicaciones. Estás avisado —advierto, dándome la vuelta para dirigirme al jardín a saludar a los chiquillos.


    —¿Qué has querido decirme con eso? ¿Ahora resulta que me vas a poner los cuernos? ¡Qué sepas que no me he acostado con nadie, y creo que no está prohibido ser simpático con la gente e intentar hacer amistades nuevas!


    —¡Lo que tú digas, mi amor! —contesto con ironía, alejándome de él para dar por zanjada nuestra conversación, dejándole claro que no me chupo el dedo ante sus escarceos amorosos y dejando la puerta abierta a una posible futura aventura con algún hombre. ¿Quién podrá ser? Ahora mismo no se me ocurre nadie...


    Alucino con la conversación que acabo de mantener con Joel. Nos hemos dado a entender que es muy posible que algún día pueda haber terceras personas en nuestra relación y nos hemos quedado tan panchos. Si es que resulta más que evidente que lo nuestro se está apagando por momentos... ¡Qué pena tan grande!


    Saludo a los niños y compruebo que el jardín de casa parece un chiquipark; hay un crío en cada esquina. La mayoría de ellos son hijos de los vecinos, que parece ser que se sienten como en casa estando en nuestra propiedad.


    Subo a mi habitación y me voy al baño para darme una ducha. Abro el grifo del agua caliente y me quito el pijama. Cuando noto el agua caer por mi cuerpo, oigo que la puerta se abre. Entonces entra Joel y observo cómo se quita él también su pijama.


    —No vuelvas a amenazarme nunca más con irte con otro hombre, ¿entendido?


    —Ni tú vuelvas a tontear y flirtear con otras delante de mis narices. Dime que no estás hablando por teléfono con la clienta de la notita.


    —No estoy hablando con ella —afirma, entrando en la ducha con una erección que hacía mucho que no veía.


    Sé que no es cierto y que sí va conversando con ella, pues desde que le dio el dichoso papelito le dedica mucho más tiempo a su aparato telefónico. Sorprendentemente, me da igual que me esté mintiendo de una manera tan descarada, pero es que tengo tantas ganas de que me haga suya y tener un orgasmo que hago como si no pasara nada malo entre nosotros.


    —No quiero seguir hablando ni discutiendo. Sólo te pido que me hagas tuya tal y como hacías años atrás. Hace demasiado que no lo hacemos y no llevo nada bien tanta abstinencia sexual. Y tú no quieres que busque fuera de casa lo que en teoría me tienes que dar tú, ¿verdad?


    —Verdad —me contesta, tragando saliva.


    —Pues, entonces, cállate, bésame y fóllame.


    No es necesario decirle nada más. Algo en él ha cambiado y veo nuevamente su lado más salvaje. Me encanta cuando se comporta así de tosco y bruto. Me agarra del pelo, tirando mi cabeza hacia atrás para dejar mi cuello expuesto a su boca. Lo besa y sube hasta dar con mis labios. Nos besamos como si no hubiera un mañana y, con un rápido movimiento, me da la vuelta y me penetra con una dureza que sabe de sobra que me gusta. Está siendo muy poco delicado, pero ya me está bien. Ahora mismo no necesito cariñitos ni palabras dulces, quiero justo lo que me está dando y me dejo llevar de tal manera que no tarda en llegar mi primer orgasmo, que dudo que sea el último.


    ¡Qué faltita me hacía!


    La fiesta continúa unos minutos más hasta que noto cómo se derrama en mi interior. ¡Por fin hemos echado un polvo como es debido, que ya tocaba!


    Parece ser que poner a mi marido celoso con un hipotético amante ha funcionado, y de qué manera.


    Imagino que su parte de culpabilidad también tiene mucho que ver en eso...


     


    Me visto y hago la cama. Los niños me dicen que tienen hambre y empiezo a preparar la comida.


    El resto del domingo es muy tranquilo y los peques agradecen pasar un rato con sus padres en casa.


    Durante la tarde, Mabel y Asier han ido entrando y saliendo, pero a las nueve ya están batallando en el sofá del comedor.


    Mis amigas y mi hermana me preguntan cómo he pasado el día y si he pensado mucho en Manu. Les miento diciéndoles que no y que con Joel ya hemos roto la mala racha de no hacerlo ni por equivocación.


    Cuando llega la hora de ir a dormir, me meto en la cama y pienso en coger uno de los libros que estoy leyendo, pero, antes, activo la alarma de mi teléfono móvil para despertarme por la mañana y, entonces, decido aprovechar el momento de tranquilidad para revisar mis redes sociales.


    El corazón me da un vuelco cuando veo que tengo un mensaje privado de Manu.


    Buenas noches, princesa. Menudo calentón tengo... Me has dejado igual que un becerro en época de reproducción...


    Me ha encantado verte y he sido tan feliz durante los minutos que te he tenido cerca... Me ha dado la sensación como si sólo hiciera una semana que me fui a vivir con mi familia a Granada y te viera nuevamente, pero en realidad han pasado veinticuatro años y he podido comprobar que sigo sintiendo por ti lo mismo que entonces. Me despiertas tantas cosas tan especiales y bonitas...


    Discúlpame si estas palabras pueden molestarte o hacerte daño, te juro que ésa no es mi intención, pero algo me dice que debo ser sincero contigo y conmigo.


    Sé que estás casada y además me has comentado que eres feliz junto a tu marido... pero lo dudo: tus labios me decían una cosa, pero tus ojos me indicaban lo contrario. He visto cómo me mirabas y lo hacías igual que cuando estábamos juntos...


    Te quiero y nunca he dejado de hacerlo. Jódete... ja, ja, ja.


    Dejo la pelota en tu tejado y me rindo a tus pies. Entenderé si me das calabazas y no quieres nada conmigo..., pero contéstame algo, por favor, necesito saber qué piensas. Y quiero que sepas que hoy te habría hecho el amor de una manera tan salvaje que nuestros gemidos se habrían oído hasta en la mismísima mezquita de Córdoba.


    Te quiero, mi niña. Siempre tuyo, Manu.


    Jodeeer, ¿cómo me puede hacer esto? ¿Por qué me dice estas cosas tan bonitas? ¡¿Es que acaso no lo estoy pasando ya bastante mal?!


    Miro la hora del mensaje y veo que me lo mandó a las cinco de la madrugada. Menudo domingo habrá pasado esperando una respuesta...


    ¿¿¿Qué le digo???


    Medito mi respuesta durante un buen rato. Por suerte estoy sola en la cama, porque Joel se ha ido al bar con varios amigos para poder ver el fútbol.


    Decido ser espontánea y dejar que sea mi corazón quien dicte el texto.


    Querido Manu, mi Manu...


    Perdona por la tardanza, pero es que acabo de ver tu mensaje, que debo reconocer que me ha encantado. Preciosas palabras las tuyas, que alimentan mi alma y enriquecen mi ser.


    Me debato entre dos opciones...


    Lo lógico y apropiado sería decirte que nuestro amor es totalmente imposible y que ese tren ya pasó; que no siento nada por ti y que no vuelvas a mandarme nada similar.


    Eso sería lo que mi yo correcto, sensato y disciplinado te diría...


    Mi problema es que soy signo de fuego, puro temperamento, pasional a rabiar y ardiente como el tequila. Y, por suerte o por desgracia, esta parte de mí está muy arraigada a mi esencia y tiene el poder y el control sobre mi mente y mi cuerpo.


    Así que mi yo fogoso repleto de pasión te diría que, pese a llevar demasiados años distanciados, te necesito cerca porque mi corazón late con más fuerza cuando te tengo junto a mí.


    Cada poro de mi piel anhela tu contacto y es tan grande lo que me haces sentir que me faltan las palabras para poder describirlo, pero al mismo tiempo sobra todo comentario por nuestra parte, ya que tú y yo nos comunicamos con tan sólo una mirada, abrasadora y llena de complicidad.


    Sabes que te quiero, jamás he dejado de hacerlo, y creo que llevo enamorada de ti desde que tengo uso de razón, pero por desgracia no soy libre y no puedo concederme el privilegio de pasar una noche contigo, porque querría más y sería mi perdición.


    Qué cantidad de sentimientos están aflorando desde lo más hondo de mi ser... ¿Cómo te puedo querer tanto si hace veinticuatro años que te alejaste de mí?


    Nuestros destinos no van de la mano y quizá en otra vida podamos ser felices juntos, pero, en ésta, no.


    Lo siento muchísimo, pero te quiero demasiado como para tener sólo algo contigo, pues tú jamás has sido algo para mí, simplemente lo eras todo, y de la noche a la mañana pasaste a ser nada.


    Debes saber que se me están cayendo unos lagrimones como puños mientras escribo estas líneas, pero es mi deber ser sincera con los dos, pues ambos lo merecemos.


    Qué dura es la vida, que te arrebata lo que jamás debiera ser tocado y te lo devuelve cuando menos lo necesitas...


    Siempre tuya, Nagore.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche, me pongo las manos en la cara y lloro igual que una niña. ¡Qué pena tan grande siento al decirle que no a mi amor verdadero!


    Sé que estoy haciendo lo correcto, pero, en ocasiones, cómo duele obrar bien...


    Ya no me apetece leer, ni fisgonear en mis redes sociales, sólo quiero llorar y maldecir el momento en el que Manu se alejó de mí.


    Apago la luz, me tapo hasta arribita del todo, cabeza incluida, y sigo sollozando hasta que oigo la puerta de la calle; mi marido acaba de llegar. Me seco la cara con la sábana y me hago la dormida para que no me vea en este estado de tristeza y desolación.


    Cuando se mete en la cama, noto cómo se da la vuelta, dándome la espalda, y a los pocos minutos oigo cómo le cambia la respiración. ¡Flipo con la facilidad que tiene para quedarse como un lirón en cuestión de segundos!


    Intento dormir, pero me resulta imposible. Estoy completamente desvelada y dudo que pueda conciliar el sueño en breve.


    Salgo de la cama, me pongo la bata y bajo a la cocina. Cierro la puerta y me preparo una infusión.


    Me apetece encender el fuego, así que pongo varios troncos en la chimenea y los prendo.


    Al ratito tengo ante mí unas llamas que iluminan completamente la oscura estancia.


    Adoro este momento de soledad y tranquilidad. Tenemos un sofá muy cómodo situado frente a la hoguera. Me siento, me hago un ovillo, doy un trago a la infusión y respiro hondo. Hago una foto a la bonita estampa que tengo ante mí y la cuelgo en mis redes sociales junto a un «qué bien sienta poder pensar con claridad ante un buen fuego mientras todos duermen...».


     


    Al poco empiezan a llegar varios «Me gusta», pero dejo el teléfono sin sonido sobre la mesa.


    Al terminarme la infusión me apetece algo un poco más fuerte y me decanto por la crema de orujo, que me encanta; la culpa es de mi hermana, que me la hizo probar un día y comprobé lo mucho que me chifla.


    Cojo un vasito del congelador para que esté bien frío y lo lleno hasta arriba. Me lo tomo de un trago y lo vuelvo a llenar, dejando ya la botella en la nevera para evitar la tentación de seguir empinando el codo.


    No soy una gran bebedora; nunca me ha gustado porque la mayoría de alcoholes son muy fuertes y no me resultan agradables al paladar. El problema es que la crema de orujo está tremendamente rica y entra que da gusto.


    Vuelvo a sentarme frente al fuego y me vienen unas ganas tremendas de un cigarrillo. Nunca he sido una fumadora habitual, pero en momentos especiales me apetece uno.


    Mi marido es fumador social, únicamente echa humo cuando va un pelín alegre y se junta con amigos fumadores.


    En ese sentido yo soy más introspectiva: me gusta hacerlo cuando me siento reflexiva y me conecto con mi yo más íntimo e introvertido.


    Busco el paquete que tenemos guardado en un cajón de la cocina y enciendo un pitillo con una cerilla. Adoro el olor de los fósforos y de las velas cuando se apagan.


    En este momento siento tanta paz que creo que sería capaz incluso de levitar. Noto cómo la energía fluye por todo mi cuerpo y, si estuviera aquí mi amiga Angu, sería testigo de la pedazo de aura que tengo a mi alrededor. Ella es de las personas más especiales que conozco y tiene unas capacidades sensoriales realmente alucinantes.


    De pronto me apetece mucho quedar con ella y le mando un whatsapp para decirle que me busque un hueco en su agenda para poder vernos un día de éstos.


    Soy rica en amigos y me siento tremendamente afortunada al tener a mi alrededor a tantas personas que me quieren y se preocupan por mí... igual que Manu... ¿Qué voy a hacer con él? ¿Cómo le habrá sentado mi respuesta? ¿La habrá leído ya?


    Decido mirar nuevamente mi cuenta para ver si me ha escrito algo más, pero nada, no hay novedades suyas.


    Dejo el teléfono a un lado un tanto decepcionada y sigo mirando cómo arde la leña.


    No sé en qué momento de la noche me quedo dormida, pero me despierto a las cinco menos veinte hecha un gurruñito.


    Separo las ascuas y compruebo que no hay llamas para evitar incidente alguno.


    Subo a mi habitación, me meto en la cama y esta vez sí que me duermo rápidamente.
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    Un soleado día nos da la bienvenida mientras desayunamos junto a los niños en la cocina.


    Joel va tirando para la plaza del mercado y yo llevo a los niños al colegio e instituto.


    Debería sentirme en paz tras la noche meditativa, tirando a mística, que he pasado... pero no es así. Me da tanta pena decirle que no a Manu, aunque sé que he hecho lo que debía, que estoy de los nervios.


    Recojo a mi hermana a la vuelta y juntas nos vamos a nuestro lugar de trabajo.


    —¿Cómo estás? —me pregunta.


    —De puta madre —respondo cínicamente.


    —¿Tu cabecita loca no te deja tranquila?


    —Mi cabecita loca no deja de dar por culo —respondo secamente. Cuando algo me preocupa o enfada suelo utilizar un vocabulario un tanto soez y chabacano.


    —Bueeeeno, ¡cómo se ha levantado hoy la princesita...! ¿Me he perdido algo? —comenta, risueña.


    —Menos risitas, que tengo un follón gordísimo..., tanto como yo, que me estoy poniendo como una foca y cualquier día de éstos reviento igual que una piñata.


    —No veas, nena, cómo estás. Te dijo el endocrino que te sobran unos diez kilos, diría yo que no se trata de un caso de obesidad mórbida... A la que hagas un poquito de deporte, ya verás cómo te los quitas en un periquete.


    —A ver si me pongo, aunque te informo de que he rechazado una muy buena oferta en la que podría quemar pero a base de bien...


    Emma me mira con los ojos muy abiertos al deducir que la historia con Manu ha dado más de sí.


    —¡Cuenta, cuenta!


    —Lo que te gusta un chisme... Toma, a ver qué te parece.


    Le paso mi teléfono y empieza a leer con tanto interés como si fuera el testamento de nuestros padres y se detallara lo que va para cada una. Yo sigo conduciendo mientras la miro de reojo de vez en cuando.


    —Telita con la movida que tienes.


    —Tenía... ¿O es que no has leído que le he dicho que no, muy a mi pesar? Puta moralidad, puta corrección, puta fidelidad y puta monogamia... Tengo unas ganas de llorar...


    —Detén el coche —me exige con voz autoritaria.


    —¿Ahora? ¿Aquí?


    —Sí.


    —¿Para qué? —pregunto, sin hacer caso.


    —¡Que pares el coche, cojones! —me ordena un tanto enfadada.


    Obedezco y estaciono en la cuneta.


    —Ya verás como viene un camión y se nos lleva por delante. ¿Qué quieres? —le suelto un poco molesta.


    —Darte un abrazo. Sé cómo eres y también sé que lo estás pasando fatal. Conmigo no te hagas ni la fuerte ni la dura, que ya nos vamos conociendo.


    Nos fundimos en un reparador abrazo de esos que hacen que se le cierren a una los ojillos.


    —Gracias —le digo.


    —¿Por qué?


    —Por estar siempre a mi lado, por ser mi mejor amiga, por entenderme mejor que nadie, por no haberme fallado jamás, por ser la caña de España y por quererme tanto. Por todo eso.


    —Te digo exactamente lo mismo. Somos muy afortunadas de tenernos la una a la otra. Llegamos al mundo juntas y espero que, si te vas tú antes, no tarde demasiado en irme yo también, porque me niego a vivir la vida sin ti. Te quiero tanto... —declara una emocionadísima Emma.


    —¿Y a ti qué te pasa ahora? ¿Qué bicho te ha picado?


    —Picado, no me ha picado ningún bicho, pero me da a mí que mi señor marido me ha vuelto a dejar preñada.


    —¡¡¡¿¿¿Quéééééé???!!! —exclamo, soltándome de su abrazo y mirándola con los ojos como platos.


    —Lo que oyes, a mis cuarenta y tres años, embarazada de mi tercer hijo... a lo Ana Rosa Quintana. Sólo me falta que sean gemelos...


    —Pero ¿estás segura?


    —Yo diría que sí. Ayer, cuando me levanté, me puse a hacer el desayuno y, cuando empezó a hervir la leche en el cazo, me vino una arcada tan grande que casi vomito la cena del día anterior. Pensé que era un poco de resaca y no le hice caso. Sin embargo, esta mañana me ha vuelto a suceder lo mismo, y ya sabes que en los dos embarazos anteriores a lo único que le cogí asco fue a eso, al olor de la leche caliente... y es parir y volver todo a la normalidad.


    —¡Qué fuerte me parece, nena!


    —¡No puede ser! ¿Y si estoy embarazada? ¿Qué hago?


    —Pues esperar a que el bollito que llevas en tu vientre madure y se haga grandecito. Luego, llegado el momento de las terribles contracciones, apretar con todas tus fuerzas para que el pequeño alien salga de tu cuerpo.


    —¡Qué burra que eres! No sé para qué te cuento nada cuando estás así...


    —No te enfades, mujer, es que me has pillado por sorpresa, no me lo esperaba...


    —¿¡Y yo sí!? Te aseguro que estoy en estado de shock igual que tú.


    —No te confundas, bonita, en estado de shock estoy yo, tú estás en estado de buena esperanza —replico, soltando una carcajada mientras veo cómo me desintegra con la mirada al ver que me río de ella. Porque sí, ahora mismo me estoy riendo de ella, no con ella, que es muy diferente.


    —¿Y ya lo sabe el padre de la criatura?


    —No, primero me quiero hacer el test de embarazo para tener la certeza. Si sale que sí, me tocará darle la noticia a Fidel. A ver qué tal le sienta lo de ser padre otra vez... y a estas alturas.


    —Mira el lado positivo: ya tienes dos hijos mayorcitos que están casi criados y os podrán echar una mano con el bebé. A mí los míos me ayudan muchísimo con Amaya, suerte de ellos. Anda, vamos a la farmacia a comprar el test y así salimos de dudas.


    —Vale.


    Nos volvemos a mirar antes de arrancar y a las dos nos da un ataque de risa, imagino que fruto de la tensión acumulada, cada una por un tema bien diferente.


    Aparco delante de la farmacia y vamos a hacer la compra. Después entramos en la cafetería que hay al lado y nos dirigimos directamente al lavabo.


    —Estoy nerviosa —le digo.


    —¡Pues anda que yo! —exclama mientras empieza a hacer pipí sobre el palito.


    Se lava las manos, salimos del baño y nos sentamos para esperar a que salga el resultado. Pedimos un bocadillo cada una junto a un zumo de naranja. Tiene el test sobre las piernas y prefiere no mirar.


    —¿Han pasado ya los cinco minutos? —me pregunta, histérica perdida.


    —No. Cómete el bocadillo y, cuando termines, seguro que ya sabremos algo. Por cierto, no me has dicho qué te ha parecido lo que has leído antes referente a Manu y a mí.


    —Creo que hiciste muy bien al decirle que no. Eres madre de familia y esposa, lo que significa que tienes unas obligaciones que no son compatibles con iniciar una nueva relación con otro hombre. Piensa en tu familia, en tu bonita casa, en tu negocio propio junto a tu marido... Todo eso se iría por la alcantarilla si te lanzaras a los brazos de Manu.


    —¿Y que Joel tontee con otras mujeres no tiene repercusiones?


    —Evidentemente que sí, pero es también tu obligación mantener viva la llama del amor. Os tenéis que esforzar los dos para no dejar morir lo que os une.


    —Lo sé... pero es que Manu me gusta tanto... Ayer me toqué pensando en él, imaginando que eran sus manos las que me acariciaban.


    —Estás fatal —me dice, tronchándose—. Creo que ya debe de estar el resultado... Me da miedo mirar.


    —Trae, ya lo hago yo —suelto, cogiendo el test por debajo de la mesa, a la vez que contemplo la expresión de tensión que tiene Emma en este momento. Miro la ventanita sin permitir que ningún músculo de mi cara se mueva y la vuelvo a mirar.


    —¿Y bien?


    —Ve eligiendo nombre, que te viene el tercero.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio, mira.


    Le enseño el test y éste indica que está embarazada de un mes.


    —¡Ay, pollito, la que has liao! —se dice a sí misma, poniéndose las manos en la frente y dejando caer la cabeza hacia delante.


    —Así tendremos tres hijos cada una. Seremos iguales hasta en eso —comento, dándole un mordisco a mi bocadillo mientras veo que cada vez está más pálida.


    —¿Te encuentras bien?


    —No —responde, levantándose a toda prisa para correr hacia el baño.


    Con el brusco movimiento se le cae el bolso al suelo y, al recogerlo, veo que de él asoma un vibrador junto a unas esposas de esas que tienen pelitos por dentro. Me da la risa y voy al baño para comprobar si mi hermana del alma está bien.


    —¿Sigues viva? —inquiero ante la puerta cerrada.


    —Sí —me responde con voz derrotada—. Ay, qué mal me encuentro...


    —Empiezas pronto con los vómitos. Ánimo, sister, estoy a tu lado para lo que te haga falta, ya lo sabes.


    —Gracias.


    —Una cosita... Cuando has salido corriendo se te ha caído el bolso al suelo y, al recogerlo, he visto que llevas dos juguetitos muy interesantes, ¡eh, marranota!


    La puerta se abre y una descompuesta y preñada Emma hace acto de presencia.


    —Ellos son los culpables de este embarazo. La cosa se puso tan interesante con ese jueguecito sexual que se nos fue el santo al cielo con el preservativo y no se lo puso. Estábamos los dos tan excitados con los juguetes que nos habíamos autorregalado que nos pusimos como borricos en celo... Eso sí, te lo recomiendo al cien por cien. La cosa da mucho de sí.


    —Ya lo veo que da de sí, que te lo digan a ti de aquí a ocho meses...


    Salimos del baño, pagamos el desayuno y nos vamos dando un paseo hasta llegar al mercado. Vemos que nuestros maridos están hablando tranquilamente, ya que no hay nadie en la parada.


    —¿Cuándo se lo vas a comunicar?


    —Ahora mismito, yo no me como sola este marrón. Mira y aprende —declara, muy convencida de lo que va a hacer.


    Se acerca a su esposo, le da un beso en los morros y abre su bolso. Primero saca las esposas, luego el vibrador y finalmente el test de embarazo.


    —A ver qué conclusión sacas si juntas todo esto —le plantea a un intrigado Fidel.


    Él mira lo que le ha dejado sobre el armario que tenemos para guardar nuestras cosas. Observa a su mujer, vuelve a mirar los objetos que tiene ante él y mira nuevamente a Emma. Joel me mira a mí y yo asiento con la cabeza.


    —¿De verdad vamos a tener a otro renacuajo?


    —¿Tú qué crees? —le dice ella, con los brazos en jarra.


    —¡Es la mejor noticia que podías darme! Me empiezo a sentir algo viejo, y que nuestros hijos sean ya tan mayores no ayuda mucho, pero volver a tener a un chiquillo en casa me va a dar esa juventud y esa vitalidad que me empezaba a faltar. Sabes que adoro a los niños y un bebé es una bendición y un regalo del cielo. Gracias, cariño, por hacerme el hombre más feliz del mundo entero —se emociona, agarrándola con fuerza mientras le da un tierno abrazo.


    Para estas cosas soy muy tontorrona y se me saltan las lágrimas al ver lo felices que son en este momento. Cuando nazca el bebé y no puedan dormir, ya hablaremos, pero que ahora están felices como perdices es una verdad como un templo de grande.


    Nos abrazamos los cuatro y les digo que guarden los cacharritos antes de que venga alguien, vea la minga de goma junto a las esposas y se nos escandalice la clientela.


     


    * * *


     


    El volumen de trabajo es muy elevado y durante todo el día tenemos clientes haciendo cola, esperando su turno para ser atendidos. No puedo evitarlo y voy mirando de reojo a mi marido para comprobar con mis propios ojos el cachondeo y el tonteo que se lleva con algunas clientas, casualmente las más monas y jóvenes.


    Lógicamente mi nivel de mala hostia va creciendo por segundos, pero me tengo que morder la lengua en más de una ocasión por dos motivos: uno, para no envenenarme con la ponzoña que llevo dentro, y el otro, para no soltarles un zasca a cada uno, quitándoles así las ganas de seguir con las bromitas. Como ante todo soy muy profesional, me callo y continúo con lo mío. Es más, necesito seguir teniendo cinco dedos en cada mano y, como no ponga toda mi atención en el cuchillo, me volveré a cortar...


    Mi hermana tiene que salir corriendo en más de una ocasión dirección al servicio para expulsar lo poco que ya le debe de quedar en el estómago. Le proponemos que se vaya a casa a descansar, pero no quiere dejarnos con la tienda llena de gente esperando. ¡Menudo embarazo le espera a la pobre! Los cuarenta y tres años que tiene ahora no son los veintisiete que tuvo en su primera gestación e imagino que la cosa cambia considerablemente...


     


    * * *


     


    A las nueve de la noche se cierran las puertas del mercado y, afortunadamente, nos podemos ir para casa. Con tanto trabajo no podíamos plegar antes ni mi hermana ni yo y nos hemos quedado hasta el final para atender a nuestros clientes lo más rápido posible. Estoy muertecita de cansancio y el mosqueo que llevo encima no me ayuda a tener muy buena cara. Nos despedimos y cada una se va en su coche junto a su maridito. Ellos van cogidos de la mano y se los ve muy felices, aunque cansados; nosotros vamos con las manos en los bolsillos, la mirada perdida y pensando cada uno en sus cosas. ¡Qué triste!


    Me da pena no ir por la calle agarradita del brazo de mi pareja, hablando de algo que nos interese a ambos y con ganas de llegar a nuestra casa para estar junto a nuestros hijos, deseando que se queden dormidos pronto para poder dar paso a la pasión y al desenfreno, pero no, la realidad dista mucho de lo que me gustaría que estuviera pasando junto a él...


    Lo cierto es que no quiero ni hablar, porque, de ser así, terminaríamos discutiendo y estoy tan cansada que ni me apetece.


    Durante el corto trayecto de vuelta a casa vamos escuchando la radio sin decir ni una palabra. Yo voy mirando por la ventana mientras canturreo la canción que está sonando.


    —Menuda noticia la de nuestros hermanos, ¿no? No me imagino a mi edad con un bebé recién nacido —me dice, sonriendo.


    —Pues, al ritmo que vas, quién sabe... —suelto sarcásticamente.


    —¿A qué te refieres?


    —Si sigues tonteando con nuestras clientelas más jóvenes, es posible que algún día te aparezca alguna con un bombo de varios meses... Ya sabes, quien juega con fuego se acaba quemando, y quien con agua juega, mojado termina.


    —Eso no puede pasar porque no me he acostado con ninguna mujer.


    —Doy fe, no te acuestas ni conmigo...


    —Pero ¿se puede saber qué coño te pasa?


    —Me pasa que estoy harta de tener a mi lado a un hombre que no me hace ni puto caso y que se ha convertido en la sombra de quien una vez fue, y encima, para colmo, está todo el santo día flirteando con las clientas más monas y simpáticas. ¿Te has preguntado alguna vez si me molesta que actúes así ante mis narices o cómo me siento yo? Porque te garantizo que no es agradable tener que estar despachando con una sonrisa en los labios mientras tengo a mi lado al caradura de mi marido babeando por una tía...


    —Eso no es cierto.


    —¡Anda ya! Por si no te has dado cuenta, tengo ojos en la cara y lo puedo ver yo solita... y no soy la única que opina así...


    —Tu hermana y tú sois iguales y veis fantasmas donde no los hay.


    —Aquí el único fantasmón que hay eres tú. No me apetece hablar más contigo; de donde no hay no se puede sacar y sé que nunca admitirás lo que te estoy recriminando.


    Dicho esto abro la puerta del coche y me bajo antes de que empiece a aparcar. Cuando estoy enfadada es mejor que no hable demasiado, porque puedo ser muy hiriente y decir algo de lo que más tarde me pueda arrepentir.


    Amaya, al oírme subir la escalera, se acerca a la puerta de casa y la abre enérgicamente.


    —Mamá, llevo todo el día pensando cómo quiero celebrar mi cumpleaños y he decidido que estaría guay hacer una fiesta de pijamas con mis amigos de clase.


    —¿Con todos?


    —¡Sí! Será divertido —responde la niña, muy emocionada.


    —Mi amor, nuestra casa es grande, pero no tenemos colchones suficientes como para que podáis dormir veintisiete niños. Esto no es una casa de colonias y no hay espacio para todos.


    —Pues nos tiramos en el suelo con sacos de dormir.


    —Y al día siguiente os dolerá el cuerpo entero y no podréis ni andar debido al dolor de espalda que sufriréis... —argumento, para quitarle esa idea, ya que es muy tozuda; son demasiados críos—. Es muy importante descansar bien y dormir en el suelo no es nada cómodo. Además, es una responsabilidad muy grande hacerse cargo de tantísimos críos y muchos padres no querrán que sus hijos duerman fuera de casa.


    —Entonces pregunta a los padres si los dejan o no venir y así sabremos cuántos seremos y podremos organizar la fiesta.


    —Pero ¿por qué no lo haces en un chiquipark como cada año?


    —Exacto, tú misma te has respondido: siempre lo celebramos de la misma manera y ya me he cansado. Este año quiero algo diferente y original.


    —Bueno, ya lo hablaremos en otro momento, que ahora mismo estoy agotada.


    —Lo tengo todo planeado: pediremos pizzas para cenar y así no tendrás que cocinar para tanta gente; al terminar iremos a la buhardilla y montaremos una discoteca para bailar un rato. Luego jugaremos a algún juego y, cuando ya tengamos sueño, nos pondremos una película y el que quiera que se duerma. Podemos poner colchones en el suelo y dormir allí todos juntos. Así no molestaremos al resto de la familia y nosotros nos lo pasaremos genial. ¡Dime que sí, porfi! —me ruega, poniendo morritos con cara de pena. Se me escapa la risa y ésa es mi perdición. En estos momentos un numerito de Amaya a lo drama queen poniéndome la cabeza como un bombo no es precisamente lo que más necesito.


    —Lo pensaré. Además, la decisión no depende únicamente de mí, ya sabes que a tu padre también le tiene que parecer bien.


    —¡Gracias, mami, eres la mejor madre del mundo! —exclama, lanzándose a mis brazos y llenándome la cara de besos.


    —Pero si no te he dicho que sí —le recuerdo, riendo.


    —Ya sabes que sí, tonti... —cuchichea la muy granuja.


    —Díselo a tu padre, a ver qué te dice él.


    Amaya baja la escalera y se lanza a los brazos de Joel. Tengo una sonrisa dibujada en la cara y aprovecho el momento de distracción de la niña junto a su progenitor para ir a saludar al resto de mis hijos. Están en el comedor, viendo una película y cada uno con su teléfono móvil en la mano.


    —Hola, cariños míos. ¿Qué tal?


    —Hola, mamuchi. Los yayos han dejado la cena hecha y se han ido hace un rato —responde Mabel.


    —Qué bien... ¡Qué haríamos sin ellos! —comento dando un suspiro y dejándome caer en el sofá. Mi hija se acerca a mí y me da un tierno beso en la mejilla.


    —¿Cansada?


    —Muchísimo... Ha venido tanta gente a comprar... Tengo los pies que no los siento —cuento mientras me quito los zapatos.


    Veo que Asier se levanta, me da un beso y sale del comedor.


    —¡Mami! ¡¡¡Papá dice que sí, que puedo hacer la fiesta de pijamas con mis amigos!!! Os prometo que me voy a portar bien para no haceros enfadar a ninguno, que no voy a hacerle jugarretas a mis hermanos y que el día de mi cumple mis amigos y yo seremos buenos.


    —Espero y deseo que cumplas todo lo que acabas de prometer —pronuncio, dándole un abrazo.


    —Te quiero, mami.


    —Y yo a ti, bichito.


    —¡Tengo que preparar las invitaciones! —Sale corriendo y se va a su habitación. Madre mía qué energía tiene...


    Al momento viene el grandullón de mi hijo con una palangana llena de agua.


    —Mete los pies, que te irá bien. Está calentita y he puesto bastante sal.


    Deja el recipiente ante mí y me mira con cara paternal. De repente ya no lo veo como un niño y me doy cuenta de que se ha convertido en un hombre hecho y derecho. Observo su rostro angelical y me gusta cómo me mira. Se nota que me quiere mucho y el detalle tan bonito que acaba de tener hace que se me salten las lágrimas.


    —Gracias, mi amor —le agradezco metiendo los pies mientras me estremezco del gustito tan grande que estoy sintiendo. Debido a la tensión acumulada de los últimos días, me da el bajón y rompo a llorar sin poderlo evitar.


    Mis hijos me miran, desconcertados, y me preguntan qué me pasa.


    —Estoy bien, chicos, no os preocupéis. Simplemente llevo unos días muy tensos con mucho trabajo e historias del día a día que me hacen estar un tanto sensible —los tranquilizo a la vez que me limpio la cara con un pañuelo de papel.


    —Pero ¿te ha pasado algo? —inquiere Mabel.


    —Nada importante, aunque, al relajarme y ver lo mucho que os quiero y lo buenos que sois, me he puesto sensiblona y me he derrumbado. Sólo eso.


    —¿Seguro? —me interroga Asier, estudiando mi gesto, serio.


    —Que sí, de verdad.


    —Mamá, ¿sabes con quién estoy hablando últimamente con mucha frecuencia? —cambia de tema Mabel.


    —¿Con quién? —pregunto, intrigada.


    —¡Con Nando! —canturrea dando palmaditas.


    —Ay, qué bien. ¿Cómo les va por Alemania?


    —¡Fatal! —responde superfeliz y entusiasmada.


    —Vaya... ¿Y te alegras de que a tu amigo y a su familia les vaya mal?


    —¡¡¡Sííí! ¿Y sabes por qué?


    —Sorpréndeme.


    —¡Porque volverán a vivir aquí! Al padre le prometieron una serie de cosas que la empresa no ha cumplido y la familia tenía unas expectativas que tampoco se han hecho realidad. Se ve que han decidido regresar y la compañía alemana le ha buscado al padre un lugar de trabajo en una sucursal que tienen en Lérida capital. Por lo que me ha dicho, el jefe del padre está forrado y tienen un montón de empresas repartidas por todo el mundo. ¡Mamá, que Nando vuelve a casa! Estoy tan feliz...


    Nos damos un abrazo y me alegro no sabe nadie cuánto por ella. Siempre se ha llevado genial con este niño y son amigos desde bien pequeños. Son de la misma edad y habían ido a la misma clase desde P3. El año pasado se tuvieron que ir a vivir al extranjero y Mabel se quedó muy triste al tener que despedirse de su amigo. Sé de sobras que siente algo muy bonito por él, pero quiero que sea ella la que se dé cuenta de cuáles son sus sentimientos hacia el chico.


    —Qué buena noticia. Estoy feliz por ti, y seguro que ahora estarás más alegre. Me ha resultado evidente que no has llevado nada bien su ausencia.


    —Ya lo sé, pero es que es mi mejor amigo y me dio mucha pena que se fuera. Afortunadamente, en breve volverá a estar por aquí dando guerra. ¡Qué alegría tan grande! Voy a llamarlo antes de que se haga más tarde. Avisadme para cenar y bajaré —comenta mientras sube la escalera con el teléfono en la mano, marcando ya el whatsapp de Nando.


    —Diría que está coladita por ese crío, ¿no crees? —me comenta mi hijo.


    —Lo está —respondo dando un suspiro al ver lo mayores que son ya mis futuros herederos—. Y, tú, ¿cómo vas con las chicas?


    —Bien, con alguna mejor que con otra, pero en general bien. Vicky está muy pesadita últimamente y me ha invitado en varias ocasiones a hacer cosas los dos solos, como ir al cine, ya te lo comenté, pero siempre me busco alguna excusa para decirle que no, que luego la chica se ilusiona y piensa que ya somos algo, y va a ser que no. Por cierto, este verano, durante las vacaciones escolares, me gustaría trabajar con vosotros en la parada para ganarme un dinerillo. Me quiero comprar una moto para moverme por el pueblo.


    —¡¿Qué?! Ni hablar, una moto no. Mejor te esperas un tiempo y vas ahorrando para un coche, que es mucho más seguro y tu cuerpo no estará tan expuesto si tienes un accidente —suelta, rotundo, su padre, que justo en este momento está entrando en el comedor.


    —Jo, papá, no seas así. Te juro que iré con cuidado y no haré el loco.


    —Lo siento, pero no. He visto demasiados accidentes con motos implicadas; sé de muchos motoristas que han quedado malparados, ya fuera por sufrir un accidente grave o uno leve, e incluso he asistido al entierro de algún conocido que se ha matado, ¿sabes cómo?, exacto, en un accidente de moto. Así que ni hablar, no quiero que a mi hijo le pase nada malo conduciendo algo tan peligroso. Te garantizo que hay mucho inconsciente y kamikaze al volante y en cuestión de un segundo estás en el suelo más muerto que vivo.


    —No es justo. —Asier me mira buscando mi ayuda.


    —Lo lamento muchísimo, mi amor, pero en esto coincido con tu padre. Es muy peligroso y prefiero que a los dieciocho te saques el carnet de conducir y, entre todos, comprar un cochecillo para que sea para ti. Mis padres jamás me dejaron tener una moto y entiendo perfectamente el porqué.


    El pobre nos mira con la cara seria; sé que lo entiende y que piensa que tenemos razón, pero está claro que no es la respuesta que quería escuchar.


    —Pero sí que voy en bicicleta, que es lo mismo.


    —No es lo mismo y lo sabes. Ni la velocidad es igual, ni vas por carreteras circulando entre coches y camiones. En menos de tres años ya podrás sacarte el carnet de conducir; empieza a estudiar y así te podrás examinar del teórico incluso tres meses antes de cumplir la mayoría de edad y luego te sacas la parte práctica con dieciocho años —le digo con la voz más suave, tierna y comprensiva de las que dispongo en mi amplio repertorio de voces.


    —De acuerdo... Empezaré a estudiarme el libro de la autoescuela, que el otro día me lo dejó un colega que se acaba de sacar el carnet.


    —Perfecto, cariño. Sabes que lo único que queremos es lo mejor para ti y tus hermanos. No creas que es por fastidiarte, simplemente no deseamos que te ocurra nada malo. Te quiero, vida.


    —Os quiero —nos dice con la cabeza un poco gacha, saliendo del comedor en dirección a su cuarto.


    —¡Chicos, en cinco minutos cenamos! —les anuncio para que empiecen a prepararse.


    —¿Qué te pasa en los pies? —me dice Joel mirando la palangana.


    —Que un pajarito me ha dicho que si los meto en agua con sal me volveré más guapa, alta y delgada... ¿Tú qué crees? Me duelen de haber estado todo el día trabajando de pie, sin sentarme un momento, y Asier ha tenido este bonito detalle conmigo.


    —A mí también me duelen.


    —Pues ya sabes, ponlos en remojo y a ver si te vuelves más guapo, alto y delgado —le digo, sacando los míos, secándome con la toalla que me ha traído mi hijo y caminando hacia la cocina.


    —Y tú a ver si te vuelves más simpática y agradable conmigo.


    —Lo mismo te digo, que últimamente haces reír a todas las mujeres menos a la tuya.


    —Joder, qué pesadita que estás con el tema...


    —Por algo será. Cuando el río suena, agua lleva.


    —Claro, y cuando no llueve, el río se seca, no te digo. Y en nuestro río hace mucho tiempo que, llover, lo que se dice llover, no llueve demasiado —me suelta gritando, para que lo oiga desde la cocina.


    —Pues ya sabes: ponte a bailar descalzo y con un taparrabos una danza de esas de algunas tribus para provocar que caiga un chaparrón, o directamente ponte a cantar y seguro que algo de agua cae gracias a tus berridos.


    Dicho esto, enciendo la luz de la cocina y le doy al botón de la vitro para que se vaya calentando la sopita que nos ha hecho mi madre. Me lavo las manos y, de repente, noto que me cae agua templada por la cabeza. Miro mi reflejo en la ventana y veo al gilipollas de mi marido con la palangana en lo alto tirándome el agua en la que hace un momento tenía los pies.


    —Pero ¡¿qué haces?! —chillo, girándome a toda prisa para ver cómo me sigue tirando agua con una cara de malo que no puede con ella.


    —Otra manera de que caiga agua desde arriba es tocándole los cojones a tu marido pero a base de bien, ¿no crees?


    —Más tonto y no naces —escupo, dándole un golpe en el brazo y provocando que el resto del contenido de la palangana caiga sobre él—. Y todo esto lo limpias tú —sentencio mirando el charco de agua que hay en medio de la cocina.


    Estoy empapada y mi nivel de mala leche vuelve a estar por las nubes. Bajo la temperatura del fogón y me voy para arriba maldiciendo mentalmente para que mis tres preciosos hijos no oigan las lindezas que de buena gana le diría al imbécil con el que me casé hace unos cuantos años.


     


    * * *


     


    Cenamos tranquilamente mientras los niños ríen al saber lo que me ha hecho Joel. Evidentemente estoy un tanto rabiosa y mi buen humor brilla por su ausencia.


    —No te enfades, mujer. Una vez oí que es bueno tirarse agua con sal por la cabeza para limpiarse energéticamente hablando. Seguro que entre eso y la ducha, ahora mismo estás reluciente por dentro y por fuera —me dedica, avivando las risitas de mis hijos.


    —Creo que está bastante enfadada y no es buen momento para hacerle según qué comentarios, papá —le recrimina Mabel.


    —Escucha a tu hija, que razón no le falta —comento mientras me termino la sopa.


    Al acabar de cenar, Joel se va al comedor con Asier para ver un partido de fútbol. Acuesto a Amaya y me tumbo con ella hasta que se queda dormida. Le doy un besito a Mabel y me voy a mi habitación.


    Al meterme en la cama, cojo un libro y leo un ratito.


    De pronto miro la mesita de noche y veo que mi teléfono tiene encendida la luz que me avisa cuando hay algún mensaje. Hace horas que no le hago caso al dichoso aparatito; se me olvida ir mirando si alguien me ha escrito o llamado...


    Respondo a mi hermana, que me dice que los niños se han tomado muy bien la buena noticia del nuevo hermanito. Mañana se lo dirá a los míos; antes me ha pedido que no les cuente nada porque prefieren hacerlo ellos. Hemos quedado para hacer una barbacoa en su casa junto a nuestros padres este próximo domingo.


    Repaso mis redes sociales y veo que tengo un mensaje de Manu.


    Buenas noches, Nagore.


    Como puedes comprobar, me he tomado mi tiempo para responderte, porque no quería escribirte en caliente.


    Comprendo lo que me dices y te entiendo perfectamente, no eres libre y tu deber como madre y esposa no te permite tomar según qué decisiones perjudiciales para tu familia.


    Si tú afirmas que eres feliz junto a tu marido, te creeré. Te deseo lo mejor junto a él y espero que sigáis siendo dichosos el resto de vuestras vidas.


    Ya sabes dónde estoy y me gustaría poder quedar algún día contigo, aunque sea sólo para tomar un café y hablar tranquilamente.


    Espero que estés bien y que mi mensaje no te molestara.


    Un abrazo y buenas noches.


    Le doy a «Responder» y respiro profundamente.


    Buenas noches, Manu.


    Agradezco tus palabras y gracias por ser tan comprensivo.


    No, no soy libre y no puedo hacer todo lo que realmente quisiera... y sí, quedamos cuando quieras para tomar ese café y así nos ponemos al día de lo que nos ha pasado durante estos últimos veinticuatro años. Madre mía cómo suena... ¿Realmente tenemos la edad que tenemos? Me sigo sintiendo como cuando cumplí dieciséis años, pero, cuando me miro en el espejo y veo a la mujer en la que me he convertido, siendo la madre de tres hijos y la esposa de mi marido desde hace más de dos décadas, soy consciente de que tengo cuarenta y tres y que de niña me queda más bien poco... Qué lástima... Sería tan bonito poder mover el tiempo a mi antojo e ir visitando y reviviendo los momentos más importantes de mi vida.


    Soñar es gratis...


    Bueno, me voy a dormir, que hoy hemos tenido muchísima faena y estoy que me caigo de sueño.


    Descansa, besitos.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche, apago la luz y me quedo dormida en cuestión de segundos.
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    El domingo la barbacoa en casa de mi hermana sale de lujo y nos ponemos las botas. Todos se han tomado muy bien la noticia del nuevo futuro miembro de la familia y los críos están como locos de contentos. Creo que la que está más feliz es Amaya, porque dice que así dejará de ser la pequeña de la familia.


    Emma sigue con sus vómitos y me da penita cada vez que la veo que sale corriendo dirección al lavabo...


    Los niños se lo pasan genial jugando en el jardín mientras los mayores vamos hablando de nuestras cosas.


     


    * * *


     


    Los días van pasando y con Joel sigo en plan rebelde. Mal no estamos, pero bien tampoco. Lo que peor llevo es que ni él me busca a mí para mantener relaciones sexuales ni yo lo busco a él. Nos estamos convirtiendo en compañeros de hogar y padres de los mismos hijos y poco más; bueno, sí, compañeros de trabajo y socios de nuestro negocio.


    Hoy es nuestro aniversario de bodas y decido dar un pasito organizando una velada romántica. Esta vez no me puede decir que no al tratarse de una fecha especial y, afortunadamente, no ha quedado con sus amigos para ir en bicicleta.


    Iremos a cenar a un restaurante que nos gusta mucho a los dos y después regresaremos a casa, que estará vacía porque nuestros hijos se quedan a dormir en casa de mi hermana.


    Si esta noche no echamos un kiki en condiciones ya será muy preocupante.


     


    * * *


     


    Me doy una ducha, me pongo uno de mis mejores vestidos y me hago un peinado apañado. Me maquillo con colores suaves y me calzo unos tacones con los que sé a ciencia cierta que a media noche voy a tener los pies destrozados. «La ocasión lo merece», me repito una y otra vez...


    Me sabe mal no poderme quitar los kilos que me sobran y me veo un tanto redondita, pero es que no tengo tiempo material para ir al gimnasio, ni tampoco lo dedicaría a eso si lo tuviera..., pero sí que es cierto que algo tengo que hacer para volver a estar más delgada y sentirme más atractiva.


    Me digo a mí misma que he de ser más agradable con Joel y no saltar a la primera, pero es que cada vez me cuesta más callarme y no soltar lo que pienso.


     


    * * *


     


    Llegamos al restaurante y, nada más entrar, respiro hondo. Adoro el olor que emana de la cocina y mi estómago me avisa de que ya está más que preparado para pegarse un festín.


    El camarero nos guía hacia nuestra mesa y admito que estoy muy contenta de estar hoy aquí. Espero enterrar el hacha de guerra con Joel y volver a ser los que siempre hemos sido.


    —Feliz aniversario, cariño —me dice, dándome la bolsa que lleva colgada del brazo.


    —Muchas gracias por el regalo —comento mientras rompo el papel y veo que es un vestido muy elegante. Al mirar la etiqueta descubro que me irá pequeño, ya que estoy una talla por encima.


    —Creo que tendremos que ir a cambiarlo por una talla más.


    —Pero si siempre has gastado la cuarenta y dos.


    —Pues ahora resulta que hago la cuarenta y cuatro. ¿Algún problema?


    —No, me gustan las curvas —afirma mirando descaradamente mi escote. Al haber engordado se me han quedado unos pechos que jamás había tenido así, ni siquiera estando embarazada.


    —Ya veo ya que te gustan mis... curvas.


    —Te informo de que esta noche nos vamos a meter un festival de los nuestros y espero que seas muy muy marrana conmigo... Tengo ganas de correrme en tus tetas... —me suelta con una cara de salido que no puede con ella.


    —¡Viva el romanticismo, cariño! Te ha quedado una declaración de amor tan bonita que creo que algún poeta se inspirará en ella para hacer un poema, aunque como la necesidad apremia, y yo también voy un poco salidilla, te digo que sí, soy toda tuya.


    —No sabes cuánto me alegro de lo que me acabas de proponer. Te tengo ganas y espero que esta noche sea muuuy larga.


    —En nuestras manos está si vivimos la noche que ambos queremos vivir.


    —Un brindis por nosotros y por lo mucho que nos queremos —me propone, levantando su copa.


    Brindamos y bebemos mientras nos miramos a los ojos, que dicen que de no hacerlo así te esperan siete años sin sexo, y eso es justo lo que nos hace falta a nosotros...


    La velada transcurre tranquila y se nota que tanto él como yo nos estamos esforzando para no chocar y así tener la fiesta en paz.


    El camarero es amigo nuestro y de tanto en tanto se queda un ratito con nosotros para contarnos alguna batallita de las suyas. Se agradece un poco de compañía y así la velada se nos hace más entretenida.


    Estoy feliz porque mi marido me ha hecho una proposición marrana tal y como me hacía antes. Es una cosa que siempre me ha excitado mucho y, gracias a mi desarrollada imaginación, me monto escenitas en mi mente dignas de hacerlas realidad en alguna ocasión.


    Cuando vamos por los postres decido darle a Joel su regalo. Es un poco arriesgado y atrevido, pero ahora que los dos vamos un pelín bebidos es el momento idóneo.


    —Toma, tu regalo —le anuncio, dándole un sobre.


    —Uy, qué misterio... ¿Qué será?


    Abre el sobre y saca la foto que hay. La observa detenidamente y lee lo que he escrito.


    Tu regalo te espera en la cama de nuestra casa.


    Me mira sonriendo y vuelve a observar las cositas que hay en la cama. Hice caso a mi hermana y seguí su consejo. Fuimos juntas a comprar algún juguetito sexual y un bonito conjunto de ropa interior extremadamente sexy rozando lo pornográfico.


    Mi matrimonio está en crisis y hay que poner toda la carne en el asador...


    —Parte de tu regalo lo llevo puesto ya; el resto te espera en nuestro dormitorio... y no sabes las ganas que tengo de estrenarlo to-do —le digo con mi voz más sensual.


    —Joder, cariño, me estás poniendo muy cachondo. ¿En serio llevas puesto este conjunto de ropa interior tan de putilla? —plantea, nerviosito perdido.


    —Sí. Y espero que sepas utilizar los juguetitos que he comprado para la ocasión —añado, pasando la lengua por mi labio superior.


    —Pero ¿para qué quiero una picha de goma si ya tengo la mía que funciona estupendamente?


    —Imagino que sabrás que las mujeres tenemos dos agujeritos, ¿no?


    Joel abre mucho los ojos al ver por dónde van los tiros.


    —¡¿En serio?! Buah, qué feliz me acabas de hacer... Cómete rápido el postre que me han entrado unas prisas tremendas de ir para casa.


    Sonrío ante su comentario y al llamar al camarero para pedirle la cuenta veo que se abre la puerta y un guapísimo Manu entra de la mano de una jovencísima y delgadísima chica; sin duda tiene muchos menos años que él...


    Intento disimular y hacer ver que no lo he visto, pero mi pulso se ha disparado y noto que mi cara está roja, a conjunto con mi ropa interior...


    Joel sigue mirando la foto y no se ha dado cuenta de mi reacción..., ventajas de que no suela mirarme demasiado y de que esté casi siempre más pendiente de otras cosas que le parecen más importantes que yo.


    Escaneo las mesas que quedan libres y me doy cuenta de que las vacías están todas detrás de nosotros, lo que significa que, para llegar a ellas, tienen que pasar obligatoriamente por delante de la nuestra.


    Maldigo mi mala suerte y le pregunto a mi marido qué quiere estrenar primero. Así, cuando Manu pase cerca y nos vea hablando tan compenetrados, podrá comprobar la pasión que fluye entre mi Joel y yo.


    —Pues, para empezar, te voy a quitar la ropa muy lentamente, te voy a comer un poquito y, cuando ya estés mojadita, utilizaré alguna de esas cositas tan interesantes que has comprado y así te proporcionaré un placer extremo. Luego... —veo de reojo que Manu y compañía se acercan y miro a Joel con la mejor de mis sonrisas mientras lo escucho atentamente.


    —¿Nagore? Hola, ¡qué casualidad!


    Hago como si nada y, con una magnífica interpretación por mi parte, lo miro con cara de sorpresa.


    —Hombre, sí, qué casualidad. ¿Qué tal?


    —Muy bien, de cena con una... amiga. Ella es Núria.


    —Hola, Núria, soy Nagore. Él es mi marido, Joel, y estamos celebrando nuestro aniversario de boda.


    —Uy, pues entonces no os molestamos. Que vaya muy bien la velada. Hasta pronto.


    —Igualmente. Pasadlo genial —me despido, sonriendo falsamente.


    Sin poder evitarlo, escaneo de reojo a la muchacha en cuestión y veo que está de muy buen ver, no como yo, que estoy hecha una tanqueta.


    —¿Por dónde íbamos? Ah, sí, estaba a punto de meterte el vibrador y...


    —¿Por qué no nos dejamos de tanta teoría y nos vamos a casa para practicar un poco? Te tengo unas ganas... —lo provoco, mordiéndome luego el labio inferior mientras le paso mi pie descalzo por la entrepierna, con lo que puedo comprobar que está más que preparado para pasar a la acción.


    —Vamos —responde sacando la cartera del bolsillo y dejando varios billetes en el platito de la cuenta.


    Me pongo el abrigo y miro hacia la mesa donde está sentado Manu. Él también me mira y nuestros ojos se encuentran en medio del bonito restaurante. La chica está consultando su teléfono móvil y él está pendiente de mis movimientos. Siento que se me acelera el corazón y le digo adiós con la mano al notar el brazo de mi marido posándose en mi cintura.


    Nos despedimos del camarero y caminamos en dirección a nuestro coche.


    Joel se ha emocionado con esto de explicar todas y cada una de las cosas que me quiere hacer y yo lo voy escuchando entre risitas.


    Pienso en Manu y no sé si me ha gustado verlo o me ha dado rabia el hecho de que esté tan bien acompañado. Creo que gana lo segundo y me pongo bastante celosona. Menuda nochecita le espera al lado de la potrillo esa, que seguro que tiene una energía que lo deja escocido toda la semana... no como yo, que echo un kiki conejil y ya estoy con el pulso acelerado debido al esfuerzo.


     


    * * *


     


    Hacía años que no veía a Joel tan excitado y deseoso de mi cuerpo. Admito que me está haciendo cosas que hacía muuuchos años que no me hacía... y, gracias a los juguetes sexuales, también me está haciendo otras muchas que jamás me había hecho. El hombre se está esmerando y le está poniendo mucha dedicación y empeño. Evidentemente lo que más le ha gustado ha sido hacer la doble penetración y me ha dicho que le ha dado muchísimo morbo y placer. La verdad es que yo no me he visto muy allá, no sabía cómo moverme y me sentía rarísima con eso metido por delante y mi marido dándole al tema por detrás... Para que no me doliera, he echado mano de la imaginación y me he montado la película de que en vez de tratarse de un vibrador, quienes realmente me estaba penetrando eran mi marido y Manu. Y pensar que estaba con los dos a la vez me ha puesto de un cachondo que casi llego al clímax, y eso que con el sexo anal, hoy por hoy, nunca he llegado al orgasmo... aunque he de decir que esta noche ha estado la cosa cerquita y calentita...


    Me da rabia porque no me puedo quitar a Manu de la cabeza e imagino momentos nada puritanos junto a él.


    La noche está siendo mucho mejor de lo que me imaginaba y la conexión con Joel es muy bonita. Sé que ambos necesitábamos vivir algo así casi más que el respirar...


     


    * * *


     


    Al día siguiente le cuento a mi hermana la nochecita que hemos pasado Joel y yo y se alegra mucho por nosotros. Debido a la falta de costumbre, tengo agujetas en medio cuerpo y la muy petarda se ríe de mis andares.


    Quedamos con Mónica y Merche para darles la buena noticia del embarazo de mi hermana y Mónica nos sorprende con la misma noticia. Se hizo la prueba la semana pasada y el test dio positivo. Celebramos la doble buena nueva y las cuatro estamos supercontentas.


    Nos hacemos una foto y la colgamos en nuestras redes sociales. Al entrar en mi cuenta, veo que tengo un mensaje de Manu.


    Hola, bella dama.


    He de confesar que anoche estabas radiante y tenías un brillo especial en los ojos que te hacía aún más bonita. Me gustó verte, aunque, si te soy sincero, sentí celos y envidia de tu marido, al ser él quien te tenía delante y no yo... pero, bueno, es lo que hay.


    ¿Te apetece quedar una mañana de esta semana para desayunar juntos? Ya dirás.


    Un abrazo


    Pienso la respuesta antes de contestar y finalmente me decanto por denegar su invitación. La tentación es muy grande y no quiero cometer ninguna locura... y menos ahora que parece ser que con Joel se ha vuelto a encender la llama de la pasión.


     


    Hola, guapetón.


    Lo siento mucho, pero lo tengo complicado para quedar. Mi hermana se ha quedado embarazada de su tercer hijo y la pobre vomita día sí y día también. Trabajamos los cuatro juntos y cada vez podemos contar menos con ella, y el volumen de trabajo que tenemos es muy elevado. Así que ese café tendrá que esperar un tiempecito... Me sabe fatal, pero los dos sabemos lo que es tener un negocio propio y la implicación que requiere... y más cuando, en mi caso, es un negocio familiar...


    Un abrazo y cuídate.


    P.D.: Yo también sentí celos de Marta...


    Dejo el teléfono en el bolso y sigo hablando con mis amigas y hermana. Cómo no, el tema de conversación son los bebés que están por llegar y la ilusión que les hace a las veteranas mamás.


    Coinciden en que a ambas la noticia les ha pillado por sorpresa, pero afirman estar muy emocionadas.


    No me imagino cómo me sentaría a mí un embarazo ahora; ya con Amaya se me trastocaron los planes hace siete años, imagínate tener un bebé teniendo un hijo de quince años y otra de trece...


    Con ellas la risa está más que asegurada y me duele la barriga de tanto reír. Se nota que estamos de muy buen humor y la gracia nos chorrea por todos los poros de nuestra piel.


    Les cuento la nochecita que pasé con mi marido y las tres dan palmitas al ver lo bien que nos fue juntos.


    —Qué bien, nena, me alegro muchísimo por vosotros. Hacéis muy buena pareja y sería una pena que lo vuestro terminase —comenta Merche.


    —A ver si no dejamos que la llama se nos apague.


    —Pues ya sabéis lo que tenéis que hacer: nochecitas de pasión y desenfreno con juguetitos incluidos —suelta Emma entre carcajadas—. Y ten cuidado, que el bebé que está creciendo en mi interior es fruto de un vibrador y unas esposas, entre otras cosas... —murmura, poniendo los ojos en blanco, haciéndonos reír una vez más.


    —Estoy feliz, la verdad. Echaba de menos a mi marido y me gustó muchísimo tenerlo para mí sola, sin niños ni nadie, y ver que estaba tan receptivo. Ah, y cuando terminábamos de cenar, ¿a que no sabéis quién entró de la mano de una jovencísima y atractiva chica? —digo con cara de asquito.


    —¿Manu? —responde Mónica.


    —Yes, baby. Y me dio un coraje y un no sé qué que no puedo ni explicarlo —admito, dándole un trago a mi copa de vino.


    —¿Y eso? —pregunta Merche.


    —Pues no lo sé, pero ya de entrada me molestó que apareciera en una noche tan especial para mí cuando la cosa se estaba poniendo calentita con Joel. Y, ¿qué queréis que os diga?, verlo de la mano de una tía muchísimo más joven que él y que estaba para mirártela unas cuantas veces... y más cuando mi cuerpo no está pasando por su mejor momento, pues me sobran unos cuantos kilitos...


    —Oye, siempre dices lo mismo con lo de tu peso... Yo te veo estupenda y eres de las mujeres más bonitas que conozco. Sí que es cierto que, si te comparas con la Nagore de cuando tenías veinte años, he de decir que toda tú estás más... recia, tal y como dicen las madres. Sin embargo, para la edad que ya vamos teniendo, creo que estamos todas estupendas, ¿o no? —comenta Mónica—. Bueno, yo en unos meses estaré gorda e hinchada igual que una pelota de fútbol; a ver si me recupero bien una vez haya parido a mi fierecilla.


    —Llevo tiempo que me quiero cuidar más, pero es que voy tan cansada y me da tantísima pereza ponerme a sudar como una cerda, ya sea corriendo, en el gimnasio o haciendo cualquier tipo de ejercicio... Bastante quemo ya en el trabajo y en casa... —comento, excusándome.


    —Que no nos tienes que convencer de nada, nena, que a todas nos pasa igual. Hace años que no piso un gimnasio ni me pongo un chándal, y ¿dónde está el problema? Con lo que limpio en casa ya hago deporte suficiente... —me defiende Merche.


    —Brindemos por todas las mujeres que son madres, esposas, empleadas a jornada completa en sus trabajos, amas de casa, en ocasiones amantes ardientes, psicólogas, enfermeras, profesoras, costureras, cocineras, buenas amigas y mejores personas. Porque la mayoría de nosotras somos todas esas cosas y más; porque podemos con todo; porque algunos nos llaman el sexo débil, pero, no nos engañemos, a estas alturas de la película es bien sabido que de débiles tenemos más bien poco o nada, pues una mujer que sangra todos los meses y no se muere, y que es capaz de regalar vidas pariendo a personitas de más de tres kilos, con los dolores que ello conlleva, y encima repetimos gustosamente, eso, de sexo débil, nothing de nothing —sentencia mi hermana.


    —Olé tú lo bien que hablas —la secunda Mónica, acercando su copa a las del resto.


    El tiempo se nos pasa volando y a la que nos damos cuenta ya son las doce y media. Nos despedimos y cada una se va para su casa a descansar.
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    Pasan los días y la barriga de mi hermana va creciendo a pasos agigantados. Es como si se hubiera comido un alien y éste no parara de crecer... Si con el segundo la barriga crece mucho más rápido que con el primero, imaginad con el tercero cómo va el tema.


    Por suerte los vómitos ya han cesado y se encuentra mucho mejor. Sigue trabajando, pero sólo viene por las mañanas. Por las tardes se queda en casa, descansando un poco y cuidando de los peques, incluidos los míos. Bueno, los mayores se cuidan solos, aunque algo de supervisión nunca está de más.


    Afortunadamente, tanto mis suegros como mis padres siempre nos han ayudado muchísimo con la crianza de sus nietos. Además, ventajas de vivir en un pueblo pequeño, las distancias son cortas y todos estamos cerquita en caso necesario.


     


    * * *


     


    Estoy en casa haciendo la colada. Separo la ropa blanca de la ropa de color. Froto allá donde veo una mancha y meto la mano en los bolsillos para asegurarme de que no se va a lavar nada que no necesite ser lavado, como por ejemplo pañuelos de papel, monedas o incluso algún que otro billete que alguien se ha dejado ahí por despiste.


    Cojo un tejano de mi marido y, como digo, repaso los bolsillos, ya que, además, suele ser el que más cosas se deja. Palpo algo en uno de los traseros y mi sorpresa viene cuando veo que es un preservativo. Me sorprende muchísimo, ya que nosotros hace años que no los utilizamos, porque tras mi último embarazo me operé para no volverme a quedar encinta nunca más.


    La alarma de la sospecha se pone al rojo vivo y noto que me sube por la espalda una mala leche que miedo me da. Soy puro temperamento y mi pulso me advierte de que está subidito. Mi mente empieza a pensar en por qué lleva Joel un condón encima cuando en teoría no es consumidor de tal artículo.


    Salgo de la despensa, donde está la lavadora, y veo que el susodicho está felizmente sentado en la terraza, desayunando sus tostadas junto a su café con leche. Me mira y sonríe al ver que me acerco a él. No hemos vuelto a hacer el amor desde la noche de nuestro aniversario, pero sí que está algo más pendiente de mí.


    —¿No desayunas, cariño? —me dice, apartando la mirada del diario deportivo que está leyendo.


    —Estoy haciendo la colada —respondo secamente.


    —Ah, pues me parece estupendo —comenta, volviendo a leer lo que ha dejado a medias.


    —Desde que me operé cuando nació Amaya, ¿verdad que no hemos vuelto a hacer el amor con un preservativo nunca más?


    —Ya sabes que no me gusta usar esos plastiquitos dichosos y operarte fue lo mejor que pudiste hacer. Es un lujo hacerlo así sin riesgo a sorpresas —responde, dándole luego un trago al café.


    —Tengo una duda.


    —Mientras sólo sea una... —contesta, haciéndose el graciosito, cosa que odio que haga cuando no es el momento.


    —¿Podrías aclararme por qué coño, nunca mejor dicho, tienes un condón en el bolsillo del pantalón tejano que te pusiste ayer?


    Veo que por un instante palidece, pero controla la situación en cuestión de segundos.


    —Cariño, no te montes películas, que nos conocemos... Siempre llevo uno encima. Una vez me dijiste que el sexo anal te gustaba más con preservativo porque con el lubricante te entra mejor, y nunca se sabe cuándo puede hacer falta...


    —¡Mientes! Lo primero, que tú y yo es raro que practiquemos sexo, sea anal o no, fuera de nuestra cama, así que lo lógico sería que guardaras los condones en tu mesita de noche, no en el pantalón. Segundo, ¿cuántas veces al año lo hacemos analmente? ¿Realmente necesitas llevar el plastiquito, como tú lo llamas, por si surge el momento de manera inesperada? Darme «por culo» me das todos los días, pero de otra manera menos carnal... No te creo —sentencio, apretando la mandíbula.


    —Pues es así... Será que nunca antes me lo había dejado en el bolsillo, pero te informo de que hace mucho que lo llevo encima; es más, puede que incluso esté caducado.


    Miro la fecha y veo que falta un montón de tiempo para que caduque, así que no será tan viejo...


    —Además, te recuerdo que tenemos un hijo en edad de copular y quién sabe si algún día me viene pidiendo uno. Debemos estar preparados, mi amor.


    —Y una mierda. No me intentes vender la moto, que no te la compro. Sé cuándo me mientes y ahora me estás soltando una trola, y de las gordas. Tú sabrás lo que haces, pero te recuerdo que en poco tiempo te he pillado una notita de una clienta dándote su teléfono y ahora esto... Así mal vamos... Y si a eso añadimos la falta de deseo que ambos sentimos por el otro... Como dicen algunos: blanco y en botella, Coca-Cola no es.


    Tras esas palabras, me doy la vuelta, no sin antes dejar caer, desde una altura importante, el paquetito dentro de la taza, haciendo que le salpique en la cara y en el pijama.


    —Joder, nena, que quema —se queja, limpiándose las mejillas con una servilleta.


    —Te jodes, nene. Y las manchas del pijama las frotas tú, que estoy hasta el moño de tener que estar todo el santo día limpiando. Me voy a llevar a los niños al colegio y ya llegaré al mercado, que tengo que ir a comprar unas cosas y creo que sin mí te apañas estupendamente... Es más, hoy me cojo la mañana libre. Adiós.


    Lo dejo allí sentado, mirándome con cara de póquer. Es evidente que estoy enfadada y es mejor que no me contradiga en exceso si no quiere salir escaldado, aún más, pues ya lleva alguna quemadita producida por las gotas del caliente café.


     


    * * *


     


    Al dejar a mi prole en la puerta del colegio y del instituto, arranco el coche y no sé hacia dónde dirigirme. Tengo ganas de llorar, pero no quiero que nadie me vea. Qué duro es intuir que tu marido te está poniendo los cuernos o, si todavía no lo ha hecho, pronto lo hará.


    Dejo el coche estacionado en un callejón que no es muy transitado, me pongo una de las canciones más tristes y emotivas que conozco y lloro todo lo que puedo, y un poquito más de regalo.


    Cuando he sacado todo lo que llevaba dentro, decido ir a desayunar a un centro comercial que está a las afueras del pueblo más grande de la zona. Me apetece conducir, aunque el trayecto no dure más de media hora. Después del desayuno, me iré de rebajas, que eso siempre sube la moral.


    Aparco en el parking, me miro en el espejo para ver si se me nota mucho que he llorado y compruebo que los ojos ya no están demasiado rojos, pero decido esperar unos minutos antes de salir. Saco el teléfono del bolso y miro a ver si tengo algún mensaje de mi marido pidiéndome perdón o algo parecido, pero no, no tengo nada suyo; por no tener, no tengo ni su arrepentimiento. Accedo a mis redes sociales y veo que tengo varios mensajes de algunas amigas y uno de Manu.


    Hola, guapa, ¿cómo estás? Hace días que no hablamos. ¿Todo bien?


    Miro cuándo lo ha enviado y veo que es de hace dos horas. Sin pensármelo mucho, le doy a responder.


    Buenos días. ¿Qué tal? ¿Bien con tu nueva «amiga»? Espero que las cosas entre vosotros vayan geniales. Yo hoy me he tomado la mañana libre y, tras dejar a los niños en clase, he decidido ir de rebajas, que mi armario está pidiendo a gritos ropa nueva. Un abrazo y cuídate.


    Al momento veo que me llega un mensaje suyo.


    ¡Anda! Qué bien te lo montas. ¿Y se puede saber dónde estás? Quizá nos veamos, yo también estoy de rebajas y, por la escasez de grandes centros comerciales por esta zona, es más que probable que estemos en el mismo lugar.


    El corazón me da un vuelco y le digo dónde me encuentro. Segundos después me dice que él está en una tienda de ropa deportiva, muy cercana a donde pretendo ir a desayunar...


    Me pregunta si estoy acompañada y, al decirle que he venido sola, me propone tomar un café con él. Le digo que mi intención era ir a desayunar a la cafetería que tanto me gusta y me contesta que en unos minutos estará allí. Empiezo a temblar igual que una chiquilla y me vuelvo a mirar al espejo. Menudo careto tengo. Por suerte siempre llevo maquillaje en el bolso y me acicalo un poco para mejorar mi aspecto. El resultado es notorio y los ojos ya vuelven a estar blanquitos, sin rastro del llanto de antes.


    Cierro el coche y camino hasta la cafetería. Me encanta venir, aunque no pueda hacerlo tanto como quisiera.


    Mi pulso está acelerado y noto que tengo la boca seca. Bebo un poco de agua de la botella que siempre llevo en el bolso y me río al darme cuenta de que es normal que me pese tantísimo, puesto que son muchos los tesoritos que guardo en su interior.


    Veo a lo lejos la puerta del local donde he quedado con Manu y un gran suspiro sale desde lo más hondo de mi ser.


    Veinticuatro años parece mucho tiempo, pero, cuando ya has superado los cuarenta, se ve todo de otra manera. Vives con intensidad los veinte, deseas que lleguen los treinta y, cuando llegas a los cuarenta, las canas tiñen tus recuerdos de blanco y en tu mente hay más vivencias de las que tú mismo podrías haber llegado a imaginar nunca.


    Veinticuatro años nos separan de la última vez que quedamos para despedirnos. Sin duda alguna, el momento más duro y triste que ambos hemos vivido en cuanto a relaciones de parejas...


     


    * * *


     


    En ese preciso instante el destino ha llevado a Manu a tomar un café con una vieja amiga del pasado, antaño amante y compañera de fatigas. Con ella vivió una historia que, aunque breve, los ha marcado a los dos de por vida, pero no por ser dos personas especialmente fascinantes el uno para el otro, sino por el momento en el que la vivieron.


    Él ha llegado antes que ella al local, pues ha tardado exactamente dos minutos en aparecer donde han quedado, aunque mentalmente le parece que ha llegado más de veinte años tarde. Pide un café y espera, no sin cierto nerviosismo ante el reencuentro. Tras varios mensajes, ha conseguido por fin que acceda a que se vean para poder hablar tranquilamente en un lugar neutral, una cafetería de un centro comercial.


     


    * * *


     


    Me espera frente a la barra mientras le preparan un café.


    Por un instante nuestras miradas se cruzan antes de saludarnos, y esos veinticuatro años se esfuman como una bocanada de humo arrastrada por el viento.


    Dos tímidos besos rompen el hielo y, tras pedir algo para desayunar, nos sentamos y empezamos a charlar.


    —Divino el destino que ha querido que volvamos a coincidir una vez más —me dice, sonriendo.


    —Ten en cuenta que, en pueblos tan pequeños, no es demasiado difícil encontrarse con gente conocida —comento, mirando a mi alrededor.


    —Tenía muchas ganas de poder quedar contigo, aunque fuera sólo para tomar un café, y así poder hablar tranquilamente, que creo que con tanto encuentro fortuito ya toca poder estar juntos unos minutos y ponernos al día, ¿no crees? —me dice, antes de darle un buen mordisco a su bocadillo. Bebo del zumo de naranja y lo saboreo, me encanta.


    Conversamos durante un buen rato. Estoy a gusto con Manu, temas de conversación no nos faltan y ya no me acordaba de lo gracioso que es contando batallitas. Tiene bastante deje andaluz y eso le da un toque muy simpático.


    La dinámica charla nos lleva de un tema a otro, de una anécdota a otra, de un recuerdo al siguiente. Nuestras palabras nos hacen rememorar lo bueno y también lo no tan bueno, aquello que ni tan siquiera el tiempo ha conseguido borrar de nuestras mentes y que, en cierta manera, nos ha convertido en las personas que hoy somos.


    Reímos de lo malo y gozamos al recordar ciertas vivencias.


    El tiempo vuela, como las palabras, por el aire, y la complicidad, la ternura y el cariño parecen intactos después de más de dos décadas.


    Y entre las muchas cosas de las que hablamos, hay una que nos une especialmente: la pasión. Recordamos viejos encuentros clandestinos, momentos románticos desvanecidos por el paso de los años y citas prohibidas cargadas de lujuria, haciéndonos sentir muy especiales. Sin embargo, un recuerdo en concreto nos hace enmudecer. Por un instante los dos nos transportamos en silencio a una habitación de un hotel de Tarragona. Ese encuentro supuso nuestro clímax como amantes. En él despertaron nuestros instintos más primarios, que nos condujeron a hacer lo prohibido, lo que la moral no permitía; en definitiva, lo que produce más placer... aquella primera vez que juntos hicimos el amor y que jamás podremos olvidar, despertando en ambos nuestro lado más salvaje...


    Me mira fijamente, sé que me está imaginando en aquella habitación, en aquella cama, en aquel sofá... y una erección surge por debajo de su pantalón. Manu sabe perfectamente que sé lo que le está pasando, ya que lo miro con esa mirada y esa sonrisa pícara que sólo yo sé poner y que, como antaño, lo vuelve loco. Su cara y su semblante serio me indican que está excitado.


    Yo tampoco puedo pasar por alto lo que siento, aunque mi respuesta física no es tan evidente como la de mi compañero. Ser una mujer hace que lo pueda disimular mucho mejor... aunque lo noto. Noto cómo, poco a poco, mi parte más íntima se va humedeciendo hasta calar la ropa interior.


    La imagen de Manu montándome por detrás en el tresillo de aquella habitación me hace enloquecer... En más de una ocasión he vuelto en sueños a aquella estancia, y otras muchas he recurrido a esa cita en concreto para darme con mis propios dedos el placer que me merezco, o bien cuando el que me lo daba era mi marido pero sin demasiado entusiasmo...


    Intentamos cambiar de tema, hablar de algo diferente, volver a la normalidad que nos protege de nosotros mismos, pero nos resulta imposible. No lo logramos. Algo se ha despertado dentro de los dos y sólo conocemos una manera de solucionarlo... pero no es posible...


    Ninguno se atreve a dar el paso de proponer al otro lo único que en estos momentos nos apetece de verdad.


    Continuamos explicando batallitas hasta que por desgracia llega el momento de la despedida.


    Manu me mira como si aún no se creyera que soy yo la que está aquí, y yo lo contemplo sin dar crédito a que estoy tomando un café con el hombre que hace tantos años me robó y destrozó el corazón.


    Salimos de la cafetería y caminamos hacia mi coche; se ha hecho tarde y ya no me da tiempo de ir a comprar. Antes de despedirnos nos damos un sentido abrazo y dos besos cargados de necesidad.


    Estamos en un lugar público, expuestos a las miradas de decenas de personas que pueden ser conocidos, o incluso amigos o parientes, de nuestras respectivas parejas, ya que durante nuestra conversación me ha comentado que sale con la guapa joven que vi con él en el restaurante la noche de mi aniversario de boda.


    Se nota que ninguno de los dos quiere irse ni decir adiós al otro; las palabras vacías de significado se alargan como un chicle con el que juega un niño y van eternizando la despedida.


    Un muro de moralidad nos impide actuar como realmente deseamos, hasta que Manu, conocedor de que una oportunidad así difícilmente volverá a repetirse, me hace una inocente demanda, aunque sólo en apariencia, pues está cargada de malicia.


    —¿Tienes mucha prisa? Necesito ir al baño y no tengo ni idea de dónde están aquí los servicios.


    No soy precisamente una mujer que me chupe el dedo en estos asuntos e intuyo de inmediato lo que me está proponiendo. Mi lado más racional me grita que saque la llave del coche y lo abra, pero en estos instantes mi versión más juguetona está en modo on y quiero saber hasta dónde es capaz de llegar él con su bravuconería. Entro al trapo y empieza la partida...


    —Creo que ahí dentro hay uno —respondo, sonriendo.


    Y para allí que nos dirigimos, yo pensando en que no se atreverá a intentar nada conmigo, y él imagino que reuniendo el valor suficiente como para hacer lo que su cabeza no para de ordenarle.


    Encontramos los servicios y Manu entra en el de minusválidos mientras yo me quedo fuera, esperándolo. «Buena elección», pienso.


    —Creo que no te hubiese resultado difícil encontrarlo tú solo, ¿no crees?


    Entre risas, Manu cierra la puerta.


    Una vez dentro, deduzco que se queda con la cabeza apoyada en la puerta, con una batalla interna entre el bien y el mal que le está incitando a cometer una enorme locura. ¡Pero qué locura!


    Al otro lado de la puerta, sigo sin estar convencida de que se atreva a ni tan siquiera tocarme.


    Seguro que él nota mi presencia escuchando el silencio de mi espera convertido en el eco de los pasos de mi nervioso paseo por el pasillo... hasta que se decide a actuar...


    Ha pasado medio minuto cuando, de repente, abre la puerta, me agarra firmemente por el brazo y, con un rápido movimiento, tira de mí y me introduce en el baño, dejándome sin palabras, paralizada pero tremendamente cachonda.


    Nos miramos y ya no hacen falta más palabras. Un decidido gesto de Manu sella el pacto de lo que allí va a ocurrir. Cierra el pestillo, con lo que tiñe de rojo la ventanita que hasta ahora era verde, en la que además se puede leer «ocupado».


    De pie en medio del habitáculo, no dejamos lugar a la planificación, y la pasión toma las riendas del momento.


    Se abalanza sobre mí, cual torero que entra a matar, y me planta un largo, húmedo y pasional beso en mis carnosos labios. La inercia lo lleva a empotrarme contra la pared. Mi cerebro da la orden de usar los brazos para separarme de Manu, pero mi cuerpo no me hace ni caso. Mi corazón gana la batalla, dando paso a la lujuria, que toma el control de la situación, y ya no hay marcha atrás.


    Torpemente, Manu empieza a quitarme la chaqueta, que cae al suelo, inexplicablemente limpio debido a la política de empresa de repasar los baños cada poco tiempo. Sus manos empiezan a pelearse con los botones de mi camisa, que muy amablemente le ayudo a desabrochar.


    La pasión nos hace impacientes y, en su intento de quitarse veloz su propia camisa, pierde algún botón por el camino.


    Ya con los torsos desnudos volvemos a mirarnos, recordando lo que hacía muchos años habíamos compartido. Nuestros cuerpos tienen ahora más heridas y pinturas de las guerras que ambos hemos librado en esta vida, pero, sorprendentemente, siguen siendo dos territorios cálidos, similares a un hogar fuera de casa, lejos de la seguridad que nos dan nuestras vidas presentes.


    Le hago una señal para que me quite el sujetador y él obedece. Ante Manu aparecen de golpe mis voluminosos pechos, turgentes, perfectamente dibujados, tal y como él los recordaba, aunque un poco más grandes. Coge cada uno con una mano y los besa, lo que provoca que mis pezones se endurezcan todavía más.


    Lo abrazo y él se apresura a desabrocharme el pantalón. Con un movimiento de piernas, me deshago de la prenda de vestir, quedando en ropa interior... o, mejor dicho, con tan sólo un diminuto tanga.


    Manu me mira con una cara que, sin querer, se ha tornado puramente lasciva. Lo miro y compruebo que los años no lo han tratado nada mal. Se conserva en plena forma, con un pecho esculpido a base de gimnasio y unas abdominales que no tienen nada que envidiar a los de muchos atletas.


    Desabotona su pantalón y se lo baja hasta dejarlo por los tobillos. En ese movimiento, arrastra también su slip y, de repente, su miembro queda justo delante de mi pubis, erecto, moreno, apretado y en disposición de querer pasar a la acción ya.


    El momento me excita una barbaridad y señalo con la mirada lo único que nos separa de empezar a hacerlo. Manu, con un gesto duro y salvaje, me arranca el tanga de las caderas y lo lanza por encima de nuestras ropas caídas. Agarra mi cintura y con un movimiento poderoso me sube encima del lavamanos, dejando a su merced mi húmeda vagina, preparada para ser penetrada.


    Se pone un preservativo y este acto me hace pensar en mi marido y en su más que posible infidelidad... «Quien juega con fuego, se acaba quemando», pienso, consiguiendo sentirme menos culpable al ver que la que sí está siendo infiel ahora mismo soy yo...


    Jamás he estado con otro hombre que no sea mi marido, estando ya con él, claro está. Nunca antes he tenido la necesidad de practicar sexo con otra persona, pues con Joel ya tenía suficiente, pero, viviendo lo que estoy viviendo y teniendo a mi debilidad nuevamente en mi vida, la tentación es tremendamente grande, y a las pruebas me remito: no he podido evitar lo que desde el principio ha sido más que evidente.


    Me coge por la nuca y acerca su boca a la mía para besarme apasionadamente, mientras que con la otra mano busca a tientas mis otros labios. Ambos estamos deseosos de dar un pasito más, pero se nota que queremos alargar al máximo este instante tan puramente salvaje.


    Me agarra, me baja y me deja frente a él. Nos miramos, nos deseamos y quitamos de nuevo el freno a la pasión. Lo beso con rabia, él me abraza con fuerza y, en un fugaz movimiento, me da la vuelta, dejándome mirando hacia el espejo del baño.


    Con una mano me coge del pelo y tira mi cabeza hacia atrás, quedando las miradas conectadas. Las manos van por libre y no paramos de acariciarnos, tocándonos cada vez con más descaro y determinación... hasta que finalmente Manu sucumbe al deseo y no puede hacer otra cosa que penetrarme con premura, dejando escapar un gemido que resuena en el interior del espacio.


    Sus movimientos se vuelven cada vez más rápidos y no para de estimularme con los dedos. La frecuencia de los gemidos de ambos es cada vez más corta y el volumen, más alto.


    Nos miramos y sabemos que es el momento. Una explosión de placer recorre mi columna vertebral, haciendo que me arquee aún más, provocando que mis piernas flaqueen levemente, por lo que me tengo que apoyar en el lavamanos con ambas manos.


    Manu nota cómo un orgasmo le atraviesa el miembro y desemboca dentro de mí, inundando el preservativo que lleva puesto.


    El silencio del pequeño baño sólo se ve interrumpido por nuestras respiraciones. Sudados, húmedos y extasiados, nos abrazamos. Así nos quedamos unos minutos, hasta que, volviendo a tomar conciencia de donde estamos, la prisa nos acelera como quien se duerme por la mañana y llega tarde al trabajo.


    Recuperamos toda la ropa, nos vestimos y nos preparamos para poner nuestra cara más digna antes de salir al exterior y ver lo que nos espera detrás de la puerta.


    Admito que ha sido ardiente, pasional, duro, excitante y pecaminoso. Y ahora se supone que ha de llegar el momento en el que los remordimientos llamarán a nuestras puertas. Sin embargo, lejos de eso, nos miramos, cómplices de nuestros actos, y empezamos a reír, como si nos importara muy poco lo que el resto del mundo pensase de nosotros o de lo que allí dentro ha pasado.


    Al salir nos topamos con una mujer de avanzada edad que, por su incapacidad para hacer sus necesidades en un baño normal, está esperando para entrar en el que estábamos ocupando. Nos mira con cara de reprimida, recriminando lo que acabamos de hacer.


    —Hay que ver... a vuestra edad... —farfulla, a lo que ambos respondemos con una risa ahogada con la mano, como dos niños pequeños cuando los pillan haciendo una travesura.


    Llegamos a mi coche y sabemos que ahora sí ha llegado la hora de despedirnos.


    Nos damos dos castos besos en la mejilla, lo que choca mucho con la escena tan subida de todo que acabamos de protagonizar, y nos deseamos que acabemos de pasar un bonito día.


    No decimos nada más. Cuando te miras con alguien de la manera que nosotros nos miramos, sobran las palabras y no es preciso hablar. Sabemos lo que pensamos, lo que queremos y lo que nos gustaría decir pero que es mejor que no digamos.


    —Hasta pronto —se despide.


    —Estamos en contacto —respondo mientras abro la puerta y me siento, agarrando con fuerza el volante.


    Debo marcharme ya o le soltaré algo demasiado sincero de lo que es más que posible que me pueda arrepentir pasados unos minutos, cuando la adrenalina vuelva a sus niveles normales.


    Arranco el motor y, diciéndole adiós con la mano, acelero y desaparezco de su vista igual de rápido como él desapareció de mi vida hace ya demasiados años.


    Pienso en lo que ha sucedido; no he encendido ni la radio y voy concentrada en mis propios pensamientos.


    —¿Qué he hecho? —me pregunto en voz alta—. Nagore, ¿se puede saber qué cojones has hecho en ese baño? ¿Te has vuelto completamente majara? —me digo a mí misma como si sufriera un trastorno mental, mostrando una doble personalidad. La verdad es que muy cuerda no debo de estar cuando he dejado que pase lo que acaba de pasar—. Jodeeeeer... —exclamo, sin poder disimular la gran sonrisa que se ha dibujado en mi cara y que no quiero ni puedo esconder.


    Llego a mi casa y automáticamente meto la ropa en la lavadora, lleno el tambor con más ropa sucia y la pongo en marcha para que quede todo impecable. Me voy directa a la ducha y, una vez dentro de la bañera, decido llenarla y darme un lujo. Los chicos comen en casa de mis padres, así que tengo la casa para mí solita. En un rato me iré al mercado y ya trabajaré toda la tarde.


    Me tumbo, sintiendo el agua caliente por el cuerpo, cierro los ojos y me recreo en todos y cada uno de los momentos que he vivido hoy junto a mi gran amor. Estoy ilusionada y siento como si hubiera entrado en mi vida un gran soplo de aire fresco.


    Por fin me ha sucedido algo diferente y hoy me iré a dormir sabiendo que he hecho algo que ni por asomo imaginaba que fuera a ocurrirme. Llevo tantos años viviendo cada día exactamente lo mismo que me apetece una barbaridad sentir una dosis de locura, aunque espero que sea transitoria...


    Miro la pantalla de mi teléfono móvil y veo que tengo varios mensajes. Uno de ellos es de Emma, preguntándome si estoy bien y que dónde me he metido. Otro es de mi marido, que quiere saber si tengo intención de ir a trabajar hoy. Los leo pero no contesto. Entro en mis redes sociales y encuentro lo que busco, un mensaje de mi chico.


    No tengo palabras para describir lo que ha sucedido hoy. Sencillamente, maravilloso. Has hecho realidad mi sueño de volver a sentirte cerca y no sabes lo feliz que me siento por ello. Gracias por este chute de adrenalina, jamás olvidaré tus palabras de hoy, tus miradas, tus caricias, tus exigencias, tus ganas de jugar sin pensar demasiado en lo que pueda pasar, y tu cuerpo repleto de deseo.


    ¿Te he dicho alguna vez que me gustas mucho? Si no lo he hecho nunca, aunque creo que te lo habré comentado unos mil millones de veces, te lo digo ahora. Me encantas y lo de hoy no tiene nada que envidiar a las chaladuras que juntos hicimos hace más de veinte años. Parece como si el tiempo no hubiera transcurrido, dándonos una tregua para volvernos a amar como nosotros sabemos. Es tanta la química que siento contigo... ¡Qué locura!, pero bendita locura, ¿no crees? Espero que esa cabecita tuya no te esté metiendo mucha caña martirizándote por lo que ha sucedido hace un rato. Lo que ha pasado ha sido porque ambos hemos querido y no hemos hecho daño a nadie; es más, únicamente nos pertenece a nosotros, a nadie más. Sé cuál es tu situación y no te voy a exigir absolutamente nada, así que disfruta del momento sin pensar demasiado, permitiéndote dejarte llevar a lo que tu mente y tu corazón te dicten.


    Un abrazo muy fuerte, y que sepas que huelo a ti porque mi cuerpo está impregnado de tu esencia. Qué olor tan rico...


    Sonrío al leer lo que me ha escrito y, sin decirle nada, me hago una foto y se la envío. En ella se ve mi pierna desnuda repleta de jabón. No me apetece decir nada, en ocasiones las palabras sobran y ya bastante ha hablado él. No quiero ser prisionera de lo que le pueda expresar ahora que mi nivel de «agilipollamiento» está a flor de piel y no me deja pensar con claridad.


    Su respuesta no tarda en llegar:


    Hummmmm... Quién fuera la espuma que envuelve tu cuerpo y acaricia tu suave piel...


    Sonrío como una tonta hasta que el sonido de mi teléfono me devuelve torpemente a la realidad, provocando que casi se me caiga el móvil al agua. Es Emma.


    —Hola, hermanita —la saludo, aclarándome la garganta.


    —¿Se puede saber dónde estás? Me tienes preocupada.


    —En mi casa, metida en la bañera —respondo, sonriendo.


    —¿Y eso? ¿Te encuentras bien?


    —De puta madre... Hacía tanto que no me sentía taaan bien...


    —¿En serio? Joel me ha comentado que habéis discutido esta mañana y que has decidido no aparecer por el trabajo.


    —Exacto. ¿Hay mucha faena?


    —La verdad es que no; al estar el día tan feo imagino que a la gente le da pereza salir a comprar. Es más, acaba de empezar a llover, así que poco curro habrá hoy.


    —Genial, no sabes cuánto me alegra lo que me acabas de decir. Dile a mi marido que me tomo también la tarde libre y añade además que, si tiene mucho trabajo, se espabile y llame a alguna de sus amiguitas para que le eche un cable. Y tú, ya te estás viniendo a comer a mi casa, que tenemos que hablar.


    —Joder, me tienes preocupada. Vale, en un rato estoy allí.


    —¿Le apetece comer algo en especial a la preñi?


    —Ahora que lo dices... Unos huevos con patatas fritas y unas virutas de jamón del bueno por encima estaría bien —me detalla la muy gordi.


    —¡Hecho! Trae tú el jamón, que invita la casa. Ni que decir tiene que cojas del mejorcito que tenemos, ¿y por qué? Porque nosotras nos lo merecemos, y punto.


    —Te veo de muy buen humor para haber discutido con tu maridito, ¿no?


    —Ahora te cuento... No tardes, que tengo hambre —le digo antes de colgar.


    Cómo no voy a tener hambre, con la de energía que he quemado en un espacio de tiempo muy reducidito...


    Sólo con pensarlo me pongo tontorrona y rezo lo poco que sé para volver a sentir a Manu nuevamente dentro de mí. No sé cuándo, pero espero que no tengan que pasar otros veinticuatro años más...


     


    * * *


     


    Suena el timbre de casa, bajo el fuego para que no se me quemen las patatas y le abro la puerta a mi hermana. Veo cómo sube la escalera y, al verme con el albornoz y la toalla enrollada en el pelo, sonríe.


    —Me tienes en ascuas, deduzco que algo te ha pasado. Mi sexto sentido gemelar me está indicando que tienes mucho que contarme. ¿Me equivoco?


    —En absoluto. Una vez más tienes toda la razón. ¿Dónde está el jamón? —le pregunto. Saca un paquete del interior de su bolso y sonríe.


    —Recién cortadito y con un aroma que quita el sentido... He aguantado la tentación de comer, pues no debo al estar embarazada, pero una vez cocido no voy a dejar rastro alguno. ¡Qué bien huele! ¿Le queda mucho a las patatas? —inquiere, acercándose a la sartén.


    —Ya mismo están —respondo, removiéndolas un poco.


    —¿Y bien? ¿Qué es lo que me tienes que contar? ¿Qué ha hecho ahora tu marido?


    —Pues me da a mí que tengo unos cuernos que no me dejan pasar por esta puerta.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque ya no sólo es el cachondeíto que se trae con ciertas clientas, ni la notita que vimos que le dio una de ellas o que esté todo el santo día con el teléfono en la mano. Resulta que esta mañana, mientras hacía la colada, he encontrado un preservativo en el bolsillo trasero del pantalón que llevó puesto ayer.


    —¿¡Qué me estás contando!?


    —Lo que oyes.


    —Pero si vosotros lo hacéis sin condón desde que te operaste... ¿Y tú qué has hecho?


    —He ido a pedirle explicaciones y me ha soltado un rollo de los suyos, diciéndome que lo lleva siempre por si algún día me da por mantener sexo anal con él, para ir preparado para la ocasión... o bien por si algún día Asier le pide uno llegado el momento...


    —Y, por lo que veo, no te ha convencido su explicación, ¿no?


    —Pues va a ser que no. Últimamente no me toca ni con un palo, ¿y pretende que me crea que lleva siempre encima un preservativo por si en un momento de pasión y desenfreno me apetece que me dé por el culín un ratito en el lugar más inesperado...? ¿Cómo voy a creerme eso? Y Asier dispone de semanada y dudo mucho que recurra a su padre para pedirle uno el día que quiera echar un pinchito con alguna amiga, ¿no crees?


    —Estoy contigo, hermanita. Los indicios nos llevan a pensar que tu señor esposo tiene algo que ocultar. ¿Y tú cómo estás?


    —Hasta hace un rato, no muy bien. He dejado a los niños en el cole y el insti, y después he aparcado el coche en un callejón y me he hinchado a llorar como una tonta. Luego he decidido irme a desayunar como una reina a mi cafetería preferida, para luego ir de compras.


    —Di que sí, que eso siempre anima.


    —Bueeeno... Lo que me ha animado del todo no ha sido precisamente el tener la barriga llena... Mientras esperaba en el coche a que mis ojos no estuvieran rojos como tomates, he mirado si tenía alguna llamada o mensaje de Joel pidiéndome perdón, pero, en vez de eso, he visto que el que sí me había enviado uno había sido Manu, preguntándome cómo estaba. Hemos intercambiado algunas palabras y ha resultado que ambos estábamos de rebajas en el mismo lugar, el centro comercial.


    —Joder, menuda casualidad. Últimamente no paráis de coincidir. Parece como si el destino quisiera jugar un poco con vosotros —comenta, y bebe un poco de agua.


    —Hemos quedado para tomar un café y finalmente hemos pasado juntos media mañana —le explico mientras remuevo las patatas.


    —¿Sí? ¿Y cómo ha ido?


    —Genial. Demasiado bien, quizá...


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque es tanto lo que me hace sentir... Veinticuatro años no ha sido tiempo suficiente para acallar mi lastimado corazón. A veces entre dos personas hay una química especial y eso se siente o no se siente, y en este caso, sentir, sentimos mucho.


    —¿Cómo estás tan segura de lo que siente él por ti? —me pregunta con una risita al imaginar que no sólo hemos hablado del tiempo.


    —Digamos que me ha dejado muy claro la cantidad de cosas que le despierto... Hemos recordado infinidad de momentos juntos, hemos reído de algunas locuras que hicimos de jóvenes, nos hemos emocionado al recordar la traumática y dolorosa despedida, nos hemos echado las manos a la cabeza al mencionar alguna batallita y nos hemos arrepentido de haber cometido varios de los errores vividos. La conversación se ha puesto un tanto subidita al comentar nuestra primera vez en aquel hotel de Tarragona, ya sabes lo mucho que dio de sí esa cita... —Ella asiente con la cabeza—. Por ello ha empezado a tener una erección muy considerable y, al ver cómo lo miraba, ha sabido que yo estaba exactamente igual que él. Hemos intentando disimular y cambiar de tema, pero ya era demasiado tarde... Algo se había despertado y ya poco se podía hacer.


    —¿Y qué ha pasado? —me plantea, mirándome con los ojos muy abiertos.


    Dudo en si debo contarle la verdad, no sé cómo va a encajarla, pero me niego a mentirle. Jamás lo he hecho y no voy a empezar ahora.


    —Pues que tras despedirnos con frases hechas, miradas cómplices, dos castos besos y un abrazo repleto de necesidad, el muy canalla me ha soltado que tenía que ir al servicio pero que no sabía dónde estaba y que si podía acompañarlo...


    —¡¿Quééééé?! ¿Y has ido con él al baño?


    Miro las patatas y veo que se están dorando demasiado.


    —Coño, que se nos queman.


    —¡A la mierda las patatas! Desembucha, perra.


    —Nooo, que tengo hambre.


    —Ya sé yo por qué tienes hambre... Madre mía qué loca estás.


    —Vamos, que no hemos sido capaces de aguantar más la tentación y nos hemos metido en el barro sin pensarlo demasiado. Ha sido tan... excitante, y más con la racha tan mala que estoy pasando con Joel... Y lo del condón de hoy ya ha sido la gota que ha colmado el vaso. ¿Él puede tontear con otras mujeres? Perfecto, entonces yo también puedo hacerlo con otros hombres, en este caso con Manu, mi Manu... Me gusta tanto... Hacía tantísimo que no me sentía tan viva, tan ilusionada, tan mujer, tan atractiva, tan seductora; en definitiva, tan segura de mí misma.


    Emma me escucha sin articular palabra alguna; se ha quedado petrificada y me mira mientras va pestañeando más rápido de lo normal. Su cabeza debe de ir a mil por hora e imagino que estará ordenando sus pensamientos y sus opiniones antes de hablar.


    —No sé qué decirte, me has dejado patidifusa... ¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora?


    —Nada, no es tu problema, sino el mío. Tú sólo tienes que escucharme, dejar que me desahogue contigo, pues eres a la única persona a quien se lo puedo contar, y hacer como si no hubiera pasado nada entre Manu y yo. Dudo mucho que volvamos a quedar, él tiene pareja y yo estoy casada. Lo de hoy ha sido algo muy especial que ambos estábamos deseando que sucediera, pero que no puede repetirse. Él no lo sé, pero personalmente tengo mucho que perder y no estoy dispuesta a separar a mi familia por un simple revolcón, aunque ya te digo yo que, de simple, no ha tenido nada —suelto, con una cara de mala que no puedo con ella.


    —¡Madre mía, qué hermana me ha tocado! ¡Dios mío, dame paciencia para no matarla! —comenta riendo, con los brazos en alto y las manos juntas a modo de súplica.


    —No te rías, que lo que te estoy contando es muy serio.


    —Precisamente por ese motivo estoy un poco de guasa. Lo único que quiero es que seas feliz y, te guste o no te guste, con Joel lo eres. Está claro que no estáis pasando por vuestro mejor momento y que el hombre se está comportando como para darle con un palo en la cabeza y ver si se le pasa la tontería, pero, aun así, formáis una bonita pareja, con una familia muy unida. No quiero que nadie juegue contigo, ya sea Manu o cualquier otro. Sé lo mucho que te gusta ese hombre, lo tremendamente enamorada que estuviste de él, lo mucho que te sigue excitando y, por lo que veo, lo enganchada que sigues estando de él. Sin embargo, no quiero que sufras ni que lo mandes todo a la mierda simplemente por un calentón. Te quiero muchísimo y lo que hagas me parecerá bien. Siempre, y digo siempre, te defenderé y apoyaré, pero, por favor te lo pido, ten cabeza y piensa en tu casa, ya no digo en Joel, sino en tus hijos, y en todo lo que puede pasar si se te va de las manos el tema con Manu.


    —Gracias, gracias y gracias por ser la mejor hermana del mundo. Te quiero tanto...


    Estoy emocionada y una lagrimilla traicionera acaricia mi mejilla. Ella me la limpia con un cariño casi maternal y me mira con ternura.


    —Anda, va, almorcemos de una vez, que tu sobrino me está pidiendo a gritos algo de comida y con tantas emociones me tienes famélica perdida...


    Sonreímos y terminamos de poner la mesa.


    El resto de la tarde es tranquila y hablamos de mil cosas diferentes. Ella es casa, transparencia, y me da serenidad, confianza, amor incondicional y un cariño que no se puede explicar con palabras.


    Pasamos unas cuantas horas con nuestros hijos y merendamos entre risas en el jardín. Se me hace raro estar un día entero sin ir a trabajar y decido que de vez en cuando voy a repetirlo... Bueno, sin contar con lo de esta mañana junto a Manu, que eso no debe volver a ocurrir, aunque reconozco que me encantaría...


    Cuando llega Joel a casa, saluda a los niños y se acerca a mí con la intención de darme un beso. Me estoy lavando las manos y, cuando lo tengo cerca, me alejo de él con la excusa de ir a buscar el trapo para poder secarme. Se da cuenta de que no estoy muy por la labor y me deja tranquila. La receptividad se me ha quedado en el baño de minusválidos del centro comercial...


    ¡Madre mía, es de traca! ¿Con qué ojos miro a mi marido habiendo hecho lo que he hecho? Pues con los mismos con los que me mira él, que no soy yo la que tontea con los que vienen a comprar, ni me van dando notitas, ni estoy todo el día con el móvil hablando a saber con quién, ni llevo un condón en el bolsillo del pantalón.


    Sé de matrimonios que hacen una vida de casados con toda la normalidad del mundo y, a la vez, cada uno tiene sus historias fuera de la pareja. No es que sepan lo que hace en sus ratos libres el otro, pero tampoco indagan demasiado para averiguarlo. Quién sabe, quizá Joel y yo terminemos así y cada uno tendrá sus movidas sin perjudicar en exceso la relación matrimonial.


    ¡Cómo cambia el cuento! Si me llegan a preguntar hace unos días si podría tolerar que mi marido tuviera alguna o varias aventuras, igual que yo, mi respuesta habría sido un no rotundo. Sin embargo, qué queréis que os diga, ahora mismo no lo veo tan descabellado y hasta podría aceptarlo sin problema alguno.


    Menudo movidón tengo encima... Lo mejor será que no me agobie y deje que pasen los días, a ver cómo evoluciona todo. La verdad es que, habiendo estado con Manu, no sé yo por qué razón, lo de Joel ya no lo veo tan imperdonable y casi que prefiero que siga teniendo sus flirteos para así no sentirme tan culpable. Ya se sabe que las penas y los pecados, si son compartidos, parecen menos graves.


    Llega la hora de dormir y por suerte Joel se queda en el comedor viendo el fútbol. No es que se lo vea muy apenado por la discusión de esta mañana y ya le está bien que yo esté más distante con él.


    Me acuesto con Amaya tras haberle dado el beso de buenas noches a Mabel y a Asier y, como era de esperar, me quedo dormida junto a mi angelito caído del cielo, sí, aunque a escobazos.


    Me despierto a las cinco de la mañana y me voy a mi dormitorio. Mi marido/morsa está felizmente roncando y me da una pereza inmensa acostarme junto a él, así que decido bajar al comedor y dormir lo que queda de noche en el sofá, bien tapadita con la cálida manta que compré hace ya tiempo.


    Enciendo la tele y encuentro el capítulo de una de las series que seguía hace años. Es repetido y lo he visto ya en varias ocasiones, pero me gusta cómo trabajan los actores y lo dejo puesto.


    Creo que no tardo demasiado en volverme a dormir y me despierto cuando oigo la alarma del despertador de mi marido.

  



  
      

    

    

      8


    


    Los días van pasando y, lejos de sentirme culpable por lo que hice con Manu, me siento feliz, pletórica, alegre e ilusionada, pues, cada vez que veo que tengo un mensaje suyo, noto tal subidón de adrenalina que me da energía para toda la jornada.


    Me gustan las cosas que me dice, el tiempo que me dedica, aunque sea desde la distancia y la frialdad que da un teléfono, pero las palabras tan bonitas que salen de sus labios cada vez que hablamos hacen que arda absolutamente todo en mi interior.


    Estoy como una colegiala ante su primer amor, y en cierta manera así es. Manu fue y será mi primer amor, y puedo asegurar que siempre será el gran amor de mi vida.


    Suerte que cuento con la complicidad de mi hermana y puedo ir compartiendo con ella el montón de sentimientos que mi cuerpo y mi mente están experimentando. Me dice que me ve muy pillada y tiene miedo de que me dé el hostión del siglo.


    En el mercado seguimos siendo testigos del secreto juego, que cada vez es menos secreto, de Jacinta y Tomás. Las visitas al almacén siguen estando a la orden del día, y sus cruces de miradas, más que evidentes para cualquiera que preste un mínimo de atención, son fáciles de ver. Pero algo en mí ha cambiado... Mira tú por dónde que ya no lo encuentro tan mal ni tan pecaminoso. Es más, empiezo a entender la vida que lleva Jacinta y me digo que, lo que su cuerpo se lleva, ya no se lo quita nadie...


    Soy muy prudente a la hora de escribir o hablar por teléfono con Manu y dudo mucho que Joel o alguien que no sea Emma llegue a dudar de mi fidelidad eterna hacia mi marido.


     


    * * *


     


    Manu me propone quedar otro día, dice que lo necesita como el respirar y que no me puedo negar. Hace ya tres semanas que no nos vemos y admito que tengo muchas ganas de volver a estar con él, pero algo me advierte de que debo ir con cuidado y con pies de plomo si no quiero tropezar y hacerme daño.


    Le pongo mil excusas para no caer en la tentación, pero deduzco que intuye que lo que le digo no son más que palabras sin fundamento alguno, carentes de veracidad, así que no duda en persuadirme hasta convencerme, poniéndole fecha a un nuevo encuentro sexual.


    No quiero que piense mal de mí y crea que soy una facilona o bien que me lío con el primero que se me pone a tiro. Él sabe que siempre fue mi debilidad y que, hoy por hoy, lo sigue siendo. También sabe que jamás le había sido infiel a mi marido, pero me esfuerzo en hacerle ver cuáles son mis carencias junto a Joel. Le explico cómo me siento ahora y cómo me sentía hace unos días. Tengo unas ganas renovadas de volver a vivir situaciones que pensaba que nunca más experimentaría.


    Quiero a mi marido y por el momento no me imagino la vida sin él, pero sí que es cierto que ansiaba con auténtica ilusión tener un chute de adrenalina para hacerme enloquecer el corazón de nuevo.


    Manu me entiende perfectamente y me cuelga la etiqueta de fiel promiscua... Por un lado, soy fiel a mi pareja, le dedico mi tiempo, mi cariño y mi paciencia; cuido de él, de nuestros hijos, de nuestro hogar y de nuestro negocio, de sus necesidades, y también comparto sus miedos, sus inquietudes... Pero ahora ha llegado el momento de cubrir parte de mis necesidades y, por suerte o por desgracia, eso lo estoy consiguiendo en los brazos de otro tío. Aunque mi corazón y mi vida siguen estando al lado del hombre con el que me casé hace muchos años ya, mi mente se ha tomado unas vacaciones y está de fiesta junto a Manu. Me resulta complejo explicar lo que siento y qué pasa por mi cabeza, pero he de reconocer que, lo de fiel promiscua, me define bastante bien.


    Esos dos adjetivos me definen más a mí que a él, pero hemos decidido usarlos para ambos, ya que los dos tenemos pareja, aunque la de él no lleva ni la mitad de la mitad de la mitad que yo en la vida de Manu, ni tampoco tienen el compromiso que tengo yo con Joel; eso sí, a la hora de la verdad, los dos estamos siendo infieles...


    En todo caso, sin ni siquiera darme cuenta he sucumbido a la tentación y le he dicho a mi amante que muy pronto nos volveremos a ver... Me había prometido a mí misma que no volvería a intimar con el hombre que es mi perdición, mi talón de Aquiles y mi debilidad, pero ha quedado demostrado que no he sido capaz de decirle que no y, por tanto, ya está organizando una quedada mucho más elaborada.


    Es evidente que su efímera presencia en una noche de fiesta con mis amigas en su local, una charla cara a cara en una cafetería y un corto encuentro prohibido, ardiente y clandestino en el interior del baño de un centro comercial no han bastado para frenar la química que inevitablemente nos une. En realidad, es una necesidad repleta de amor y deseo que no hace más que crecer.


    Sin embargo, cada uno sigue con su vida. Unas vidas que no están exentas de infinidad de errores, tropiezos, desamores, caídas y equivocaciones, que han forjado lo que ambos somos ahora: dos personas maduras que sabemos lo que queremos, pero, ante todo, sabemos lo que no queremos.


    Pese a estar moviéndome por tierras desconocidas, sé muy bien cómo manejar esta situación.


    Nunca antes le he sido infiel a mi marido, pero mi aburrida y tranquila vida me ha ido preparando poco a poco para dar el paso que he dado.


    Mi facilidad con el uso del lenguaje verbal, y todavía más con el dominio del no verbal, me hace una mujer muy peligrosa en las distancias cortas. Sé cómo llevar a Manu a mi terreno..., un terreno anegado de arenas movedizas en las que, una vez que se pisan, ya no hay manera de salir.


    No quiero verme en una situación de la que no pueda escapar, pero la sensación de falso control me hace ser muy temeraria.


    Desconozco hasta dónde soy capaz de llegar y de dónde tendré que salir una vez dentro, pero, con la ingenuidad de una colegiala y la soberbia de una inepta adolescente, me lanzo de cabeza y apuesto todo lo que tengo a una arriesgada mano de un juego en el que los dos estamos dispuestos a participar.


    Mi dulce condena impuesta a Manu para volver a sucumbir a sus encantos consiste en que organice un encuentro clandestino en algún romántico hotel; eso es lo que debe hacer para catar nuevamente mi cuerpo serrano.


    Los ingredientes indispensables son una pasión avivada por la llama de nuestros encuentros secretos y el saber que ya hemos probado las mieles de esos placeres. Una mezcla explosiva que en estos momentos arde en nuestros interiores y a la que debemos dar salida por alguna válvula de escape.


    Manu me dice que lo deje en sus manos, que ya se encarga de todo. Miedo me da lo que me puede preparar...


     


    * * *


     


    Búsquedas de hoteles por Internet, descargas de música relajante, velas, cremas, aceites y cuatro nociones básicas de fisioterapia por parte de Manu, al final, dan con la velada perfecta en el lugar idóneo.


    La habitación de hotel de Tarragona donde todo empezó va a ser el escenario; el resto, lo quiere dejar a la improvisación del momento. Desea llevarla donde los lleve la pasión. Una fecha, una hora y un lugar son lo único que ella tiene que saber, pues del resto se ocupa él...


    Los días pasan impasibles y los conducen inevitablemente a ese encuentro. Las horas, los minutos e incluso los segundos se les hacen eternos, pero el gran día por fin llega...


     


    * * *


     


    La única información nueva que tengo es el nombre del hotel; debo decir que me da un vuelco el corazón cuando sé de cuál se trata. La fecha y la hora ya lo habíamos consensuado con antelación para poder cuadrar nuestras agendas.


    Lógicamente no me puedo ir a Tarragona sin dar ninguna explicación en casa. Necesito una tapadera y sé que mi comprensiva, buena y generosa hermanita me la va a facilitar.


    Le propongo una escapada las dos solas a lo Thelma y Louise y la pobre se echa las manos a la cabeza al saber cuál es mi plan. No obstante, sabe mejor que nadie lo mucho que necesito vivir una aventura así, por lo que, dando un fuerte suspiro, me dice que sí.


    Con el embarazo va muy cansada y en casa siempre hay cosas que hacer. La oferta que le hago es muy apetecible y lógicamente no la puede rechazar: pasar parte de la tarde y la noche del sábado en un hotel de cuatro estrellas, con spa, servicio de masajes en la habitación, la playa al lado y, lo más importante, una cama XL y una ración doble de tranquilidad al no tener a nadie a quien cuidar o atender. Sin duda va a poder descansar, desconectar, dormir, ver la tele, darse un baño y hacer lo que le plazca durante unas cuantas horas. Nunca antes nos hemos ido las dos solas a un hotel y es algo que nos apetece muchísimo hacer... y encima me servirá de coartada.


    Ella va a estar estupendamente, tranquilita y disfrutando del relax, y yo voy a tener un regalo, con lazo incluido, llamado Manuel, Manu para los amigos.


    Vamos las dos cantando a todo lo que nos dan las gargantas. Nos sentimos felices al hacer juntas algo diferente y nuestras miradas están repletas de complicidad. He hecho la reserva en el hotel que está justo al lado del que será mi nidito de amor y, cuando termine mi encuentro sexual, acudiré al cobijo de mi hermana del alma. Sólo Dios y yo sabemos lo mucho que la quiero y lo importante que es ella en mi vida. Es un detallazo lo que está haciendo por mí y qué menos que pagarle la estancia en el bonito hotel donde se hospedará mientras yo me dejo querer un poquito.


    Al llegar, aparco el coche en el parking de nuestro hotel y accedemos a la recepción, donde nos dan la llave de la habitación. Mi hermana está feliz como una perdiz y ya tiene toda la tarde planeada, entre darse un baño relajante, recibir un masaje, pedir la cena al servicio de habitaciones, cenar en la cama mientras ve una película y quedarse frita sin darse ni cuenta. Dice que ya llegaré y que intente no despertarla haciendo más ruido de la cuenta. Me gusta verla así de contenta y me queda claro que esta escapada le apetece casi más que a mí... Bueno, no, eso es imposible, porque yo parezco una niña con zapatos nuevos.


    Una vez instaladas, me doy una ducha, me pongo mis mejores galas y me despido de mi cómplice. Estoy nerviosa y el corazón me va a mil por hora.


    Sigo las instrucciones dictadas por Manu y acudo al hotel donde me ha citado, nuestro hotel...


    Un simpático recepcionista, casi en la edad de la jubilación, me da la bienvenida, me indica que mi habitación es la quinientos trece y añade que mi pareja ya me está esperando arriba.


    Tomo un ascensor, marco el número cinco en el panel y espero pacientemente a ser transportada hasta la quinta planta. El sonido de una campanilla me despierta de la hipnótica cuenta atrás. Traspaso las puertas del ascensor y busco la habitación hasta hallarla al final del pasillo. Sobre el marco superior reza el número quinientos trece y la puerta está entreabierta. Sitúo la mano en la superficie de madera y noto cómo el corazón se me acelera. Lejos de sentir miedo, respeto o culpa, me siento tremendamente excitada. ¡Por fin me está pasando algo completamente diferente en mi día a día!


    Empujo la puerta y lo que allí se me muestra me encanta... Una luz tenue dibuja las siluetas de los muebles de la estancia, como sombras bailando al son de una melodía relajante. Suena una música que es capaz de hacer que mi cuerpo se rinda y mi mente desconecte. La sintonía perfecta para hacer un viaje hacia algún lugar maravilloso, lejos de la monotonía, la rutina, el trabajo, el tedio y todo lo que me tiene anclada a un mundo con demasiadas reglas y dogmas que seguir.


    Una voz, tremendamente masculina, al fondo de la habitación rompe esta atmósfera y se dirige a mí. Esa voz que conozco desde hace mucho tiempo, pero que ahora me despierta algo excitantemente parecido a la curiosidad, me está ordenando que me desnude, que me tumbe bocabajo en la camilla y que me cubra con la pequeña toalla que ha escogido para el momento.


    Detesto recibir órdenes y tener que hacer lo que alguien me manda, pero en esta ocasión me interesa acatar y obedecer. Tenemos como fin jugar al emocionante juego de la sensualidad, el deseo y el placer. Además, sus exigencias me están poniendo a mil...


    Obediente como una buena chica, me quito el precioso vestido que he elegido para la ardiente velada, no sin antes maldecir por un segundo al hombre que tengo delante por no dejarme mostrar mis encantos y lo bien que me queda el elegante conjunto de ropa interior que llevo puesto.


    Con un rápido movimiento de mano, deslizo los tirantes y el vestido cae al suelo, rozándose con mi piel. Entonces soy consciente de lo que va a pasar y de lo que mi fiel promiscuo me tiene preparado...


     


    * * *


     


    Aunque ella no se ha percatado, unos ojos se han clavado en su cuerpo, perfilando su bonita silueta. Manu, mientras ultima los preparativos de lo que va a ser una gran velada, no puede resistir el impulso de espiar desde la oscuridad cómo Nagore se desnuda. Con una mirada pícara, contempla la escena del vestido y no puede más que quedarse boquiabierto ante la belleza de su figura. Esas curvas que recordaba de antaño siguen siendo igual de sensuales. Su perfil describe un contorno que, al rotar sobre sí misma, muestra la forma de sus turgentes pechos, de un tamaño nada despreciable.


    A Manu le sobreviene una erección que no puede ni quiere evitar. Nota cómo la sangre se le acumula en la zona genital y hace crecer su paquete bajo el pantalón. Por más que lo intenta, no puede volver a tener la mente fría y ponerse en el papel de un profesional de la fisioterapia. Ya sabe que tendrá que batallar con esa sensación el resto de la noche... pero le importa más bien poco. Ha venido a jugar y eso forma parte de la partida...


     


    * * *


     


    Me coloco en la camilla, bocabajo, y tapo mi trasero con la pequeña toalla de la que dispongo.


     


    * * *


     


    La titilante luz de las velas brilla sobre su perfecta piel morena. Manu se acerca lentamente a su presa, que está a merced de sus deseos en esa velada más que especial, con una fe ciega en él, labrada a base del respeto mutuo que se tienen y del cariño que se profesan, aunque ese sentimiento hubiera estado latente en lo más profundo de sus corazones durante tantos años.


     


    * * *


     


    Coge un bote de aceite corporal y vierte un poco sobre mi espalda. La sensación de ese contacto es muy agradable. Sus manos son suaves, fuertes y delicadas, ya que no han sucumbido a las inclemencias de trabajos manuales y conservan toda su tersura.


    Hacía muchísimo tiempo que esas manos no recorrían mi cuerpo, pero queda patente que lo recuerda a la perfección y que lo conoce al detalle.


    Con movimientos circulares, empieza a deslizarlas por encima de mi dorso, empezando por los hombros, percibiendo el tacto de mi piel, bajando y dibujando la línea que forma la columna a lo largo de mi espalda. Comienzo a sentir la calidez de sus manos y, pese a no tener la soltura de un fisioterapeuta verdadero, suple esas carencias del masaje profesional con mucha dulzura y entrega. Lejos de ser un masaje terapéutico es una caricia por todo mi cuerpo. Y eso, inevitablemente, causa un cálido efecto en mí...


    El roce de sus dedos en mi piel me provoca un inesperado aumento de temperatura. El calentón me pilla desprevenida incluso siendo la dueña de dicho cuerpo. No logro entender cómo, estando desnuda, puedo tener tanto calor... Mi ritmo cardiaco se acelera, la cadencia de mi respiración empieza a acelerarse y comprendo lo que estoy experimentando: excitación.


     


    * * *


     


    Tras tomarse su tiempo con toda la espalda, pasa a los brazos. Los embadurna de aceite y los empieza a recorrer siguiendo el camino que lo lleva directamente hacia las manos de Nagore. Éstas le encantan y no puede evitar rodearlas, acunarlas en las suyas y finalmente cogerlas, ante lo cual ella le devuelve el apretón, sellando la complicidad que los une. Decenas de pensamientos se esfuman, volviendo al momento presente que están viviendo en esa habitación de hotel.


    El tiempo dedicado a esa parte del cuerpo ya ha terminado y es hora de pasar a otra. Las piernas son las elegidas. Sin embargo, antes de comenzar, Manu toma la decisión de subir un poco más la ya elevada temperatura de la situación. Retira la toalla del trasero para poder dedicarle toda su atención a esos muslos que le parecen interminables. Lo que allí aparece lo deja sin habla..., su culo, respingón, redondo, turgente y sexualmente muy apetecible. Mentiría si dijera que esa parte de su cuerpo no lo vuelve loco. Su manera de contonear las caderas cuando camina hace que sus glúteos dancen con un vaivén casi hechizante que lo transporta a sus deseos más ardientes... y allí está de nuevo ante él, lo que le provoca una nueva erección, más grande si cabe que la anterior. El deseo está invadiendo su mente, y tanto él como ella lo saben.


    De nuevo, bote en mano e intentando mantener la compostura, derrama aceite en la cara posterior de las piernas y en las nalgas, cosa que provoca que Nagore dé un respingo, pues no esperaba tal atrevimiento, aunque en el fondo lo estaba deseando. Las manos de Manu emprenden el camino ascendente desde los tobillos hasta las cachas de su trasero. El movimiento es simultáneo con ambas manos y sube, sube y sube hasta que sus palmas se posan en las nalgas. La respiración se le entrecorta por la excitación que en estos momentos es la dueña y señora de sus actos.


    Agarra con firmeza los glúteos y se dispone a masajearlos, casi amasándolos. Sus dedos comienzan a dibujar formas concéntricas que describen una y otra vez su forma redondeada... y, en uno de esos movimientos, uno de los dedos se sale intencionadamente de su trayectoria y roza muy levemente los labios de la vulva. Ese pequeño impulso le estimula toda la espalda a ella, e incluso llega a arquearla casi imperceptiblemente. De repente su piel se eriza y lo que antes era calentura se torna un placentero escalofrío que le recorre literalmente todo el cuerpo. Manu se da cuenta de ello y apuesta por repetir el movimiento unos segundos después, una vez que el efecto del primero ha pasado... así que de nuevo su dedo índice vuelve a rozarle esa zona íntima, cerciorándose de lo húmeda que está ya...


     


    * * *


     


    Mi excitación va en aumento, algo tremendamente sexual está creciendo dentro de mi ser y me hace sentir poderosa. Siento la fogosidad en cada centímetro de mi piel, estoy increíblemente cachonda y tengo ganas de que me posea aquí mismo sin dilación alguna.


    Me empieza a faltar el aire y mi respiración se está volviendo un jadeo sin que sea mi intención. Siento que no tengo el control de la situación y que él me está llevando a un punto de no retorno, a un punto que sólo tiene un final. El final que ambos estamos deseando con todas nuestras ganas...


     


    * * *


     


    Él la mira sin perder detalle alguno, su deseo por ella es desmesurado. Sólo quiere tenerla entre sus brazos, dar rienda suelta a sus instintos más básicos y penetrarla de la manera más salvaje posible. Desea poseerla para darle el placer que tiene guardado sólo para ella, pero, en lugar de eso, ahoga por un momento su ardor y, con la pose más digna que es capaz de adoptar, vuelve a meterse en el simulado papel del masajista y le indica:


    —Ya puede darse la vuelta.


     


    * * *


     


    Desconcertada por esta indicación y abrumada por el deseo que llevo dentro y que me ha llevado casi al orgasmo, obedezco, sumisa. Al girarme, lo miro a los ojos; es la primera vez que lo veo de cerca en toda la noche. Aunque la luz es muy tenue, lo conozco perfectamente. Está especialmente atractivo, siempre tan moreno, tan exótico... Es posible que esa perfección que le achaco sea debida al nivel de excitación que llevo en todo lo alto, pero, aun así, me parece una imagen extraordinariamente sensual.


     


    * * *


     


    Manu, conocedor de los gustos de Nagore, lleva puestos unos vaqueros gastados, sin cinturón ni camiseta, que le dibujan los oblicuos que se dirigen directamente a su zona púbica; unos músculos por los que su vista asciende hasta los abdominales, forjados a base de interminables sesiones de CrossFit, que dan paso a un protuberante pecho de nadador.


    Nagore debe admitir que, cuando lo vio desnudo días atrás en aquel baño, se quedó gratamente sorprendida; no lo recordaba en tan buena forma, o quizá los años lo han llevado no sólo a madurar mentalmente, sino también a cuidar su cuerpo.


    Manu le regala una dulce sonrisa; parece adivinar lo que está pasando por la cabeza de su chica. Ella no le quita el ojo de encima y él empieza a ponerse nervioso. Sus movimientos se vuelven toscos y torpes. La imagen de Nagore mirándolo desde la camilla lo descoloca. En su cabeza lo ha imaginado todo de otra manera. Suponía un mayor autocontrol de su propio deseo, pero todo ello se viene abajo ante su cuerpo desnudo y su penetrante mirada.


    Continúa, como buenamente puede, con su propósito, masajeando la zona del vientre, en el que descubre una señora cicatriz producto de haber dado la vida a lo que Nagore más quiere del mundo entero, sus tres hijos.


    Unos pechos turgentes, de un tamaño perfecto, mantienen el encanto que en tantas ocasiones lo ha hecho enloquecer, y un más que bonito rostro le recuerda por qué en un tiempo ya muy lejano se enamoró de ella.


    Se miran fijamente e inconscientemente sus mentes se conectan en un pensamiento único. Los juegos se han terminado y aquellos sentimientos que se despiertan deben quedar en el pasado. Es hora de dar rienda suelta a esa locura. Manu incorpora a su chica, la toma con firmeza por la nuca y la atrae hacia él, fundiéndose en un apasionado beso en el que sus lenguas se mueven juguetonas, la una en busca de la otra...


     


    * * *


     


    Empiezo a desabrochar los pocos botones que le quedan intactos mientras él, con la otra mano, se dedica a palparme los muslos.


    Su pantalón cae hasta los tobillos y descubro el miembro erecto de Manu, ese mismo miembro que tanto y tanto placer me ha dado en tantísimas ocasiones. Me lo quedo mirando con una cara que mezcla deseo con picardía. Dándole un pequeño empujón, bajo de la camilla y, sin apartar la mirada de la suya, me voy agachando lentamente mientras recorro con la lengua su pecho, su vientre y su pubis, dirigiéndome a sus partes más nobles. Cuando estoy de rodillas a la altura del pene, le dedico una última mirada antes de introducírmelo en la boca. Manu se estremece y una sensación de placer se concentra en su falo...


     


    * * *


     


    Él no para de gemir; se ha abandonado al placer que le provoca la fantástica felación que le está haciendo y que a punto ha estado de llevarlo al clímax, pero que ha conseguido controlar porque aún no era el momento. Ahora le tocaba a él disfrutar de ella y darle lo que se merece, así que toma el control y levanta a Nagore, sentándola de nuevo en la camilla.


    Se vuelven a mirar. Él la besa y acaban comiéndose la boca apasionadamente antes de que decida bajar por su vientre para colmarla de placer. Empieza a descender para lamer cierta zona húmeda del cuerpo de su chica, hasta que no puede más e intercambia la lengua por los dedos.


    Los dos saben que ambos necesitan más, y por ello Manu la agarra de la cintura y la atrae de nuevo hacia él... Esta vez ya no para practicar sexo oral, sino para hacerla suya..., al principio, con tremenda suavidad, lo que provoca el estremecimiento de Nagore.


    Manu no puede retener por más tiempo el impulso contenido de hacerle el amor de una manera muy muy salvaje. La fuerza de las embestidas va en aumento y cada arremetida es replicada por un gemido de ambos.


    Los dos cuerpos, sudados, se enzarzan en una lucha que los lleva a movimientos cada vez más rápidos y acompasados. La cadencia de las acometidas va creciendo, ambos tienen la necesidad de alcanzar el orgasmo. Manu tropieza con la mirada de una Nagore empapada en sudor que lo mira con lascivia. Él le da a entender que está a punto de abandonarse al deseo y un pequeño gesto afirmativo de ella hace que la acometa con más energía, con más vigor.


    Con una mueca a medio camino entre el placer y la extenuación, se dejan ir hasta que él cae ligeramente sobre ella, que lo acuna en un abrazo, mientras sus cuerpos desnudos forman uno solo...


     


    * * *


     


    Perdemos la noción del tiempo mientras estamos abrazados, cada uno con sus propios pensamientos, disfrutando a nuestra manera de esta mágica cita y de lo que ha significado.


    En un momento dado, nos miramos recuperando la compostura y volviendo a una respiración y a un ritmo cardiaco normal.


    —Lo necesitábamos —me dice entonces Manu.


    —Como el respirar —le respondo.


    Decidimos pasar el resto de la noche juntos, visitando la bañera repleta de agua caliente y espuma, deshaciendo por completo la cama, y dedicándonos centenares de caricias cargadas de pasión y cariño.


    No me cabe duda de que mi hermana está durmiendo plácidamente y me sabe mal despertarla de madrugada. Además, no sé si volveré a vivir una noche de locura junto a mi amante bandido, así que quiero aprovechar al máximo el tiempo del que dispongo junto a él.


    Mis manos no paran quietas y no puedo dejar de acariciar su cuerpo; me encanta y me excita en cuestión de segundos. Estoy en una nube y no me quiero bajar de ella.


    Sé que Manu no me pertenece ni yo le pertenezco a él; no me quiero encaprichar y sufrir por amor, pero es tanto lo que me hace sentir... Me gusta cómo me habla, cómo me mira, cómo me toca y cómo me hace suya.


    Mañana, cuando vuelva a la normalidad y reciba una dosis extra de realidad, ya ataré en corto a mi necesitado corazón y amarraré bien mis sentimientos por Manu, pero hoy es hoy y necesito saciarme de él.


    La noche es muy larga y, dormir, dormimos más bien poco. A las cinco de la mañana nos quedamos acurrucados y bien abrazaditos entre las suaves sábanas de la cama, hasta que caemos en un profundo y reparador sueño.


     


    * * *


     


    El sonido de mi teléfono móvil nos despierta. Es Emma, que me envía un mensaje preguntándome si va todo bien. Le contesto que mejor imposible y que en un rato nos vemos. Son las nueve y ya poco tiempo me queda junto a mi díscolo amor. Éste no duda en aprovechar al máximo los minutos y, mientras estoy respondiendo el whatsapp de mi hermana, empieza a hacerme algunas de las maravillas que sabe de sobra que me chiflan...


    Es bien sabido que un buen orgasmo matutino quita muchas penas y dolencias... Así da gusto comenzar un nuevo día.


    Tras darnos una ducha, jugar un poquito más con nuestros cuerpos y decirnos lo mucho que nos gustamos, nos vestimos dispuestos a decirnos adiós ya.


    Las despedidas son duras y en este caso aún lo es mucho más. Mi alma tiene la necesidad de estar junto a él, mis manos anhelan el contacto con su piel, mis oídos se mueren por escuchar su voz bien cerquita de mi cuello, y mi corazón ansía sincronizar mis latidos con los suyos.


    Nos miramos y pocos comentarios nos hacen falta. No sé qué decirle... Son muchas las palabras que taladran mi mente y suplican salir con fuerza por mi garganta, pero soy consciente de que no es recomendable que sean oídas por el hombre que es capaz de volverme completamente loca, aun siendo una persona cuerda y sensata.


    Me mira con rostro serio; sabe que necesito expresarle algo pero que no debo hacerlo.


    —¿No dices nada? —pregunta, sonriendo, mientras sujeta mis manos.


    —No puedo. Somos esclavos de lo que verbalizamos y dueños de lo que callamos. No quisiera hablar más de la cuenta y arrepentirme minutos después —declaro con cara de circunstancia.


    —Te entiendo perfectamente, ya que yo estoy igual. Te diría tantas cosas que podrían llegar a ser tan contraproducentes para ambos... La situación que estamos viviendo es compleja. ¿Cómo es posible que dos personas que se quieren tanto, que sienten un deseo sexual tan fuerte, que son tan compatibles y que tienen tan buena conexión no pasen unidos el resto de la eternidad? Si siempre hemos sentido tanto el uno por el otro, ¿cómo puede ser que no estemos juntos?


    —Quizá no era nuestro momento, quizá la vida me regaló tu tiempo cuando no debía pertenecerme —contesto, apenada al recordar lo duro que fue dejarlo marchar, al ver que mi amor se me escapaba igual que se cuela el agua entre los dedos y, por mucho que quieras, es imposible evitarlo.


    Detecto que varias lágrimas traicioneras salen de sus ojos, pero el pobre se niega a decir lo que tanto necesitar pronunciar.


    —Di lo que sientes o estos silencios harán ruido en tu cabeza toda tu vida... —le recomiendo, sabiendo de lo que hablo. Le limpio las lágrimas con las manos y le doy un tierno beso en los labios.


    —Te quiero. Te quiero muchísimo y estoy feliz de tenerte en mi vida de nuevo, aunque sea a ratos y a escondidas.


    —Yo también te quiero mucho; es más, creo que nunca he dejado de hacerlo, pero vivimos en dos pueblos pequeños donde todo se sabe y todos nos conocemos. Debemos tener mucho cuidado, muchísimo control, normas y limitaciones si queremos que este juego nuestro salga bien...


    —No le hables de límites a quien nunca los tuvo... —replica con una sonrisa de malote que a mí me supera. Lo beso con pasión y ésa es mi perdición. Me agarra entre sus fuertes brazos, llevándome hacia la cama. En cuestión de segundos volvemos a estar desnudos, dándonos toneladas de placer.


     


    * * *


     


    Cuando nuestros pulsos vuelven a la normalidad, sonreímos debido al calentón tan tonto que nos acaba de dar, nos miramos y damos un suspiro.


    —¿Qué vamos a hacer si somos incapaces de coincidir y no lanzarnos a los brazos del otro? —le planteo, colocando la cabeza en su pecho mientras escucho los latidos de su corazón.


    —Una vez oí un pensamiento que me encantó: el amor no es lo que hace que el mundo gire... es lo que hace que la vuelta valga la pena... y, cuando quieres a alguien, una parte de ti nunca deja de hacerlo, pues somos muchas personas dentro de una sola que convivimos con quien fuimos y con los sentimientos que tuvimos —declara, acariciándome la espalda.


    Nos miramos con los ojos carentes de alegría al saber lo duro que se nos va a hacer el estar separados el uno del otro.


    El paréntesis en nuestras vidas termina con un abrazo y un beso de despedida antes de cruzar la puerta, volviendo a nuestra madurez, nuestra amable existencia, a las penas compartidas; en definitiva, a la vida que nos espera en toda su plenitud fuera de estas cuatro paredes.


    —No te atrevas a olvidarme —me pide, besándome una vez más con esa pasión que lo caracteriza, a lo que muy sinceramente le contesto:


    —Jamás lo he hecho y jamás lo haré.


     


    * * *


     


    Mientras espero a que venga el ascensor siento que el mundo se me derrumba y una opresión en el pecho no me deja respirar. Tengo unas ganas tremendas de llorar y necesito con urgencia acudir al cobijo que me da recibir uno de los abrazos de mi hermana. Afortunadamente cuento con su apoyo incondicional y sé que, junto a ella, la pena será menor.


    Pasamos un día maravilloso, paseando por la playa, tomando el sol en la piscina del hotel, comiendo una paella espectacular, mientras le cuento con todo lujo de detalles mi cita con Manu.


    La vuelta a casa es más dura de lo que me imaginaba; no puedo dejar de pensar en mi apasionado amor y en todas y cada una de las cosas que me ha hecho. Ha sido tan bonito...


    Emma está tan relajada que tiene una cara de felicidad que irradia tal cantidad de luz que hasta brilla.


    Yo tengo el corazón partido y me siento feliz a la par que triste. Los recuerdos que guardo en lo más profundo de mi ser me acompañarán el resto de la vida, y los rememoraré con mucho cariño.


    Empiezo a tener agujetas debido al esfuerzo físico tan grande que he hecho en las últimas horas. ¡Divinas agujetas! Qué bien sienta tener el cuerpo dolorido por haber disfrutado de varias horas de sexo, y del bueno. Qué buen amante es Manu y madre mía la cantidad de maravillas que me ha llegado a hacer. Lo pienso y me ruborizo... Eso sí, yo tampoco me he estado quietecita y he hecho todas y cada una de las cosas que me apetecía hacerle.


    Es extraño; nos hemos dejado llevar de tal manera que era como si estuviéramos grabando una película porno en la que todo fuera lícito y correcto. Cada uno iba haciendo mientras el otro se dejaba hacer. Es tanta la química que siento con él que no hay tabúes ni prácticas prohibidas. ¿Me apetece hacer esto? Pues lo hago. El sexo entre nosotros es mágico y me hace sentir un sinfín de cosas, todas ellas buenas.


    Pero, muy a mi pesar, no puede volver a pasar. No quiero tener la necesidad y la dependencia de acostarme con él. No está bien y puedo perder el norte con cierta facilidad. Manu es mi perdición y lo sé a ciencia cierta. Lo de este fin de semana ha sido un «hola y adiós» y no debemos quedar más.


    Cuando esté cachonda tendré que recurrir al sexo con mi marido, tal y como he hecho durante tantísimos años.


    Sí, no volveré a quedar con Manu jamás.


     


    Al llegar a casa, mis hijos ya están cenando y su padre me mira con una sonrisa irónica.


    —¿Qué tal la escapada entre hermanas? ¿Te lo has pasado bien? —me pregunta.


    —No sabes cuánto... Ha sido genial, un fin de semana inolvidable. La acabo de dejar en su casa la mar de relajada y feliz —respondo mientras me acerco a cada uno de mis tesoritos para darles un beso. Cuando llega el turno de Joel, le doy un fugaz pico en los labios y le cojo un trozo de pan que tiene en el plato.


    —Estoy hambrienta.


    —Ha quedado un poco de verdura —me dice guardando su teléfono en el bolsillo tras recibir un mensaje. Confieso que ese gesto ya casi ni me molesta y hasta quiero que realmente tenga algo con alguna de sus amiguitas para no sentirme tan culpable.


    Ceno rápido y veo que Amaya bosteza.


    —¿Tienes sueño, mi amor?


    —Sí, mami. Anoche me quedé viendo una película hasta tarde y hoy me he despertado pronto porque había quedado con los vecinos para jugar un partido de básquet en casa de Jordi.


    —¿Y te lo has pasado bien? —le pregunto.


    —Súper. Mi equipo ha ganado, y casi sin hacer trampas —suelta, sonriendo con malicia.


    Me hace gracia la aclaración de «casi sin hacer trampas» y pienso en lo petarda que me ha salido la niña. La quiero tanto...


    —Mami, ¿vendrás conmigo a la cama? Porfi —suplica, poniendo cara de pena.


    —En cuanto termine de recoger. Vete cepillando los dientes, que subo en unos minutos.


    —Gracias, mamuchi; eres la mejor madre del mundo. Te quiero. —Me da un abrazo y se dirige a su padre para darle un besito.


    —Te quiere más a ti —comenta Joel con cierta envidia al verla salir de la cocina.


    —Lo sé. Nuestra conexión es especial, imposible de disimular —admito con cierto regocijo.


    —A mí no me pide casi nunca que me tumbe con ella, siempre te lo pide a ti.


    —Piensa que es nuestro momento de tranquilidad, cuando aprovechamos para hablar de nuestras cosas sin que nadie nos escuche o moleste.


    —Madre sólo hay una —murmura dando un suspiro.


    —Así es.


    Recojo la mesa, lleno el lavavajillas y, tras darle un rápido beso en la mejilla a Joel, me dispongo a ir con mi niña chica.


    —Hueles diferente —afirma al acercarme a su cara.


    Me quedo paralizada y no sé qué responder. Es probable que aún tenga impregnada la fragancia de Manu por todo mi cuerpo, y eso que me he duchado...


    —Imagino que será el gel de ducha del hotel, que era perfumado y olía de maravilla —respondo, quitándole importancia.


    —Me gusta el olor —sentencia él, mirando el televisor.


    —Me alegro. Lo llego a saber y te traigo algún botecito de jabón. Voy a acostar a la peque, buenas noches.


    —Que descanses. Yo me quedo un rato viendo la tele.


    Hablo con mi hija durante unos minutos hasta que noto que su respiración está cambiando. Se ha quedado dormida abrazada a mí, con la cabeza apoyada en mi pecho. Espero a que se duerma más profundamente y me levanto de la cama.


    Tanto Mabel como Asier están despiertos; ella, estudiando, y él, hablando con alguien por teléfono.


    —Buenas noches, cielo. Te quiero mucho —le digo a mi tiarrón, dándole un beso en la frente.


    —Un segundo, Mar. Buenas noches, mamá, descansa. Estoy hablando con una amiga.


    —Hasta mañana, cariño.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —respondo con una tierna sonrisa.


    Salgo de la habitación y entro en la de mi niña mayor.


    —Hola, mi amor. ¿Estudiando?


    —Sí, mamá. Mañana tengo un examen importante y quería repasar un poco más.


    —Seguro que te irá genial. No te molesto, entonces. Buenas noches, vida mía, te quiero muchísimo.


    —Te quiero, mami. Buenas noches.


    Hecho el recuento de hijos y habiéndole dado su beso a cada uno, me voy a mi habitación, me pongo el pijama, me cepillo los dientes y me meto en la cama. Estoy cansada pero feliz.


    No puedo evitar coger el teléfono y ver si Manu me ha enviado algún mensaje. Como era de esperar, me ha escrito y me pongo nerviosa al verlo.


    Buenas noches, preciosa. ¿Habéis llegado bien? Que sepas que me resulta imposible borrar la sonrisa de tonto que tengo dibujada en la cara. Me has hecho tan feliz... Me encantas toda tú y me tienes completamente prendado. Gracias por ser como eres. Besitos (donde quieras).


    Sonrío ante lo que leo y le doy a «Responder».


    Soy yo la que te da las gracias por hacerme sonreír y provocar que mi pulso se acelere cada vez que pienso en ti. Sabes que estamos muy locos, ¿verdad? Madre mía en qué jaleo nos hemos metido...


    Me voy a dormir ya, que no sé qué habré hecho pero estoy agotadita perdida y me duele medio cuerpo... que me voy haciendo mayor y una ya no está para ciertos meneos.


    Te mando un besito muy tierno y un abrazo repleto de cariño. Buenas noches, guapetón.


    Al momento recibo su contestación.


    ¿Quién dice que no estás para ciertos meneos? Doy fe de que puedes con lo de este fin de semana y con mucho más. He de confesarte que, si te tuviera que ponerte una nota, ésta sería muy muy alta.


    Estás hecha una leona, lo único que quizá en tus últimos años de matrimonio te has amansado un poco, pero ya has visto que conmigo has vuelto a ser la fiera que eras antaño, y menuda fiera...


    Va, descansa. Espero verte pronto, un abrazo.


    Sonrío una vez más y, cuando me dispongo a responder, oigo que mi marido está subiendo la escalera. No me apetece que me pille despierta y se le ocurra querer mantener relaciones sexuales, así que decido hacer algo que a las mujeres se nos da estupendamente bien, fingir.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche, me tapo hasta las orejas y me hago la dormida. Ya tenía la luz apagada y no he hecho ningún ruido.


    Veo que entra en el dormitorio y cierra la puerta... ¡Alerta! Sólo cerramos la puerta cuando queremos tener un poquito de intimidad.


    Mi chichi no está para fiestas y juraría que lo tengo un tanto irritado. Lo que menos me apetece ahora mismo es que Joel se me arrime y pretenda penetrarme...


    Se mete en la cama sigilosamente y se acerca despacio a mí. Sitúa su mano en mi cintura y la desliza con posesión por mi trasero. El pantalón de mi pijama va anudado y, con disimulo, pongo la mano ante el lazo para impedir que él me lo deshaga. Acerca sus labios a mi cuello y empieza a besarlo.


    —Cariño, estoy dormida —le digo con una voz de lo más creíble.


    —Y yo, despierto, y quiero que te despiertes para poder hacer una serie de cosas que a ambos nos gustan mucho... Te tengo ganas y quiero follarte —me dice en tono juguetón mientras sobetea mis pechos.


    —Estoy cansada.


    —No me jodas, vida, que vienes de estar de fin de semana de relax con tu hermana y, estando embarazada como está, imagino que no os habréis pasado de la raya —replica con una risita tontuna.


    «Si tú supieras...», pienso para mis adentros.


    —Creo que tengo un poco de infección de orina, porque me escuece al hacer pis. Quizá al bañarme en el spa he pillado algo. Seguro que lo debo de tener rojo e irritado.


    —Vamos, que me estás dando largas, ¿verdad? Ya veo que esta noche está todo el pescado vendido —refunfuña, enfadado, dándose la vuelta y dándome la espalda.


    Me sabe mal por él, pero no veo correcto acostarme con mi marido cuando horas antes he estado con otro hombre.


    —Lo siento, cariño, otro día te compensaré —murmuro, dándole un beso en la mejilla.


    —Pues dime qué hago con esto —comenta, agarrando mi mano y colocándola en su tremenda erección—. Estoy cachondo y no se me va a bajar fácilmente. Si no quieres que te la meta, que ya veo que no, al menos podrías hacerme un trabajillo de esos que una vez al año me haces.


    —Eso no es cierto —le rebato, siendo más que consciente de que razón no le falta. Cada vez nos hacemos menos «trabajos manuales» y eso que a ambos nos gusta y mucho...


    Está molesto y sé la rabia que da que tu pareja te dé largas a la hora de mantener relaciones sexuales.


    No me parece ético acostarme con Joel el mismo día que me he acostado con mi amante, pero, si analizo la situación, pecar ya he pecado y lo que he hecho está mal lo mire por donde lo mire... Y creo que, si me niego a hacerle algo a mi marido, aún me sentiré peor y más mala esposa.


    Cedo ante sus peticiones y empiezo a acariciar su duro miembro. ¡Qué poquitas ganas que tengo de tocarlo! ¡Dios mío, dame paciencia! Bueno, no, mejor que Dios no me observe demasiado, no vaya a ser que vea a la pecadora en la que me he convertido y me mande de cabeza al infierno... Mejor será que mire hacia otro lado y me deje tranquila con mis faltas más pecaminosas.


    La respiración de Joel está agitada, le gusta cómo lo toco y sé cómo hacerlo para que la cosa termine rápido. Son muchos años juntos y ya sé qué decir y qué hacer para que se derrame en un tiempo récord. Acelero el ritmo de mis movimientos, lo beso de una manera muy provocadora mientras de tanto en tanto le digo al oído alguna marranada subidita de tono.


    Por sus gemidos deduzco que está llegando al momento álgido y no tardo en notar el calor de su esencia recorrer mi mano izquierda.


    —Qué placer, cariño. Gracias por ayudarme a relajarme —comenta, resoplando.


    —De nada. Voy a lavarme las manos.


    —¿Me puedes traer papel higiénico para limpiarme?


    —Toma —le digo, entregándole, con la mano limpia, la caja de pañuelos de papel que tengo en la mesita de noche.


    —Gracias.


    —De nada —respondo y luego entro en nuestro cuarto de baño. Veo que entra también para darse una ducha rápida.


    Una vez de vuelta a la cama, enciendo el televisor y me pongo a ver una película que acaba de empezar. Juntos vemos un trozo hasta que nos quedamos felizmente dormidos.


    A las tres de la madrugada me despierto, apago la tele, me doy la vuelta y me vuelvo a dormir.
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    Es lunes y mi tranquila, predecible y afable vida vuelve a hacer acto de presencia: despertar a los peques, preparar el desayuno, darme una ducha, llevarlos al cole y al insti e irme a trabajar.


    Al llegar a la plaza del mercado respiro hondo y admito que me gusta cómo huele; aquí me siento en casa, rodeada de todas estas personas a las que conozco desde hace tantos años y con las que convivo a diario.


    Emma me mira con esa cara que se le pone cuando algo la preocupa. Me saluda, nos damos dos besos y me pregunta con cierto disimulo.


    —¿Todo bien?


    —Sí, ¿por?


    —No me fastidies. Sabes muy bien por qué te lo pregunto. ¿Alguna novedad?


    —Nada que tú no sepas ya. Algún mensajito y poco más. Está todo controlado.


    —Eso espero —me dice como si en vez de ser mi hermana fuera mi madre.


    Las horas van pasando y el día está siendo bastante calmado. Los lunes por la mañana en las paradas suele haber género que sobró del sábado y mucha gente se espera a comprar el martes para que los productos estén recién puestos y sean más frescos.


    Por suerte los vómitos de Emma han cesado y estamos más tranquilos al no verla salir corriendo en dirección al baño. La barriga le está creciendo por momentos, pues esto de ser el tercer embarazo hace que vaya más rápido. Está muy guapa y tiene un brillo diferente en la cara. Supongo que el bebé será un niño, pues dicen que las niñas hacen que las madres se pongan feas, y los niños, lo contrario.


    Hay quien dice que mira si somos malas las mujeres, que ya en la barriga de nuestras madres logramos quitarles la belleza haciendo que estén hinchadas y feas...


    Estoy hablando sosegadamente con mi gemela mientras limpio la máquina de cortar el embutido cuando veo que le cambia la cara y me mira con los ojos muy abiertos.


    —Ay, madre —murmura.


    —¿Qué sucede? —digo, mirando hacia el mismo lugar que ella—. Joder...


    Estoy alucinando y mi pulso se acelera inevitablemente al ver a Manu comprando tan pancho en la frutería junto a su esbelta, preciosa y joven novia.


    —¡Lo mato! —susurro sin que nadie me oigo, a excepción de mi santa hermana.


    —¿Qué coño hace aquí?


    —Eso mismo me pregunto yo —le respondo mientras le doy con más esmero a la ya impecable máquina.


    —Cariño, si sigues frotando con esa energía quizá consigas que te salga un genio y te conceda tres deseos —suelta Joel, riendo.


    —Me encantaría que eso sucediera —contesto con una falsa sonrisa.


    Intento disimular el mosqueo que tengo encima ahora mismo, pero me resulta imposible. ¿Qué narices hace Manu de compras con su churri en mi mercado? Vale que no hay mucho donde elegir para hacer la compra, pero, vamos, que fruterías hay unas cuantas en todos los pueblos de la zona.


    Espero que no vengan a comprar aquí, porque de ser así no respondo de mis actos, y aviso que sé manejar a la perfección todos y cada uno de los cuchillos que tenemos en la parada.


    Espío de reojo lo que van haciendo y veo que él me mira disimuladamente. Lo miro con una cara de sorpresa que habla por sí sola y él hace un gesto con los hombros. Señala su teléfono móvil y deduzco que me ha enviado un mensaje. Me acerco a mi bolso y leo lo que me ha escrito hace un rato.


    Hola, guapa. ¿Cómo estás? Siento decirte que a mi novia se le ha antojado cenar jamón del bueno y dice que le han hablado de un sitio buenísimo donde venden embutidos de primera calidad. ¿Adivinas dónde es? Exacto, tu parada.


    A cabezona no la gana nadie, así que estamos yendo para allá. Espero y deseo que no te enfades y ojalá leas el mensaje antes de vernos cara a cara.


    Lo siento muchísimo, evidentemente no quiero incomodarte ni hacerte sentir mal.


    La única parte positiva es que, aunque sea detrás de un mostrador y disimulando al máximo, podré volver a verte y disfrutar de tu presencia durante unos minutos.


    Un besazo enorme y no te enfades demasiado. Es lo que tiene vivir en pueblos tan enanos...


    Mi hermana se acerca y le dejo leer el mensaje. A la muy cabrona se le escapa la risa y deja el teléfono en el interior de mi bolso.


    —¿Lo atiendes tú o mejor me dejas hacer a mí los honores?


    —Cómo te gusta hacer leña del árbol caído... Estás disfrutando, ¿verdad?


    —Mucho —admite, riendo—. El karma, que es tremendamente puñetero y justiciero. ¿No querías Manu?, pues aquí lo tienes —añade, dándome un tierno beso en la mejilla y un manotazo en el trasero.


    Al ver que están pagando en la frutería y caminan en dirección a nuestra posición, Emma se acerca al mostrador dispuesta a atenderlo con la mejor de sus sonrisas. Por suerte nuestros chicos están colgando más jamones y van haciendo viajes al almacén con el carrito de la compra.


    Yo estoy que me va a dar algo y disimulo mientras abro una lata bien fresquita y me sirvo la bebida en un vaso con hielo.


    La chica sabe que nos conocemos porque la noche de mi aniversario de bodas coincidimos cenando en mi restaurante preferido. Al verme, le da un golpecito en el brazo y me señala, como diciéndole que soy la misma del restaurante. Él disimula la mar de bien y sonríe al mirarme.


    Joel no se acuerda de él tras haber pasado tantísimos años sin verlo y la verdad es que el día del restaurante, con el calentón que tenía debido a nuestro jueguecito de palabras, ni me preguntó quién era.


    —Hola, Manu, ¿qué tal? Cuánto tiempo sin verte —le dice mi hermana, sonriendo.


    —Hola, Emma. Bien, pero no tanto como tú: estás guapísima.


    —Muchas gracias, será cosa del embarazo.


    —¿Estás esperando un bebé? Muchísimas felicidades —responde él, fingiendo no saber nada.


    —Gracias. Y ya van tres. Entre Nagore y yo podríamos formar un equipo de fútbol sala —comenta, riendo. Al oír que me nombra, me acerco a ella.


    —Hola, Manu. Hemos estado un montón de años sin vernos y qué casualidad que, en poco tiempo, volvamos a coincidir una vez más —le digo, notablemente nerviosa. Saludo a su novia también y veo con qué ojitos me mira mi primer amor.


    —Núria está de antojo de jamón y hoy sí o sí quiere cenar embutido ibérico —explica él con cara de circunstancia—, y eso que no está embarazada —puntualiza él.


    —Por el momento no lo estoy, pero no tardaremos demasiado en ir a buscar a nuestro retoño, ¿verdad, mi amor? —interviene ella cariñosamente mientras le acaricia la cara.


    Se me va por otro lado el trago que le acabo de dar al refresco y empiezo a toser sin control alguno.


    No sé qué me ha molestado más, si el comentario de que quiera tener un hijo con mi Manu o la tierna caricia que le acaba de hacer delante de mis narices sin poder hacer nada por evitarlo.


    —Uf, muy rápido quieres ir tú... Te recuerdo que yo ya soy padre y muy pronto me van a hacer abuelo.


    —Pues mira tú qué bien, tendrás un hijo y un nieto de la misma edad. ¿No te parece gracioso? —comenta ella, sonriendo, antes de darle un beso en los labios.


    Él se queda más tieso que un palo y, sin poder remediarlo, me mira un tanto preocupado.


    —¿Qué te apetece cenar, bonita? —le pregunta mi hermana, cambiando de tema para impedir que salte por encima del mostrador, al más puro estilo Matrix, y me líe a tortazo limpio con la señorita.


    —Me quiero llevar doscientos gramos del mejor jamón que tengáis, que hoy en la oficina una compañera me ha comentado que aquí vendéis el mejor del mundo —contesta ella con una bonita sonrisa.


    —Uy, qué exageradas son en tu trabajo —suelto haciendo un gesto con la mano—. Ya se lo preparo yo —le digo a Emma, acercándome a la zona de corte.


    —¿Querrás algo más?


    —Sí, un poco de lomo embuchado, chorizo, longaniza y queso manchego —responde.


    —La niña tiene el morro fino —murmuro, consiguiendo que a Manu se le escape una risita.


    Las dos se van a la otra punta de la parada, donde tenemos los embutidos ibéricos. Manu se acerca a mí y aprovecha que nos hemos quedado solos.


    —Lo siento.


    —No has hecho nada... por el momento, ya que tu joven novia quiere ser mami pronto. Ten cuidado con lo que hacéis en vuestra cama... —comento con una cínica sonrisa.


    —En mi cama. No te confundas, que ni vivimos juntos ni vamos a ser padres, yo por lo menos. Hace dos años me hice la vasectomía, así que conmigo lo tiene complicado si quiere reproducirse... Tras mi divorcio, y teniendo claro que a mi edad no quería volver a ser padre de una criatura, decidí operarme; así me evito poder cometer algún desliz y acabar con una demanda de paternidad... así que, no, lo de tener un bebé no entra en mis planes. Tengo un amigo que dejó embarazada a una chica, casi una desconocida, y ahora tendrá que pagarlo de por vida, cosa que entiendo, pues el hijo es tanto suyo como de ella..., pero sin duda se ha jodido un poco la vida.


    El comentario de Manu me deja descolocada a la par que emocionada y contenta ante la claridad con la que lo ve todo.


    —¿Y ella lo sabe? —le pregunto.


    —No, pero esta noche, tras la pedazo de cena que se va a meter entre pecho y espalda, le soltaré el bombazo, pues ni mucho menos es algo de lo que hubiésemos hablado con anterioridad... Antes de echar a correr, uno tiene que asegurarse de que sabe caminar correctamente, y esta chica no sólo no sabe caminar, sino que aún está en la etapa del gateo...


    —No me gustaría estar en tu pellejo esta noche —le digo, sonriendo.


    —Ni a mí. Preferiría estar en un hotelito de Tarragona con cierta personita que tú conoces estupendamente. —Ambos sonreímos tímidamente hasta que veo de reojo que la querida novia de Manu se acerca a nosotros.


    —Me encanta esta parada, cariño. Ahora que la hemos descubierto, pienso añadirla a la lista de la compra al menos una vez al mes. Será nuestra noche especial; cenita romántica, vinito, música, velas... y, quién sabe, un posible embarazo en unos meses. No te imaginas la ilusión que me hace convertirme en mamá junto a ti, mi amor. Eres mi sueño hecho realidad y te quiero muchísimo.


    La muchacha se le agarra del cuello cual cría de orangután se aferra a su madre con tanto salto entre árbol y árbol. Él me mira con la cara desencajada al ver que la situación se le está escapando de las manos.


    —Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente, cielo.


    —No hay nada de que hablar, hoy será la gran noche —le dice ella al oído, sin darse cuenta de que estoy escuchando la íntima conversación que está manteniendo con su pareja.


    —¿Vais a querer algo más? —pregunto sin florituras mientras pongo el jamón en la báscula para comprobar que ya he cortado los doscientos gramos.


    —No, ya está todo —responde ella, dando unas palmaditas debido a la alegría que alberga en su interior.


    ¡Qué poquito le va a durar! ¡Que se joda, por peliculera! Hay que ver qué malaje tengo cuando estoy enfadada y molesta...


    —¿Has terminado ya? —le pregunto a mi hermana, que está liada cortando todo lo que Núria le ha pedido.


    —Casi —contesta ella, consciente de que estoy deseando que se larguen ya.


    Le doy otro trago a la bebida mientras observo lo incómodo que está Manu, aunque no más que yo, lo aseguro.


    Por suerte viene otra clienta y me acerco a ella para atenderla. Joel y mi cuñado entran entre risas y ni se percatan de los nuevos clientes. Fidel se acerca a Emma y, tras acariciarle la barriga, le da un tierno beso en los labios. Joel observa lo feliz que es su hermano junto a mi hermana y, al mirarme y ver que yo también estoy pensando lo mismo, me guiña un ojo.


    La clienta me pide cien gramos de jamón y muy a mi pesar tengo que volver a la zona de corte, que es justo donde está Manu y su dulce novia. Sin poder evitarlo, vuelvo a oír lo que ella le va diciendo.


    —Aunque, cariño, yo siempre he querido casarme antes de ser mamá. ¿No tendríamos que pasar primero por el altar?


    El pulso se me vuelve a acelerar.


    —A ver, vida, creo que te estás precipitando bastante. Llevamos juntos muy poco tiempo y, por el momento, no va a suceder nada de lo que estás diciendo.


    —Bueno, luego lo hablamos con dos copas de más —persiste ella, sin darse por vencida.


    ¡Joder, qué pesada que llega a ser! ¡Qué asco tan grande le estoy cogiendo!


    Manu me mira de reojo y a mí se me escapa una risita maligna. Me hace gracia lo que estoy viviendo y lo veo en una escena puramente rollo Almodóvar. En menudo embolao se ha metido mi querido Manu.


    —Aquí tenéis —les dice Emma, dándoles la bolsa repleta de paquetitos.


    —Bueno, Nagore, un placer verte una vez más. Hasta pronto —se despide Manu mientras yo sigo cortando jamón.


    —Igualmente. Pasadlo bien en vuestra romántica velada y que os aproveche la rica cena.


    —Y el postre —añade Núria, sonriendo, mientras le da un cachetito en el trasero a su chico.


    Él resopla ante la insistencia de su insensata novia precisamente en el lugar menos indicado para haber mantenido una conversación tan sumamente íntima y reveladora.


    Cuando los veo salir por la puerta y abandonar la plaza del mercado siento un gran alivio. Quién me mandará meterme en estos berenjenales... Con lo tranquila que era mi vida antes de que Manu reapareciera en ella...


     


    * * *


     


    De camino a casa junto a mi hermana nuestra conversación es bastante predecible.


    —Menuda escenita la de antes con Manu y la futura mamá de su nuevo retoño, ¿no? —me pica ella con cierto cachondeíto.


    —¡Qué cabrona eres! —le espeto, un tanto molesta.


    —No te enfades, mujer; ya sabes que lo digo sin maldad alguna.


    —Pues que sepas que Manu me ha contado que hace dos años se hizo la vasectomía y que ni mucho menos tiene intención de casarse con ella —replico en plan quinceañera celosa.


    Le cuento la conversación que he mantenido con mi chico mientras ellas estaban ocupadas con tanto embutido y Emma no puede evitar reír.


    —Madre mía, qué desilusión tan grande se va a llevar la criatura al saber cuáles son los planes de su hombre, y eso que no sabe que, a la que puede, queda contigo para hacerte tras-tras por detrás...


    —Uf, no me lo recuerdes, que me pongo nerviosita perdida sólo de pensar en las cosas que me hace... —comento, dándome aire con la mano.


    —No hace falta que me des muchos detalles. Puedo imaginar lo que hacéis cuando estáis a solas, pecadores.


    Las dos reímos por su comentario y detengo el coche ante la puerta de su casa.


    —Su viaje ha terminado —anuncio, echando el freno de mano.


    —Pues anda que a tu viaje le queda mucho —responde ella al referirse a mi casa, que está a un minuto caminando.


    —Buenas noches, cariñete. Descansa, que seguro que lo estás deseando.


    —Sí, estoy agotada; lo peor son los pies, que los noto hinchados —me dice con cara de dolor.


    —Ponlos en un barreño con agua caliente y sal. Es mano de santo.


    —Te haré caso —me dice, dándome luego un beso en la mejilla.


    —Hasta mañana; te quiero.


    —Te quiero, guapa.


    Arranco y aparco en el garaje de mi casa. Oigo las voces de los niños y las de mis padres. Me alegro de que aún no se hayan marchado. Me llevo genial con ellos y me siento tremendamente afortunada de tenerlos en mi vida.


    —Hola a todos —saludo alegremente al verlos en la cocina, a punto de empezar a cenar.


    —¡Mami! Teníamos hambre e íbamos a cenar ya con los yayos —me explica Amaya, supercontenta.


    —Me alegro muchísimo. Papá vendrá en un ratito, así que vamos cenando y ya se acoplará cuando llegue. Me lavo las manos y estoy con vosotros —les digo tras darles un beso a cada uno.


    Mi madre cocina de maravilla y la casa entera huele genial. En ocasiones, cuando vuelvo del trabajo y están ellos, tengo la sensación de seguir siendo una niña que vive con sus padres y que tiene toda una vida por vivir y descubrir. Me gusta la paz que me transmiten y, cuando me doy cuenta de que ya no soy una cría y caigo en la cuenta de que ya ha llovido mucho desde que despedí mi inocente niñez, me entra una melancolía que me entristece notablemente. Y más cuando veo que mis progenitores ya no son esos papis de cuarenta años y que se están convirtiendo en unos adorables ancianos.


    Me da pavor saber que algún día dejarán de estar a mi lado y, cuando pienso en su muerte, hiperventilo sin ser consciente de ello.


    Al sentarme a la mesa junto a mis seres queridos, soy consciente de lo afortunada que soy y de lo mucho que tengo en mi vida. Recuerdo la locura que he cometido junto a Manu y me duele imaginar qué me dirían mis padres si se enteraran de lo inconsciente que estoy siendo al tener una aventura con otro hombre. Siento vergüenza por lo que he hecho y me juro a mí misma no volver a quedar con él. Lo que ha pasado, ha pasado, pero no puede repetirse. Él tiene su vida, igual que yo tengo la mía. Además, él tiene a su joven novia que no deja de soñar despierta planeando un montón de cosas que quiere vivir junto a su media naranja.


    También pienso en las aventuras que sé que tiene Joel con ciertas amiguitas suyas... ¿Qué vamos a hacer y qué va a ser de nosotros, traspasados los límites de la infidelidad? ¿Tenemos juntos un futuro después de habernos puesto los cuernos? Qué jaleo... Me empieza a doler la cabeza y no es buena señal, pues con el dolor de cabeza acaba apareciendo la migraña...


    Afortunadamente mis partes nobles vuelven a estar en buen estado y la irritación ya se ha esfumado. ¡Menudo meneo me metió ayer y anteayer Manu! Cuánto hacía que no me sentía así de viva y de fiestera. Mi cuerpo empieza a despertarse y he de evitarlo por completo... Decido dejar de pensar y atiendo a la conversación que están manteniendo mis hijos con sus abuelos. Me aclaro la garganta y participo en la charla.


    Al rato oímos la puerta del garaje y un contento Joel hace acto de presencia. Se lo ve feliz y sonriente. Nos da un beso a cada uno, se lava las manos y se sienta a mi lado.


    —Se te ve contento —le digo, sonriendo.


    —Eso es porque lo estoy.


    —¿Y a qué se debe? —inquiero con cierta intriga.


    —Nada en especial. Soy feliz y punto.


    —Me alegro por la parte que me toca.


    —Y yo, cariño, y yo.


     


    * * *


     


    Terminamos de cenar y nos despedimos de mis padres. Los niños suben cada uno a su habitación y yo me voy al baño para darme una ducha.


    Al salir veo que Joel se está metiendo en la cama y enciende el televisor.


    —¿Te importa que vea un rato el partido de fútbol?


    —No, tranquilo. Voy a tumbarme con la peque hasta que se quede frita. Ahora vuelvo.


    —Muy bien, aquí te espero.


    Les doy el besito de buenas noches a Mabel y a Asier y me acuesto junto a mi fierecilla.


    —¿Leemos juntas un capítulo del libro que me regalaste el otro día? Está muy chuli —me pide con esa carita que me gana.


    —Perfecto, leamos un poco, que es muy buen hábito. Me encanta que te guste tanto hacerlo.


    —Una vez leí una frase que me gustó mucho. Decía que, quien no lee nunca, sólo vive una vida, la suya, pero, quien lee muchos libros, es capaz de vivir un sinfín de vidas y de aventuras diferentes. Y yo quiero vivir muchísimo —afirma con los ojos repletos de entusiasmo.


    —No sabes cuánto me alegra que pienses así. Eres una niña superinteligente y seguro que te convertirás en una mujer muy importante. Tienes que estudiar mucho para formarte bien y así poder llegar a ser independiente, autónoma y libre. A los dieciocho años te sacarás el carnet de conducir y tendrás tu propio coche, y así no dependerás de nadie para que te lleve a los diferentes lugares a los que quieras ir. No quiero que seas una mujer florero que vaya besando el suelo que pisan ciertos hombres, ni que tengas que acatar todo lo que un tío te mande —le digo en un arranque de independencia femenina.


    —¿Qué es una mujer florero? ¿Una que planta flores todo el día? —me pregunta mi inocente hija.


    —No, cariño, es un tipo de mujer que sólo figura, es como un adorno, y siempre está a la sombra de su pareja, de quien depende, pues no trabaja para vivir. No hace prácticamente nada con su vida, excepto arreglarse y aparentar. Lo que diga él es sagrado y ella poco pinta.


    —¡Ah, no! Yo no quiero eso. El hombre que esté conmigo tendrá que aceptarme tal y como soy. También tendrá que gustarle que yo tenga un laboratorio en casa para poder hacer mis experimentos. Y que no se crea más importante que yo sólo por ser un hombre y yo una mujer. Mi profesora siempre nos dice que los hombres y las mujeres somos iguales, aunque diferentes. ¿A que sí, mami?


    —No lo has podido explicar mejor, mi amor. Qué afortunada soy de tenerte en mi vida, cielo mío. Te quiero tanto... —le digo, dándole un achuchón de los míos.


    —Mamá, no la estrujes tanto o nos quedaremos sin la mosca cojonera de la familia, que a estas alturas ya le hemos cogido cariño —me dice Asier mientras le saca la lengua.


    —¡Mamá! Mira qué cosas tan feas me dice el tonto de mi hermano. Siempre lo mismo. Algún día te haré una bromita de las mías y no la verás venir... Si no me crees, pregúntale a Mabel si le gustó la leche con cereales del otro día —le suelta Amaya, con una cara de mala que no puede con ella.


    —¡Te estoy oyendo, niña del demonio! ¡Y que sepas que no me he olvidado de eso y algún día me las pagarás! —nos llegan los gritos de su hermana desde su habitación.


    —¡Madre mía qué hijos me han tocado! —exclamo teatralmente, poniendo las manos en alto.


    —Pues tienes tres joyitas... mejor dicho, tres diamantes sin pulir; bueno, el diamante más pequeño es el que está menos pulido —me dice Asier para hacer enfadar a la pequeñaja.


    —Ten cuidado con el diamantito pequeño y sucio, no sea que te meta una paliza —replica ella con cara de mala leche.


    —Uy, qué miedo tengo —se burla él.


    —¡Ya está bien! Tengamos la fiesta en paz. Y tú, pequeña macarrilla, un poco de respeto por tu hermano mayor.


    —Si es que es una provocación diaria, cuando no es uno es el otro. Menuda caca esto de ser la menor de tres hermanos —se queja, muy digna ella.


    —Menos lobos, Caperucita, que con eso de ser la pequeña no veas la de putaditas que nos haces —le recrimina Mabel, que también ha venido a la habitación de Amaya.


    —¡Oye, esa boca, jovencita! Va, cada uno a su cuarto y a dormir se ha dicho, que mañana hay cole.


    —Al cole, ella; nosotros vamos al instituto —me rectifica Asier, con un tonito nada conciliador.


    —A ver, que se calle un poquito el adolescente vacilón. No lo diré más veces: irse antes de que me líe a dar zapatillazos a diestro y siniestro.


    —¡Yo de vosotros me iría a la cama, que vuestra madre tiene muy buena puntería lanzando la zapatilla, os habla la voz de la experiencia! —interviene Joel desde nuestra habitación.


    —¡Usted, señor del fútbol, haga el favor de mantener la boquita cerrada y no avive más las llamas!


    —Muy bien, mamá, que se note que no eres una mujer florero —murmura Amaya, consiguiendo que me dé un ataque de risa de los míos debido a la tensión del momento. Menuda familia de locos...


    Tras reírnos todos un rato, decidimos apagar las luces y soñar con los angelitos.


    Me abrazo a mi pequeña delincuente, doy un suspiro y la beso en la frente.


    A los pocos minutos noto que ya se ha dormido. No me apetece tumbarme en la cama ante el partido de fútbol que está viendo Joel, así que, gracias a mi maravillosa visión nocturna, bajo al comedor sin hacer ruido y sin la necesidad de encender ninguna luz.


    Siempre tengo prendida una lamparita de esas naranjas hechas de sal que en teoría limpian las malas energías de la casa. Cojo el móvil, me tumbo en el sofá, me tapo con mi manta y empiezo a cotillear en mis redes sociales.


    Veo que Manu ha colgado una foto de la mesa de su casa repleta de los manjares que han comprado esta tarde en mi parada. La gente le hace comentarios referentes a lo bien que se cuida, pero no ha contestado a ninguno. Deduzco que estará muy ocupado hablando con su novia, explicándole cuáles son las condiciones de su relación y las expectativas que tiene ante la vida. A ver cómo se toma ella lo de la vasectomía y la imposibilidad de convertirse en madre junto a su flamante y madurito novio.


    No puedo evitar la tentación de enviarle un mensaje de WhatsApp.


    Hola, buenas noches. ¿Todo bien con la joven dama? ¿Ya te has sincerado con ella?


    Al poco veo que me responde.


    Hola, guapa. Digamos que la noche está dando mucho de sí y no precisamente como tú te crees. La relación ha dado un giro de ciento ochenta grados y he dejado a Núria. Ya te contaré, que no estoy de humor. Por cierto, tu jamón, buenísimo. Un abrazo.


    Me quedo intrigada por lo que me acaba de decir y no puedo dar por finalizada nuestra conversación.


    ¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Podrías hacer por mí miles de cosas, pero ni debo ni quiero pedírtelas.


    Sin dudarlo, entro al trapo.


    No se me ocurre nada... Ilústrame.


    Su respuesta:


    Cariño, no juegues con fuego si no te quieres quemar...


    No puedo evitar contestar a ese ataque.


    Yo diría que contigo ya me he quemado en varias ocasiones... ¿No crees?


    Su lado salvaje no tarda en reaccionar.


    Si te tuviera ahora mismo junto a mí, creo que te haría hasta daño. Estoy enfadado y follar en este estado tiene sus consecuencias. No tendría demasiados miramientos y te haría absolutamente de todo, así que disfruta de la tranquilidad que te da tu acogedor hogar.


     


    Si me vieras cómo estoy sólo con pensar en las cosas que me apetece hacerte... Me excitas una barbaridad y no lo puedo controlar. Hoy en el mercado te habría empotrado contra los jamones y te la habría metido de mil maneras diferentes...


     


    No me hagas caso, estoy cachondo, solo y enfadado, una pésima combinación. Va, descansa, princesa, que mañana tienes que madrugar. Buenas noches.


    Leo su mensaje varias veces y le doy las buenas noches.


    Mi desquiciada cabecita no para de darle vueltas a la disparatada e insensata idea de ir a hacerle una visita a mi excitado y necesitado amante. Sé que me daría candela de la buena y es lo único que mi cuerpo me está pidiendo ahora mismo.


    Aparto esa idea de mi cabeza y enciendo el televisor, pero no es suficiente para distraerme. Cambio de canal compulsivamente, pero mi mente va por libre; está de camino a casa de Manu y no va a cesar hasta estar junto a él.


    ¡Pero ¿es que he perdido completamente el juicio?! No puedo escabullirme de mi casa en mitad de la noche e irme a la de mi amante para recibir una sesión de sexo duro. ¿¡En qué cabeza cabe!? En la mía, que por lo que parece está muuuuy necesitada.


    Sin pensarlo demasiado, me levanto del sofá, apago el televisor y subo la escalera lentamente. Joel ya está dormido, incluso tiene la tele apagada. Los niños también duermen y es el momento de hacer otra chaladura más. Pero ¿no me he prometido hace unas horas que nunca más me volveré a acostar con otro hombre que no sea mi marido?


    ¿A quién intento engañar? A mí, desde luego, no. Lo que me une a Manu es muy fuerte y ni en tres vidas juntas podría controlar lo que siento por él.


    Entro en el vestidor y, ventajas de ser una mujer excesivamente ordenada con sus cosas, encuentro al primer intento el conjunto de ropa interior de puntilla que tanto me gusta. Voy a tientas pero me manejo estupendamente. Quizá en otra vida fui invidente y en ésta se me ha quedado esta habilidad tan útil.


    Por suerte el zapatero lo tenemos en el garaje y bajo silenciosamente para coger los zapatos idóneos.


    Una vez que estoy arreglada para la ocasión, me meto en el coche y conduzco hasta llegar a la farmacia de guardia. Necesito una coartada por si Joel se da cuenta de que he salido de casa a estas horas. Compro una pomada para la irritación vaginal y sonrío al imaginar que es posible que mañana me haga falta...


    ¡¡¡Pero ¿en qué clase de depravada sexual me estoy convirtiendo?!!! No me reconozco...


    Aparco frente a su casa y veo que hay luz en el comedor. Pulso el timbre y oigo unos pasos que se acercan a la puerta.


    Se me va a salir el corazón por la boca y me noto el pulso a mil por hora. Se oye una risita que imagino que se le ha escapado al mirar por la mirilla y descubrir que soy yo. Abre y se me queda mirando con cara de desconcertado.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —me plantea, sonriendo.


    —Ante todo somos buenos amigos y, tras nuestra conversación, me has dejado un tanto preocupada. ¿No me invitas a pasar? —le digo con una voz puramente perversa y lasciva.


    —Claro, estás en tu casa —responde, abriendo la puerta de par en par.


    —Gracias. Menudo cambio le has hecho a la casa. No venía aquí desde... Ah sí, desde que éramos novios. Qué tiempos aquellos. En esa época habría hecho cualquier locura por ti y, mira tú por dónde, ahora también, pues aquí me tienes —le digo, dejando caer al suelo mi largo abrigo para mostrar el modelito que he elegido sólo para él. Manu me mira con los ojos exageradamente abiertos mientras repasa mi pecador cuerpo.


    —Si no te he entendido mal, juraría que antes me has dicho que, si me tuvieras delante, me harías absolutamente de todo. ¿Es así? Aquí me tienes para que pases de estar cachondo, enfadado y solo a... exhausto, agotado, relajado y acompañado.


    Veo que traga saliva y se acerca peligrosamente a mí. Le ha cambiado la mirada y juraría que se le ha oscurecido. Su cara parece la de un depredador y está más que claro que yo soy su presa, aunque no va a ser necesario que me cace, eso ya lo hizo hace muchos años...


    Únicamente llevo puesto el conjunto de ropa interior, unas medias de liguero y unos zapatos de tacón. Coloca sus manos en mi trasero y me empuja con fuerza hacia él. Nos besamos como si no hubiera un mañana, y en cierta manera así será. No sabemos lo que ocurrirá en el futuro y tenemos que vivir el momento.


    Me encanta cómo me besa y creo que nunca antes lo había hecho así. Es como si tuviera un letrero en la frente en el que se pudiera leer «peligroso», y eso me pone aún más.


    No sé qué demonios le ha pasado con Núria, pero sí que se le ve enfurecido. Sus movimientos son toscos y rudos, pero me encanta que me posea de esta manera tan pasional. Me agarra con fuerza y me empotra, dejando mi espalda pegada a la pared. Me mira una vez más antes de quitarme el sujetador y volver a besarme.


    —Joder, Nagore, vas a volverme completamente loco. ¿Por qué me gustas tanto?


    —He llegado a la conclusión de que lo nuestro es puramente kármico. ¿Cómo me has dicho antes que me ibas a follar? Ah, sí, de una manera salvaje, y que incluso me harías daño... Sabes que lo que se dice se debe cumplir y es de mala educación hacer esperar a una dama. Te quiero en estado puro, mi amor.


    —Como desees —me dice, agarrándome del cuello para hacer con mi cara y con mi boca lo que le venga en gana. En sus besos hay necesidad, y está claro que he despertado a la fiera que tiene dentro. No duda en bajarme las bragas y empezar a jugar con mi más que húmeda vagina. Mueve bien los dedos y sabe qué debe hacer con ellos.


    En cuestión de segundos me tiene gimiendo y pidiéndole con la mirada que quiero más. Sin previo aviso, me da la vuelta y me deja de cara a la pared y entonces, sin vacilar ni un segundo, me penetra con una fuerte embestida. Un grito de placer se escapa de mi garganta y se propaga por toda la casa. Mueve las caderas con gran maestría, dejando claro que sabe bien lo que hace. Minutos después me vuelve a coger con sus fuertes brazos para llevarme hasta el sofá. Me tumba bruscamente y empieza a recorrer mi cuerpo con la lengua.


    Vamos cambiando de posturas con cierta frecuencia y me tiene sorprendida su capacidad para retener las ganas que debe de tener de correrse.


    —¿Has traído tu bolso? —me pregunta con una ronca voz.


    —Sí, ¿por?


    No dice nada y se acerca a mi bolsa de mano. Rápidamente encuentra lo que necesita y una pícara sonrisa se dibuja en su cara. En su mano lleva el vibrador que me compré con mi hermana y sé cuáles son sus intenciones.


    —Ponte de rodillas en el sofá mirando hacia la pared.


    Odio recibir órdenes, y menos de un hombre, pero estoy cachonda como una perra en celo y ahora mismo haría casi cualquier cosa que él me pidiera si con ello iba a recibir una gran dosis de placer.


    —Mira cómo me tienes, ¿lo ves normal? —me dice, mirando su erecto pene.


    —Me encanta que estés así y que yo sea la causa —le digo, agarrando su miembro e introduciéndolo en mi boca. No se esperaba este rápido movimiento por mi parte, pero me mira complacido y satisfecho.


    —Detente o conseguirás que me corra sin poder penetrarte doblemente —murmura, acariciando mi melena—. Me das tantísimo placer...


    —Lo mismo te digo, ya llevo dos orgasmos —respondo con la respiración agitada.


    —Y los que te quedan, cariño, y los que te quedan.


    Se pone un preservativo, introduce el vibrador en mi vagina y, con mucho cuidado, va introduciendo lentamente su miembro en mi ano mientras va cambiando el ritmo del aparatito, que por suerte lleva pilas nuevas.


    El placer que siento en estos momentos es inmenso y noto que estoy en una nube. Adoro todas y cada una de las cosas que me está haciendo. Mi tercer orgasmo hace acto de presencia, pero en esta ocasión Manu se une a la fiesta, dejándose llevar también. Nos falta el aire y me he quedado apoyada en el sofá mientras él descansa sobre mi espalda. Menudo tute se acaba de meter el muchacho...


    —Necesito beber algo fresco —comenta, resoplando.


    —Me apunto a eso.


    —Marchando, mi reina.


    Camina hacia la cocina y saca de la nevera una botella de agua. Bebe directamente mientras se va acercando a mí. Me da la botella y hago lo mismo. ¡Qué bien sienta un poco de agua fría cuando se tiene sed!


    —¿Sabes qué me apetece hacer? —me plantea, mirándome con cara de diablo—. Recordaremos viejos tiempos...


    Se acerca a un mueble y saca una cajita. Esa caja la conozco... ¡Madre mía, es donde guardaba los porros de maría!


    —¿En serio nos vamos a fumar un canuto? No he vuelto a fumar ninguno desde la última vez que lo hice contigo.


    —Y ya han pasado más de dos décadas, así que va siendo hora de repetir. Te cedo los honores —me dice, acercándome el petardo y un mechero. Lo enciendo y le doy una gran calada. Cierro los ojos y saboreo el momento. Me acuerdo de lo que hacíamos cuando fumábamos juntos y, acercando mi boca a la suya, dejo escapar el humo para que él lo coja.


    —Qué recuerdos tan buenos me vienen a la mente.


    —Los mismos que me vienen a mí.


    Estamos sentados en la alfombra del comedor, frente al fuego. Vamos intercambiando caladas con besos y no sé qué me gusta más.


    —Voy a comerte un poco mientras fumas —me anuncia, acercando su boca a mi monte de Venus. Bendita combinación: cunnilingus & porro. Estoy en el paraíso y me dejo hacer. De tanto en tanto le acerco el peta para que le dé una calada y descanse un poco la lengua. ¡Madre del amor hermoso lo que es capaz de hacer este hombre con su boca!


    —Es mi turno —le digo, notando ya los efectos de la hierba.


    Lo empujo más fuerte de lo que debiera, consiguiendo que pierda el equilibrio y caiga sobre la alfombra. Me muerdo el labio inferior al verlo tan expuesto ante mí y no dudo en dirigir con premura mi boca de nuevo a su erecto pene.


    —Yo también sé portarme mal y ser muy mala. Y, usted, ¿ha sido un chico malo, señor Manuel? Porque yo le garantizo que me estoy portando fatal.


    Dicho esto empiezo a mover con más rapidez la cabeza, consiguiendo que mi dispuesto amante se abandone al deseo, dejándome hacer lo que quiera con él.


    Cuando noto que no va a tardar demasiado en llegar al clímax, me siento sobre su cintura para cabalgarlo un poquito.


    —Diría que no está siendo muy malo... Antes me ha advertido que me haría pupita, y lo que estoy viendo es a una fierecilla domesticada... y, ¿sabe?, no me gustan los fantasmones...


    Mi comentario provoca el efecto deseado y, sin darme ni cuenta, vuelvo a estar a su merced. Arranca el cinturón de su bata, que está tirada por el comedor, y me ata las manos a una de las patas del sofá.


    —Ahora sí que me gustas —me dice, mirando mi cuerpo, maniatada, sabedor de la excitación que estoy sintiendo en un momento así. Coge uno de los hielos que hay en la cubitera donde descansa la botella de vino blanco con la que tenía intención de cenar junto a su novia.


    Al llegar he visto que la mesa está prácticamente intacta, así que deduzco que la velada no ha durado demasiado.


    Pasa el hielo por mi boca, mi cuello, mis pechos, mi vientre, y un escalofrío me recorre el cuerpo cuando lo pasa por mi vagina. Es una sensación muy agradable y me gusta lo que me está haciendo.


    Mordisquea mis pezones sin llegar a hacerme daño. Me mira sonriendo, sabiendo que quiero más. Levanta mis caderas y me da un cachete en el trasero, volviendo a besarme apasionadamente. Se pone de rodillas, colocando su miembro junto a mi cara, dejándome claro qué quiere que le haga. Acerca el cigarro a mis labios para que le dé una calada.


    —Mete el hielo en mi boca —le ordeno sin más. Obedece y, cuando tengo el cubito, le hago una felación la mar de refrescante.


    —Joder, nena, ¡qué placer! —exclama.


    Yo sigo a lo mío hasta que Manu necesita más y, con gran agilidad, me penetra con brusquedad.


    Ya no hay vuelta atrás y ahora le toca moverse a él; además, a mí me tiene atada a la pata de su sofá...


     


    * * *


     


    Recuperamos el aliento descansando tranquilamente sobre la alfombra. Abrimos la botella de vino blanco y vamos bebiendo sin necesidad de utilizar las copas. Estamos en estado puro y ambos nos sentimos libres.


    —Con tanto sexo y fumeteo me ha entrado un hambre atroz —le digo, acercándome a la mesa—. Vaya, veo que la cena no ha tenido mucho éxito, ¿no? ¿Me vas a contar lo que os ha sucedido? —añado mientras saboreo un trozo de jamón.


    —Te vas a quedar de piedra cuando te lo cuente —murmura, sentándose en una de las sillas y mirándome con cara de circunstancias.


    —Dispara.


    —Resulta que, como has podido comprobar esta tarde, Núria tenía muchas ganas de casarse y ser mamá. Se ve que la cena de hoy no había surgido tan casualmente y tenía un plan perfectamente confeccionado.


    —¡Qué misterio! —suelto, saboreando parte del embutido.


    —Cuando me he puesto serio con ella con la intención de sincerarme y explicarle que hace dos años me operé para no poder tener más hijos, parece ser que ella ha intuido que algo no iba bien y directamente se ha sacado un test de embarazo del bolsillo de la chaqueta, anunciándome que está preñada... Ha añadido que no sabía cómo decírmelo y que por eso había organizado esta romántica cena, que tan felizmente me estoy comiendo contigo, todo hay que decirlo. Te puedes imaginar la cara de pasmado que se me ha quedado cuando me ha dicho que estaba esperando un hijo mío...


    Lo miro y lo escucho sin hacer comentario alguno, ya que no se me ocurre nada que no quede trivial o insultante.


    —La he dejado hablar para ver hacia dónde quería llevar la situación. He fingido alegría y nos hemos abrazado. Entonces ha sido cuando me ha empezado a hablar de la boda, especificando que deseaba casarse antes de que se le notase demasiado la barriga y esas cosas. Yo estaba flipando y casi me hago sangre al tenerme que morder la lengua en varias ocasiones.


    —Menuda sangre fría la tuya —comento, resoplando.


    —Cuando ya ha soltado toda su parrafada, me ha comentado que era tremendamente feliz, lo mucho que me quería y lo tremendamente enamorada que estaba de mí, le he dicho que yo también tenía algo que contarle... e imagínate la cara que se le ha quedado cuando le he desvelado que estoy operado, que eso es algo definitivo y sin opción de vuelta atrás. En un principio me ha intentado convencer de que, sin duda, la vasectomía no era ciento por ciento fiable y que en alguno de nuestros encuentros sexuales le había llegado semen, por lo que se había quedado encinta, pero, cuando le he explicado detalladamente en qué consiste la operación que me hicieron y que es el método más fiable de todos los existentes, más que la ligadura de trompas, y que era imposible lo que me estaba contando, le ha cambiado la cara y ha palidecido por momentos.


    —¡Qué fuerte!


    —Al decirle si no tenía nada que contarme, se ha derrumbado y me ha confesado la verdad. Hace algo más de un mes fue a la despedida de soltera de una de sus mejores amigas y se ve que el chico que les hizo el striptease no sólo se quedó en pelotas, sino que terminó con mi novia en los baños del local donde estaban. Me ha explicado que no tenían preservativos y que practicaron la marcha atrás, muy efectiva, como todos sabemos... Ha añadido que, cuando se hizo la prueba de embarazo y le salió positivo, ni siquiera pensó en él y dedujo que el bebé era mío. Lo grave no es que me haya sido infiel, pues es obvio que ya sabes que yo también lo he sido, sino que me ha intentado endosar la paternidad, más la correspondiente boda para asegurarse el tiro. Una cosa ha llevado a la otra y le he pedido que se marchara de mi casa y de mi vida. Resumiendo, eso es lo que ha sucedido con Núria.


    —Interesante —comento, dando un trago de vino—. Una lástima que se haya perdido la estupenda cena que tanto le apetecía —añado, sonriendo al ver que no se lo ve demasiado apenado por la situación.


    —Y, entonces, has aparecido tú y me has hecho vivir uno de los mejores polvos de mi vida.


    —Es recíproco, te lo aseguro.


    —Y hasta aquí puedo leer. Fin de la historia. Soy un hombre libre —suelta con cierta pena en la voz al saber que yo no lo soy.


    Trago saliva y decido poner fin a nuestra velada por dos motivos: la conversación se está poniendo tensa y, además, se está haciendo demasiado tarde y puedo tener problemas en casa.


    —Me doy una ducha y me voy, ¿vale?


    —Error. Nos damos una ducha y te marchas en un rato. No pensarás que te vas a duchar en mi casa y te voy a dejar salir intacta de la bañera. ¿Por quién me toma, señorita Nagore?


    —A ver si me pillas —lo reto, saliendo corriendo en dirección al cuarto de baño. Al abrir la puerta veo que es un vestidor.


    —Uy, en su día esto era el baño de la planta de arriba —comento entre risas.


    —Pues ahora es mi bonito y amplio vestidor.


    —Ya veo, ya... Me encanta.


    —El baño está ahí.


    Me da la mano y vamos juntos.


     


    * * *


     


    Finalizada la ducha, me pongo el pijama que llevo en el bolso, que es lo que llevaba puesto antes de salir de mi casa.


    —Me encantaría que, tal cual estás, te metieras en mi cama y pasáramos juntos y abrazados el resto de la noche...


    —Sabes que no puedo y será mejor que no me pongas las cosas aún más difíciles. Bastante me va a costar despedirme de ti con el buen rato que hemos pasado recordando momentos nuestros tan bonitos.


    —Estás preciosa, se te ve radiante. Déjame que te haga una foto para recordar esta noche.


    Coge su teléfono y me hace una instantánea, luego nos hacemos un selfie juntos, sonriendo con complicidad. Se oye el timbre de la puerta y Manu me mira sin saber quién puede ser.


    —¿Esperas a alguien? —indago, inquieta.


    —Sí, a los Reyes Magos, pero aún faltan unos meses para que vengan cargados de regalos —responde, sonriendo, el muy canalla.


    El timbre vuelve a sonar reiteradamente y oímos la voz de Núria.


    —¡Abre la puerta, que sé que estás en casa!


    —Va a despertar a todos los vecinos. Voy a ver qué quiere.


    —Que yo me tengo que ir a mi casa —le advierto, muy seria.


    —Pues tendrás que esperar un poco. La voy a largar lo más rápido posible.


    Me da un beso y baja la escalera. Me quedo escondida en el piso de arriba para que Núria no me vea. Abre la puerta y ella entra igual que un toro salvaje.


    —¿Por qué has tardado tanto en abrir?


    —Porque son las dos de la madrugada y no tenía intención de recibir ninguna visita, y menos tras la reveladora conversación que hemos mantenido hace un rato.


    —Vengo a suplicarte que me perdones —suelta ella, llorando.


    —Lo siento, pero no. Te liaste con otro tío en la despedida de soltera de tu amiga, y eso lo podría llegar a entender, porque un desliz lo puede tener cualquiera, pero fuiste tan gilipollas de no utilizar un condón, con la correspondiente consecuencia de que te ha hecho un bombo..., bombo que me has querido endosar a mí, pero no te ha salido bien la jugada.


    —Lo siento, no puedo decirte otra cosa. Dame una oportunidad y ayúdame a criar al bebé que llevo dentro. Podemos ser muy felices los tres.


    —¿Qué parte de no quiero tener más hijos y menos rozando los cincuenta no has entendido? Yo ya he vivido más de la mitad de mi vida y no quiero jaleos. Vive tu vida y déjame a mí vivir la mía.


    —Pero yo te quiero —declara ella, llorando.


    —No me querrás tanto cuando te faltó tiempo para liarte con otro tío... pero, bueno, que no quiero problemas, y menos contigo. En tu estado no debes llevarte disgustos ni vivir situaciones estresantes. Vete a casa, descansa y mañana seguro que verás las cosas de otra manera.


    —¿Ves? Te necesito en mi vida. Sabes cuidarme muy bien y seguro que me tratarías como a una reina durante el embarazo. Por cierto, ¿y este desorden en el comedor? ¿Qué hace tu ropa tirada por el suelo si tú nunca la dejas así?


    —Pues mira tú por dónde que hoy lo he hecho. Tenía calor y he cenado ligerito de ropa.


    —¿Y ese sujetador? ¿Estás con otra mujer y por eso no me querías abrir la puerta? —pregunta, mirando hacia la planta superior—. Como haya alguien, te juro que le arranco los pelos uno a uno.


    —Ya se ha ido, no hay nadie. Mañana ya se lo devolveré.


    —¿Mañana? ¿Es que va a haber un mañana entre vosotros? ¿Has sido capaz de acostarte con otra mujer la misma noche que lo hemos dejado? No sé quién es el más cabrón en esta relación. ¿Y qué tal? ¿Has disfrutado mucho? ¿Le has hecho las mismas cosas que me hacías a mí? ¿Te la ha chupado bien? Porque me consta lo mucho que te gusta que te la chupen. ¿Folla mejor que yo? —le recrimina ella, dándole empujones cada vez más violentos—. Además, huele a porro, y tú sólo fumas cuando estás tremendamente excitado, así que deduzco que la cosa se ha puesto interesante. ¿Me equivoco?


    No me gusta el estado en el que está ella, parece muy desquiciada, ni el cariz que están tomando las cosas, así que decido grabar lo que sucede por si, llegado el momento y en un ataque de resentimiento, esto acaba en una pelea por su parte o algo por el estilo. Tengo su teléfono en la mano porque estábamos viendo la foto que nos acabábamos de hacer justo cuando ha sonado el timbre.


    Núria se acerca a la mesa y ve la maravillosa cena que había preparado y que no ha podido degustar.


    —Encima esa zorra se ha zampado mi comida y se ha bebido mi vino... Qué asco me das —le escupe, con lágrimas en los ojos, mirándolo con cara de desequilibrada—. Bueno, no, rectifico: no me das ningún asco y me muero de ganas de hacerlo contigo, aunque sea una última vez. Esta escenita de celos me ha puesto muy cachonda. Ven y fóllame como sólo tú sabes —añade, apartando la comida de la mesa y tumbándose con las piernas abiertas, mostrando lo que se esconde debajo de su falda.


    —¿Te estás oyendo? Por favor te lo pido, vete a casa y deja de humillarte. Mañana, cuando lo recuerdes, te arrepentirás.


    —¡No me rechaces y ven aquí ahora mismo! Hagamos las paces y firmemos una tregua con un poquito de sexo. Prometo irme y no volver a molestarte nunca más, pero hazme gozar al menos una última vez.


    Dicho esto, coge la botella de vino y le da un gran trago.


    —¿Te tengo que recordar que estás embarazada y que no debes beber alcohol?


    —¿Ves? Incluso rechazándonos a mi bebé y a mí te preocupas por nosotros. Si es que eres un encanto... Bésame. No me hagas pedírtelo más veces. ¿O es que quieres que te lo pida de rodillas y ya de paso te hago un trabajito? ¿Es eso lo que deseas?


    Vuelve a dar otro trago de vino y se baja de la mesa para ponerse de rodillas en el suelo.


    —¿Así mejor? Tal y como me has pedido que me ponga en tantas ocasiones... Quítate la toalla y muéstrame lo que tanto anhelo.


    —No te lo voy a decir más veces: vete de mi casa y déjame tranquilo. Sé consecuente con lo que has hecho y asume las consecuencias. Ya no tienes que pensar únicamente en ti, ahora tienes un bebé creciendo en tu interior. Hazlo por él y por ti y vete a casa a descansar. Creo que no sólo has bebido aquí... y ya sabes lo mal que te sienta hacerlo.


    —Ni que a ti te importara mucho lo que yo haga con mi vida. ¿Sabes lo que te digo? Que te vayas a la mierda tú y todo lo demás. No quiero ser madre si no es contigo a mi lado, así que esto debe terminar ya.


    Sin pensarlo un segundo, coge un cuchillo que hay sobre la mesa y se lo clava en el vientre. Su expresión de dolor es espeluznante y suelto un grito sin poder evitarlo.


    —¡Qué has hecho, insensata! —le recrimina Manu, acercándose a ella—. ¡Nagore, llama a una ambulancia antes de que se desangre! —me pide, poniendo las manos sobre el vientre de su exnovia.


    —Hijo de puta, me has mentido diciendo que ya se había marchado. ¿Quién es ella?, ¿la conozco?


    —¿Crees que eso importa ahora mismo? Mira lo que has hecho —le dice él sin poder retener las lágrimas.


    —Yo sólo quería formar una familia contigo y esto es lo que has conseguido rechazándome. Cargarás con la culpa toda tu maldita vida.


    —No, esto no ha sido por mi culpa, has sido tú la que ha tomado la peor de las decisiones.


    Al pobre se lo ve abatido al ver la cantidad de sangre que Núria está perdiendo.


    —¡Ya viene una ambulancia! —anuncio, bajando los escalones de dos en dos.


    Ella me mira con los ojos muy abiertos.


    —¿Tú?


    —Lo siento mucho —le digo, intentando tranquilizarla al ver la gravedad de su herida.


    —Cabrona —murmura, tosiendo.


    Cada vez está más pálida, la cosa no pinta bien.


    —Debes irte antes de que lleguen la policía y la ambulancia; si no, acabarás involucrada en esto tú también.


    —Está todo grabado —lo informo—. Cuando he visto que la cosa se estaba poniendo tensa, he cogido tu teléfono y he hecho un vídeo con lo que estaba sucediendo. Es más, por lo que veo, el móvil sigue grabando —comento, mirando la pantalla.


    —Imagino que no será necesario, pero gracias. Venga, vete ya, no sea que tú también tengas problemas. Yo me encargo de todo.


    Nos damos un fugaz beso y miro por última vez a Núria. No tiene buen aspecto y creo que los servicios sanitarios no podrán hacer gran cosa.


    —Mantenme informada, por favor.


    —Lo haré —me dice él mientras sujeta la cabeza de su ex—. Deja la puerta abierta para que puedan entrar cuando lleguen.


    —La noche no ha podido acabar peor. Lo siento —me despido con pena.


    —No ha sido culpa tuya.


    Captamos el sonido de una sirena que cada vez está más cerca. Salgo de su casa, dejando la puerta entreabierta, y conduzco hasta llegar a la mía.


    Cuando apago el motor del coche y pienso en lo que ha sucedido, se me encoge el corazón y rompo a llorar igual que una niña pequeña. No me puedo quitar de la cabeza la imagen de Núria tirada en el suelo con el cuchillo clavado en el vientre, el dibujo de la sangre recorriendo su cuerpo y la cara de pánico de Manu.


    Suerte que he grabado el vídeo y en caso de necesidad podrá demostrar que no ha sido él quien le ha clavado el cuchillo para deshacerse del bebé... aunque de pronto caigo en la cuenta de que, si la policía ve el vídeo, querrá saber quién lo ha grabado y hablar conmigo para tomarme declaración como testigo. Además, es probable que se haga un juicio y tenga que ir a testificar... Eso conlleva que es más que posible que lo que ha pasado hoy salga a la luz... y ya me dirás cómo cojones justifico que a las dos de la madrugada estuviera en casa de un hombre grabando con su teléfono cómo la desequilibrada de su ex le montaba una escenita de celos y el dramático final de la discusión.


    ¿Y si se entera Joel? O, peor aún, mis padres y mis hijos... Estoy hiperventilando y no puedo parar de llorar al ver la que se me viene encima.


    Subo la escalera sin hacer ruido, voy al baño de abajo, me cepillo los dientes, me lavo la cara y subo a echar un vistazo a las habitaciones. Nuestro hogar está en silencio y respiro aliviada, al menos aquí todo marcha bien.


    Voy a la cocina para calentarme un poquito de leche con cacao y al abrir la nevera veo a Joel que se acerca a mí, dándome un susto de muerte.


    —¡Joder! Qué susto me has dado, pareces un fantasma en mitad de la noche —le digo, poniéndome la mano en el corazón.


    —¿Dónde has estado? Me ha parecido oír la puerta del garaje.


    El pulso se me acelera y me pongo nerviosa. Enciende la luz y me mira con cara seria, analizando mi rostro y esperando una respuesta.


    —Estoy pasando una muy mala noche. Los picores vaginales no cesan y he tenido que ir a la farmacia que está de guardia para comprarme una crema —le respondo, sacando la caja que está dentro de mi bolso.


    ¡Suerte que también he ido a la farmacia!


    —Menudo careto tienes.


    —Yo también te quiero —replico con sarcasmo.


    —¿Necesitas algo?


    —No, gracias. Voy a hacerme un vasito de leche a ver si me ayuda a dormir.


    —Muy bien. Me voy a la cama, que tengo sueño.


    —En un rato subo.


    Se da la vuelta y se marcha. Respiro profundamente y cierro los ojos. ¡Madre mía, menuda nochecita llevo!


    Mientras observo cómo la taza da vueltas dentro del microondas pienso en Manu y en el fregado que se le ha venido encima. Pobre, qué mal lo debe de estar pasando ahora mismo...


    Parece como si estuviera viviendo una pesadilla y mañana todo tuviera que volver a la normalidad, pero no, por desgracia no está siendo una jodida pesadilla y es mi penosa realidad. Mira, ¿no quería acción en mi vida para romper con la rutina? Pues toma acción...


    Me tumbo en el sofá, me tapo con la manta, enciendo el televisor y le mando un whatsapp a Manu.


    Hola, guapo, ¿cómo va? Yo ya en casa. Siento mucho lo que ha pasado, no tendría que haber ido a verte. Te pido perdón. Un besito.


    No recibo respuesta alguna y finalmente me quedo frita viendo una película de los años setenta.


     


    * * *


     


    Oigo unos pasos y me despierto un tanto alterada.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Joel.


    —Bien —respondo falsamente.


    —No mientas. Se nota que no has dormido demasiado, tienes mal aspecto y se te ve agotada. Quédate en casa y, si por la tarde te encuentras mejor, vienes un rato al mercado. Ventajas de ser los jefes —me dice, dándome una palmadita en una pierna—. Ya llevo yo a los chicos al cole, descansa.


    —Gracias —le digo, aguantando las ganas que tengo de llorar.


    Me siento tremendamente culpable de la doble vida que últimamente estoy llevando; por lo que pasó anoche con Núria y no saber si está bien o no; porque, por mucho que Joel y yo no estemos pasando por nuestro mejor momento, lo quiero y no pretendo hacerle daño por nada del mundo; porque tengo un miedo tremendo a lo que pueda suceder si sale a la luz que anoche estuve en casa de Manu... y seguramente por más cosas, aunque, con el follón morrocotudo que tengo en la cabeza, ahora no las recuerdo todas.


    —Voy a hacer el desayuno.


    —¿Me puedes dar un abrazo? —le pido, abriendo los brazos.


    —Claro que sí.


    Nos abrazamos durante varios segundos hasta que vemos que Amaya aparece corriendo y nos hace un placaje a ambos.


    —Buenos días, papis.


    —Buenos días, cielo. ¿Has dormido bien? —le pregunto, dándole besitos por la cara.


    —De maravilla. ¿Y tú?


    —También muy bien. ¿Has hecho pipí?


    —No.


    —Pues venga, a hacer pis, a vestirse y a desayunar, que hoy os lleva papi al cole.


    —¡Oh, qué guay, casi nunca nos lleva él! Voy a vestirme. Os quiero —nos dice mientras echa a correr y se marcha igual de rápido que ha venido.


    —Qué energía tiene esta niña de buena mañana —comenta Joel, sonriendo, al ver a la cría subir la escalera a toda prisa.


    —Voy a despertar a los grandullones, que a éstos les cuesta un poquito más arrancar —le comento, dándole un beso en la mejilla.


    Salgo del comedor y subo la escalera como a unas mil revoluciones menos que Amaya. Me duele el cuerpo entero y parece como si alguien me hubiera dado una paliza.


    Para paliza la que me metió anoche Manu... Qué manera de darme placer sin descanso alguno... Lástima que la velada terminada como terminó.


    Despierto a Asier y a Mabel y voy al baño. Cierro la puerta y saco el teléfono del bolsillo de la bata. Veo que tengo un mensaje de Manu y el corazón me da un vuelco. Lo leo.


    Buenas noches, cielo. Espero que estés bien. No debes sentirte culpable, no creas que ha sido culpa tuya por venir a verme. Estoy en el hospital y me acabo de enterar de que Núria era bipolar, con trastornos obsesivo-compulsivos. Sí, has leído bien, era. Ha muerto en la ambulancia durante el trayecto al hospital más cercano. Estoy con sus padres, a quienes no conocía, y me están contando algunos de los problemas que sufría si no tomaba la medicación adecuada, así que ya te puedes imaginar el percal... He tenido que tirar del vídeo, que afortunadamente has grabado, porque, al llegar a casa, los agentes de policía, al ver la sangrienta escena, han pensado que había sido yo y me han tratado igual que si fuera un asesino en serie. Por suerte se ha aclarado lo del suicidio y no estoy en el punto de mira, aunque tengo una mala noticia que darte: me han tomado declaración para que explicara lo que había sucedido y, como es lógico, también quieren oír tu versión de los hechos, por mucho que exista el vídeo. La parte positiva es que no habrá juicio, al tratarse de un suicidio. No te preocupes, que nadie tiene por qué enterarse. Debes ir a la comisaria de Lérida y allí nadie te conoce. Declaras, firmas y te vas. Si quieres, te acompaño para que no te sientas sola. Llámame cuando puedas y te lo explico mejor. Buenas noches, y lamento que estemos viviendo algo tan desagradable. Un beso.


    Dejo el teléfono nuevamente en el bolsillo de la bata y me lavo la pálida cara que se me ha quedado tras leer el whatsapp.


    —¿Puedo entrar? —pregunta Joel dando un golpecito en la puerta con los nudillos, provocando que dé un respingo debido al susto—. Tengo que darme una ducha rápida.


    —Sí, pasa —respondo, tirando de la cadena mientras me subo el pantalón del pijama. Por suerte en casa respetamos las puertas cerradas y antes de entrar hay que llamar.


    —No quiero que los niños lleguen tarde, para un día que los llevo yo... —comenta, entrando a toda prisa en la bañera.


    —Gracias por llevarlos hoy.


    —También son mis hijos.


    —Lo sé —contesto, sonriendo.


    Salgo del baño y bajo a la cocina para desayunar en familia.


     


    * * *


     


    Cuando oigo que se cierra la puerta del garaje y veo por la ventana cómo se aleja el coche de Joel, llamo a Manu.


    —Hola, guapa, ¿cómo estás? —me saluda con la voz adormilada.


    —Siento despertarte. ¿Cómo ha acabado la cosa? —pregunto un tanto atacada de los nervios.


    —Pues lo que te he puesto antes en el mensaje y poco más. Los padres de Núria me confesaron que temían que algún día hiciera una locura, porque ayer no fue la primera vez que se autolesionó ante algún problema, aunque en esta ocasión se le fue la mano y la herida que se provocó resultó devastadora... Se ve que tenía fobia al rechazo; tócate los huevos, y yo sin saberlo.


    —Joder... Y tú no sólo la dejaste, que encima hay que sumar lo que vino después... Pobrecita, que descanse en paz y Dios la tenga en su gloria.


    —Esa expresión la decía mi abuela —me dice, riendo.


    —Y la mía, de ahí me viene. Entonces, ¿qué?, tengo que ir a la policía a declarar, ¿no?


    —Sí. Será poco rato y ya les comenté la delicada situación, así que pedí discreción y profesionalidad.


    —Menuda mierda. Por suerte esta mañana no tengo que ir a trabajar, así que puedo acercarme sin tener que mentirle a Joel. Por cierto, menos mal que antes de ir a verte pasé a comprar mi coartada, la excusa perfecta, ya que, cuando llegué, mi marido se despertó y me preguntó de dónde venía.


    —¿Y qué le dijiste? —pregunta él, un tanto preocupado.


    —Como que tras la visita al hotel de Tarragona me dejaste la zona un poco irritada y justo esa noche mi marido tenía ganas de fiesta, me inventé que tenía infección de orina. No veía correcto acostarme con él cuando venía de estar contigo. Sé que estoy haciendo las cosas mal, pero no las quiero hacer fatal... El caso es que anoche se me ocurrió ir a la farmacia a por una crema por si pasaba lo que pasó. De no haber sido así, ¿qué excusa le hubiese puesto?, ¿que me apetecía ir a dar una vuelta con el coche para distraerme un rato?


    —Admito que estuviste ágil —me dice, riendo—. Bueno, confieso que estás ágil en todos los aspectos, pues no veas cómo te mueves cuando te pones en plan leona... Lo pienso y me pongo tonto.


    —Anda, déjate de historias. Venga, va, vayamos a Lérida y así finiquitamos esta penosa situación. Quiero darle carpetazo y no recordarlo nunca más. ¿Te recojo en tu casa en media hora?


    —Perfecto. Hasta ahora.


    Me ducho, me visto y me pongo algo de maquillaje para intentar disimular la mala cara que hago.


    Conduzco hasta llegar al pueblo de Manu y, cuando estoy llegando a su casa, veo que abre la puerta. Me saluda y entra en mi coche. Nos damos dos besos en las mejillas, por si alguien nos pudiera ver, y arranco nuevamente.


    Cuando ya hemos salido del pueblo y estamos en medio de la carretera, se acerca a mí y me estampa un beso en los labios.


    Me encanta su espontaneidad y esa fogosidad que muestra pese a ser una mierda de día.


    Tiene el don de ponerme de buen humor y a su lado me siento feliz y contenta. Vamos hablando de todo y de nada, fruto de los nervios que ambos sentimos por lo de la declaración.


    Cuando llegamos a la comisaría, aparco cerca de la puerta y me dice que espere en el coche. Entra y pregunta por el agente que lleva nuestro caso.


    A los pocos minutos sale y me indica que ya puedo entrar.


    Lo hacemos juntos y vemos que un señor de unos cincuenta años nos está esperando. No lleva uniforme y se presenta como agente Mendieta, de la unidad de investigación. Será él el encargado de tomarme declaración. Entro en un despacho y Manu se queda fuera. Estoy nerviosa y creo que el agente lo nota.


    Tras darme un vaso de agua y decirme que le explique lo que ocurrió en casa de Manu, le cuento, de la manera más convincente, lo que sucedió con Núria.


    Al terminar me hace firmar varios documentos y me comunica que ya estamos, que puedo pasar página y que no será necesario que vuelva a declarar en ningún sitio más. Tienen una copia del vídeo que grabé y está todo aclarado.


    Al salir del despacho respiro profundamente, nos despedimos del agente Mendieta y nos vamos.


    —Se acabó —comento, aliviada.


    —Sí. ¿Has desayunado?


    —Sí, en casa con los niños. ¿Tienes hambre?


    Él me mira con cara pícara y me dice que sí con la cabeza.


    —Ni se te ocurra —suelto, aguantando la risa—. Hoy no.


    —Hoy no, ¿qué? —pregunta, sonriendo.


    —Que no pienso hacer nada contigo. Ahora mismo te dejo en tu casa o donde me digas y me voy a la mía, que aún estoy en estado de shock por lo de anoche.


    —Yo sé una manera de quitarte las penas... —me dice, pasando disimuladamente su mano por mi pierna. Estamos dentro del vehículo, delante de una comisaría, y creo que este hombre ha perdido por completo el juicio.


    —Estás fatal, que lo sepas. Me mantengo firme en lo que he dicho: hoy no vamos a hacer nada. Además, creo que se nos está yendo de las manos y nos estamos viendo con demasiada frecuencia. Vivimos en pueblos pequeños y alguien nos puede ver. Lo dicho, te dejo en tu casa y me voy a la mía; es más, casi que prefiero ir a trabajar para mantener la mente ocupada.


    —¿Quieres que te distraiga yo de una manera mucho más eficaz que cortando jamón? —insiste él, acercando su mano a mi entrepierna.


    Pego un acelerón y empiezo a conducir por las calles de Lérida; eso sí, con una sonrisa de oreja a oreja.


    La vuelta a casa es tranquila, aunque Manu no deja de tentarme para que ceda a sus encantos y me acueste con él. ¡Este hombre no tiene remedio! Antes de entrar en su pueblo me da un rápido beso en los labios a modo de despedida. Sabe perfectamente que no le voy a dar ninguno en la puerta de su casa.


    —Gracias por acompañarme y estar a mi lado en un momento tan tenso —le digo, aclarándome la garganta.


    —¿Estás tensa? ¿Quieres que te destense? —No pierde ocasión, sonriendo, sabedor de que le voy a decir que no.


    —Por favor te lo pido, no me tientes más y déjame marchar. ¿Qué crees, que no me muero de ganas de follar contigo donde sea que estemos? Pero, por mucho que haya perdido la cabeza, aún no la he perdido del todo, así que deja de insinuarte y de volverme más tarumba si cabe.


    —Tienes razón, te pido perdón. Es que me pones tantísimo que me haces perder el buen juicio. Venga, tira para casa y ya veremos cuándo volvemos a quedar. Te juegas mucho cada vez que tenemos una cita a escondidas y tienes mucho que perder. Quizá sea mejor que no nos veamos durante una temporada para desintoxicarnos el uno del otro. Juntos somos un volcán y tenerte cerca sólo consigue calentar aún más mi lava. Prometo dejarte tranquila y no molestarte más. Mira cuántos problemas te estoy ocasionando... Yo aquí no tengo nada, pero tú sí, y no seré yo quien mande tu vida a la mierda. Me importas demasiado y lo último que deseo hacer es lastimarte. Lo siento. Ve con tu familia y en un tiempo, si quieres y te apetece, me das un toque y nos vemos un rato, pero con cabeza y conocimiento, no como ahora, que nos estamos comportando como dos adolescentes que incluso lo han hecho en los baños de un centro comercial, con el peligro de ser pillados por alguien...


    Su discurso me ha dejado completamente descolocada y parpadeo varias veces antes de abrir la boca.


    —No sé qué decir —comento, suspirando—. Razón no te falta...


    —Lo más sensato es que dejemos de vernos por un tiempo. Eres mi debilidad y mira lo rápido que ha ido todo desde el día que nos vimos en mi local. Somos adultos y debemos comportarnos como tal.


    —¿Esto es una despedida? —pregunto con los ojos vidriosos.


    —No, es un hasta pronto. Si te tengo tan cerca no respondo de mis actos y eres una tremenda tentación para mí. Debemos ser más cuidadosos si no quieres que tu matrimonio se vaya a pique. No quisiera ser el culpable y que algún día me recriminaras ciertas cosas. Sabes que te quiero mucho y precisamente por eso estoy haciendo esto. No quiero hacerte daño... Eres mi princesa, la chica de mis sueños que bebía los vientos por mí desde que era una niña, la que consiguió enamorarme perdidamente, y la que, pasadas más de dos décadas, ha vuelto a hacer latir con tanta fuerza mi corazón que me duele el simple hecho de respirar. Te quiero, cariño mío, mucho más de lo que tú te crees, y por eso te dejo libre, para que vuelvas a tu hogar junto a tu marido y tu familia. Me voy un rato al local, ahora que está cerrado; no he conseguido eliminar del parquet los restos de la sangre de Núria y no me apetece ver eso nada más entrar en casa. Luego llamaré al carpintero del pueblo para que me lo cambie. Ten cuidado con el coche de vuelta a casa. —Me mira serio—. Anda, ven, dame un abrazo de amigo, que lo necesito.


    Nos quedamos abrazados un rato indeterminado, desconozco cuánto. A su lado pierdo la noción del tiempo y las horas junto a él parecen minutos.


    Tengo el corazón herido y unas tremendas ganas de llorar. Me hago la fuerte, no quiero que me vea mal porque sé que él no está mucho mejor que yo. Suspiro una vez más antes de soltarlo y sale de mi coche. Me dice adiós con la mano y se aleja de mí.


    ¡Dios! Qué momento más terrible. ¿Por qué la vida tiene que ser tan jodidamente dura? Quiero a mi marido, pero también lo quiero a él. ¿Qué hago? ¿Estoy dispuesta a dejarlo escapar así como así? ¿Tienen que pasar otros veinticuatro años para volver a verlo y ratificar lo mucho que me gusta?


    Apoyo la cabeza en el respaldo de mi asiento, observando cómo sube la persiana del local y abre la puerta. Me mira una última vez y sonríe tristemente. Se me va a salir del pecho el corazón y me siento más viva que nunca.


    —¡Qué cojones! ¿Quién dijo miedo? —me jaleo a mí misma, abriendo con ímpetu la puerta del conductor, saliendo enérgicamente y caminando con paso firme hasta llegar a mi presa.


    —¿Qué haces? —inquiere al ver que mi ataque es inminente.


    Hago que entre con un empujón, le arrebato las llaves de la mano, cierro la puerta para que no entre nadie y lo beso igual que se besan los enamorados en los aeropuertos tras un largo período de tiempo sin verse.


    —No sé qué sucederá más tarde, pero sí sé lo que va a ocurrir ahora mismo —sentencio mientras lo vuelvo a besar.


    Él recibe gustosamente mi ataque de pasión y me devora la boca mientras sus manos inspeccionan mi cuerpo.


    —De verdad que no hay quien te entienda... Vas a volverme loco de remate.


    —Si no me entiendo ni yo, ¿cómo vas a entenderme tú?


    —Muy locuaz, tu planteamiento —comenta, sonriendo y volviéndome a besar.


    —¡¿Por qué me gustas tanto, condenado?!


    —Admítelo, soy arrebatadoramente sexy y te encanta cómo te follo —responde, quitándome la ropa a gran velocidad.


    —Me tienes prendada y no quiero dejar de verte. Lo que sí debemos hacer es dejar a un lado nuestros sentimientos y ser dos fogosos amantes que quedan de tanto en tanto para saciar su sed de sexo salvaje. Debemos poner límites a nuestra relación y respetar el tiempo de abstinencia sexual obligatoria.


    —Hecho. Ya hablaremos más adelante de las cláusulas de nuestro contrato, ahora no quiero negociar contigo, sino disfrutar al máximo del inesperado y fortuito encontronazo que me has brindado. Vas a flipar con lo que te voy a hacer... —me dice, tumbándome en la barra mientras separa mis piernas, dispuesto a hacerme gozar a base de bien...
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    Mi hermana se ha quedado de piedra cuando le he contado lo que ocurrió en casa de Manu con Núria. La pobre no gana para disgustos conmigo y se va dando aire con un papel. Empieza a toser y no puede parar. Lleva varios días con una tos muy seca y la doctora le ha recetado un jarabe hecho de plantas que puede tomar incluso estando embarazada.


    —Bebe un poco de agua y chupa un caramelo de menta, a ver si te calma un poco.


    —Tengo que ir a la farmacia a comprarme el dichoso jarabe —me dice a regañadientes.


    —Dame la receta, ya voy yo en un momento.


    —Gracias, guapa; no me apetece caminar.


    —Ahora vuelvo —le digo mientras salgo de la parada. Fidel y Joel están abajo, en los almacenes.


    Voy hasta la farmacia y me atiende la dueña.


    —Hola, Nagore, ¿cómo estás? ¿Mejor de esas molestias de las que me hablaste la otra noche cuando viniste a por la pomada?


    —Sí, muchísimo mejor. Mano de santo lo que me diste, ya estoy recuperada del todo.


    —Genial, me alegro mucho.


    —Ahora vengo para que me des este jarabe que le han recetado a Emma, que está con una tos que no se le va. Ya sabes, estando embarazada poca cosa se puede tomar.


    —Estáis apañados. Ayer también vino tu marido, preguntándome si había estado de guardia la noche que viniste, y si me acordaba de lo que te había vendido para comprarte el mismo bote de crema, pues la habías perdido.


    Su comentario me deja fuera de juego y desconozco por qué Joel ha hecho eso. Sólo se me ocurre una cosa: desconfía de mi palabra y quería comprobar por sí mismo si lo que le conté era verdad, ya que podría haber tenido la crema en el bolso desde hacía tiempo.


    —Sí, no sé qué hice con ella. Perdona, pero tengo un poco de prisa, que tenemos la parada llena de gente.


    —Ahora mismo te traigo el jarabe —me dice, y se acerca a una zona de cajones para abrir uno de ellos. Coge una caja y vuelve al mostrador.


    —¿Algo más?


    —Ya está, muchas gracias.


    Pago y me voy.


    De regreso al mercado voy pensando en lo que me acaba de contar Luisa, la farmacéutica. Tengo que comentárselo a mi hermana, a ver qué opina ella.


    —Toma, tu jarabe —le digo, entregándoselo.


    —Gracias. A ver si me hace algo, aunque los caramelos de menta me calman bastante.


    —Pues dame uno a mí, a ver si también me calman, pero en mi caso la mala hostia que llevo encima.


    —¿Qué te pasa? —pregunta Emma.


    Le cuento lo que me ha explicado Luisa y le cambia la expresión de la cara.


    —¿En serio?


    —Y tan en serio —respondo, reflexiva.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —No tengo ni idea...


    Miro a Joel de reojo y veo que está despachando tan felizmente a una clienta. No sé si debo hablar con él o directamente hacer como si no supiera nada.


    Por el momento no diré ni pío y veré cómo evoluciona la cosa.


    Vienen más clientes y me pongo a trabajar, intentando no pensar en nada que no sea cortar embutido.


    El día se me pasa volando porque no hemos parado de currar. Caigo en la cuenta de que hace horas que no voy al baño y salgo de la parada un momento.


    Cuando me estoy lavando las manos, me acuerdo de que nos estamos quedando sin caña de lomo y bajo la escalera que lleva a la zona de los almacenes. Entro en el nuestro y cojo dos cañas y tres longanizas.


    Al salir, cierro la puerta y oigo unas risas. Deduzco que debe de ser Jacinta en una de sus citas clandestinas con Tomás. Pulso el botón del ascensor y oigo que se abre una de las puertas. Me giro para saludar, ya que aquí nos conocemos todos y somos como una gran familia, y mi sorpresa es tan grande que casi se me congela la sangre. Miro a mi marido igual que si tuviera ante mí a cualquiera de los corruptos políticos que mandan en mi país, es decir, con cara de asco y sorpresa.


    —¿Qué hacías ahí dentro? —le pregunto casi sin voz.


    —Estaba cargando varios jamones en el carro para subirlos a la parada y he oído un ruido bastante fuerte. He salido para ver si alguien se había hecho daño y he visto a Jacinta con un montón de cajas vacías esturreadas por el suelo. La he ayudado a cogerlas y a dejarlas dentro de su almacén.


    —¿Y dónde está ella?


    —Dentro, terminando de colocarlas bien.


    —Voy a ver si sigue necesitando ayuda. Toma, sujeta las cañas de lomo, no sea que me entre la tentación de metérselas por el culo —suelto, dándole de malas maneras el embutido mientras me dirijo como un miura hacia la puerta.


    —No es necesario que vayas, ya estaba terminando —replica él, tan nervioso que se le puede leer perfectamente en la frente el cartel de «te estoy mintiendo».


    Abro la puerta de par en par y, como era de esperar, veo a Jacinta abrochándose la camisa y con la falda medio subida. Me quedo perpleja ante lo que están viendo mis ojos, aunque en cierta manera ya sabía lo que me iba a encontrar.


    —¿Todo bien con mi marido? —la increpo, arrastrando las palabras.


    —Cariño, no es lo que parece... —me dice Joel, acariciando mi brazo.


    —Ah, ¿no? ¿Y me puedes explicar qué coño hacía esta tía medio desnuda contigo aquí dentro si no es lo que parece?


    —Te lo puedo explicar. Resulta que...


    —Resulta que, ¿qué? No es preciso que te inventes ninguna excusa, ya te digo yo lo que ha pasado. La grandísima hija de puta que tengo delante de mis narices te ha puesto cachondo con sus jueguecitos de mujer facilona y tú has caído en su red como el gilipollas que eres. Veo que ya se ha cansado de tirarse a Tomás y hoy te ha tocado a ti, ¿me equivoco? —Ninguno de los dos abre la boca—. Estoy harta de tus flirteos con ciertas clientas, de que estés todo el puto día con el móvil en la mano hablando a saber con quién, de que te dejen notitas subiditas de tono con sus números de teléfono, de que ya no nos hagamos ni caso y seamos la sombra de lo que una vez fuimos, pero hoy te has pasado de la raya, y mucho. No pensaba que pudieras ser tan sumamente cabrón y te liaras con la putita del mercado a la que se han follado la mayoría de los hombres que trabajan aquí. Qué decepción tan grande me acabo de llevar..., de ti, no —le puntualizo a ella—. Sé que eres una zorra y que serías capaz de follarte incluso a tu padre en estado de coma, pero tú, Joel, me has decepcionado no sabes cuánto. Cepíllate los dientes antes de subir, no sea que te huela la boca a sardina... ¡Qué asco me das! —le espeto a mi marido, dándole un golpe con el hombro para que me deje pasar.


    Camino con paso ligero y decido subir por la escalera en vez de por el ascensor.


    Al llegar al piso superior respiro hondo y veo que nuestra parada está llena de gente esperando su turno. Como ante todo soy muy profesional, hago de tripas corazón y me pongo a despachar. Mi hermana me mira seria y sabe que algo va mal. Me conoce a la perfección y a ella no la puedo engañar. Cuando tengamos un momento de tranquilidad, se lo contaré.


    Al final, con tanto disgusto, voy a provocar que pierda al bebé al ponerse de parto prematuramente...


    Veo de reojo que Joel se está acercando a la parada, pero prefiero no mirarlo, ya que la tentación de escupirle a la cara es muy grande. Hago como si nada y sigo cortando jamón, intentando controlar mi acelerada respiración.


    Pasados unos minutos la mala leche empieza a desvanecerse y me vienen unas ganas tremendas de llorar. Necesito imperiosamente llorar, pero ni puedo ni debo hacerlo. Cuando terminemos nuestro turno mi hermana y yo, ya lloraré en el coche junto a ella, ahora no.


    Detecto que Joel me va mirando disimuladamente, pero lo ignoro por completo. Hago como si no estuviera y sigo atendiendo al personal.


    Una de las veces que pasa por mi lado me pregunta si podemos hablar y mi respuesta es un no gigante, aquí no.


    No pienso montarle ningún numerito y menos en mi lugar de trabajo. No quiero ser la comidilla del resto de los compañeros, así que fingiremos que no ha pasado nada.


    A las siete en punto Emma y yo estamos saliendo por la puerta.


    —Y bien, ¿me vas a contar qué te ocurre? Si te vieras la cara, me entenderías.


    Le explico lo que ha sucedido en los almacenes y la pobre me mira ahogando un grito poniéndose la mano en la boca.


    —¿Qué me estás contando? Pero ¿es que Joel y tú os habéis vuelto completamente locos? No os reconozco y estos dos gilipollas de los que llevas días hablándome no son mi hermana y mi cuñado. Vale que no sois la pareja perfecta, pero tooodo lo que estáis haciendo últimamente no encaja en absoluto con vosotros. ¿Qué narices os pasa? —me plantea casi llorando—. Pensad en vuestros hijos y en la decepción tan grande que se llevarán si se enteran de lo que sus padres están haciendo con sus vidas.


    —Tienes toda la razón. Yo ya he puesto distancia con Manu porque se nos estaba escapando de las manos, pero lo de Joel es muy fuerte. ¿Con Jacinta? ¿En serio? ¿Con qué cara la miro cada vez que me cruce con ella en el mercado? ¿Cómo reprimo las ganas de pegarle una paliza cada vez que la vea?


    —No quisiera estar en tu lugar —reconoce dando un suspiro.


    —Ni yo —respondo, mirando por la ventana.


    Al llegar la casa está en silencio, no hay nadie. Cojo el teléfono para llamar a Asier o a Mabel y descubro que tengo un whatsapp de Joel. Lo leo.


    He llamado antes a mis padres para pedirles que se llevasen a los niños a dormir a su casa. Evidentemente no les he contado el motivo, les he dicho que necesitábamos la casa para nosotros solos. Tenemos que hablar, esto no puede quedar así. Espérame, que voy en un rato.


    Paso de contestarle. Subo a mi habitación, me quito la ropa, lleno la bañera con agua caliente y jabón y me meto dentro.


    Un buen baño de espuma siempre me relaja muchísimo, y en esta ocasión también he puesto música, pues es bien sabido que amansa a las fieras, y voy canturreando mientras tengo los ojos cerrados.


    Oigo la puerta de casa y Joel no tarda en pedir permiso para acceder al baño.


    —Permiso concedido —respondo cínicamente.


    Al verme entre tanto jabón, sonríe.


    —Qué bien te lo montas, ¿no?


    —No tan bien como tú durante tus horas laborales. ¿Te han quedado más cosas pendientes por contarme? ¿Se le han caído más cajas a Jacinta y has corrido a su encuentro para ayudarla? Deléitame con tus explicaciones.


    Veo que se quita la ropa y se dispone a meterse dentro de la bañera.


    —No pretenderás darte un baño romántico conmigo, ¿no?


    —Tranquila, que será de todo menos romántico. Necesitamos hablar en un lugar neutral y creo que la bañera lo es. Además, con lo grande que es cabemos de sobras los dos sin necesidad de rozarnos si no queremos.


    Observo cómo se mete y cruzo los brazos.


    —Mala señal, has cruzado los brazos; eso es signo de negación y poca colaboración.


    —Ha hablado el especialista mundial en comunicación no verbal —suelto con sarcasmo—. Analiza también lo que te voy a decir, presta atención: quiero el divorcio. ¿Qué significado le encuentras tú?


    —Una derrota. Hemos permitido que nuestro matrimonio se vaya a la mierda y lo peor de todo es que no estamos mal.


    —Que no estamos mal... ¿Realmente lo piensas o es que aún tienes el subidón de adrenalina tras haberte follado a esa puta y eso no te deja pensar con claridad? Desde el momento en el que tienes la necesidad de acostarte con otra mujer es evidente que la cosa no va bien; ese pequeño detalle debería darte una pista de ello. Por cierto, ¿qué es eso de ir espiándome hasta el punto de plantarte en la farmacia para preguntarle a Luisa si me atendió ella la noche que fui a comprarme la crema?


    Sin duda no se esperaba este comentario y se ha quedado callado.


    —¿Cómo no quieres que te espíe? Hace un tiempo que estás diferente. ¿Qué crees, que no me he dado cuenta del brillo que tienes en la mirada? Estás feliz y no es por mí, desde luego. Me rehúyes y últimamente duermes más en la cama de Amaya y en el sofá que junto a mí en nuestra cama. Sé que te estás viendo con alguien; te conozco bien y sé cuándo has mantenido relaciones sexuales. Te cambia la expresión de la cara y la piel se te pone preciosa. Son muchos años juntos y entre nosotros ya no existen secretos ni misterios. Hace poco me amenazaste con irte con otro hombre al ver el tonteo que me llevo con algunas clientas... y lo has cumplido. Bueno, eso si no lo habías hecho ya cuando me lo dijiste... Casi nunca faltas al trabajo y en poco tiempo has faltado más que cuando estabas embarazada. Me gustaría saber si cuando te fuiste con tu hermana a pasar el fin de semana a Tarragona realmente lo hiciste con ella.


    —Creo que te estás pasando de listo —le digo, alzando un poco la voz.


    —Hablemos como los amigos que somos y sincerémonos el uno con el otro. Empiezo yo si quieres. Como has podido descubrir por ti misma, te he sido infiel, y no sólo hoy. Tengo carencias físicas que he suplido con otras mujeres. Estás distante y son pocas las veces que te apetece hacer algo conmigo. Te quiero muchísimo y eso no ha cambiado, los que hemos cambiado hemos sido nosotros. Tu turno.


    Trago saliva y doy un suspiro.


    —Te he sido infiel con una única persona, no es necesario que te diga quién es, no lo conoces. Coincido contigo en lo que dices referente a las carencias físicas y emocionales, y precisamente eso es lo que he encontrado en los brazos de ese hombre. Te siento cada vez más lejos y distante de mí, y eso me ha hecho refugiarme en él. Lo siento —confieso sinceramente.


    —Vaya, estamos apañados... ¿Y qué se supone que debemos hacer con esta situación tan compleja y peliaguda? —me plantea con cara de pena.


    —No quiero que los niños lo pasen mal. Están en edades muy complicadas y una separación podría ser muy contraproducente para ellos. Romperles su núcleo familiar sería devastador, en especial para Mabel, que es tan dulce, sensible y especial. Debemos mantener a la familia unida, aunque entre nosotros exista una distancia cada día mayor.


    —¿Qué propones entonces? —pregunta, intrigado.


    —Propongo que hagamos como si no hubiera pasado nada y finjamos ser una pareja normal. Criaremos a nuestros hijos juntos bajo un mismo techo y, cuando sean mayores, Dios dirá. Además, ambos sabemos que nuestros padres llevarían fatal nuestra ruptura y les haríamos un daño tremendo, e innecesario, que ninguno merece. Y en cuanto a nosotros... —Hago una pausa para pensar la respuesta—. Seamos respetuosos mutuamente y que cada uno decida lo que quiere hacer con su vida en sus ratos libres. Eso sí, siendo siempre discretos. Nadie tiene por qué saber lo que hacemos o dejamos de hacer.


    —Me estás diciendo que sigamos siendo pareja, pero teniendo la libertad de poder hacer cada uno lo que queramos con otras personas, siempre y cuando no levantemos sospechas ante el resto de la gente o la familia, ¿es así?


    —Sí —afirmo, tajante.


    —¿Y qué pasa si no te quiero compartir con otros hombres?


    —Tendrás que hacerlo, igual que yo aceptaré que te veas con otras mujeres; ése es el trato.


    —Y, si algún día me apetece mantener relaciones sexuales con mi esposa, es decir, contigo, ¿lo haremos?


    —Si a ambos nos apetece, ¿por qué no? Podemos ser compañeros de hogar con derecho a roce y padres de nuestros hijos.


    —Menuda locura —comenta, acariciando mi pie, masajeándolo como sabe de sobras que tanto me gusta—. Cierto es que llevamos muchos años siendo una pareja convencional y bien del todo no nos ha ido. Intentemos cambiar la modalidad/moralidad, a ver si así nos va mejor. ¿Qué te parece? —me pregunta.


    —Puede funcionar. Para divorciarnos siempre estamos a tiempo, pero, para intentar salvar nuestro matrimonio, no. ¿Trato hecho? —le digo, tendiéndole la mano.


    —Trato hecho —responde, dándome la mano mientras acerca sus labios para besarla, manteniendo el contacto visual conmigo en todo momento.


    »Dime una cosa, ¿crees que es buena idea sellar este pacto con un poquito de sexo? Pero no un kiki en plan misionero y poco más, quiero que esta noche sea sublime e inolvidable y, cuando pensemos que nada tiene sentido, recordemos que sí lo tiene y lo que somos capaces de hacer juntos. Estás tremendamente sexy y esta conversación tan surrealista me ha puesto a mil... así que, señora Nagore, esposa de Joel, ¿acepta echar el polvazo del siglo con su marido hoy que tenemos la casa para nosotros solos? —propone, dándome su maravilloso masaje en el pie y, antes de ceder a sus encantos, le contesto.


    —Podrás abusar de mí cuando me hayas masajeado los dos pies.


    Esbozo una pícara sonrisa.


    —Ésa es mi chica. Te quiero tanto... —me dice acercándose a mí y agarrando con fuerza mi cabeza para darme un morreo como los de las películas.


     


    * * *


     


    Lo que pasa esa noche es inexplicable. Volvemos a ser los amantes que años atrás habíamos sido.


    Hacemos el amor durante gran parte de la noche y la madrugada en diferentes sitios de la casa, incluso en el garaje... No preguntéis cómo, pero acabé tumbada sobre el capó del coche, recibiendo sus duras embestidas.


    A la mañana siguiente estoy pletórica y feliz, aunque también agotada.


     


    * * *


     


    Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y me siento dichosa y afortunada.


    A la que tenga ocasión se lo contaré a Manu, a ver qué le parece. En cierta manera tengo el permiso de mi marido para mantener una doble vida con él y eso nos va a facilitar mucho las cosas a la hora de vernos a escondidas. Al menos no tendré que estar sufriendo por ser pillada ni pensando en qué excusa ponerle a Joel para salir de casa durante unas horas.


    Si me llegan a decir hace un tiempo que viviría algo así, habría dicho, sin ningún tipo de duda, que el narrador de esta historia se ha fumado un porro, y de los gordos, pero por suerte o por desgracia es lo que me ha tocado vivir y lo acepto encantada de la vida.


    Mis hijos no han notado cambio alguno entre nosotros y de puertas para fuera seguimos siendo los mismos, aunque de puertas para dentro la cosa ha cambiado sobremanera.


    Ya no siento celos cuando sé que está hablando con alguna amiga, ni se me llevan los demonios cuando veo que tontea con alguna clienta.


    La que lo flipa en colores es mi hermana. No entiende cómo podemos aceptar que ambos mantengamos relaciones con otras personas y lo llevemos estupendamente. Es difícil de explicar, pero, cuando ves peligrar tu matrimonio y no sólo eso, sino la felicidad y la estabilidad emocional de tu familia, eres capaz de aceptar eso y mucho más.
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    Me apetece ver a Manu. Hablamos telefónicamente casi a diario, pero hoy no sólo quiero palabras con él. Necesito sentirlo cerca, muy cerca, y necesito también sentir su calor hasta prácticamente quemarme.


    Cuando le conté lo que había sucedido con Joel, como es lógico, se quedó petrificado y un tanto confundido. Me hizo bastantes preguntas, pues no sabía si con ese pacto Joel y yo estamos luchando por salvar nuestro matrimonio o simplemente lo íbamos a dejar morir poco a poco sólo por permanecer ambos junto a nuestros hijos.


    ¿Soy libre para intensificar un poco más la relación con él o seguiremos viéndonos en ocasiones puntuales? ¿Tengo intención de dejar a mi marido dentro de un tiempo y apostar por nosotros o tan sólo seremos una bonita aventura pasajera? ¿Seguiré siendo su fiel promiscua, leal a mi marido y a él, o estaré con más hombres?


    Al pobre parece que la cabeza le va a estallar y cada vez le surgen más dudas sobre mi nueva situación.


    A mí, en cierta manera, me pasa lo mismo, ya que él ahora está soltero y también puede mantener relaciones con otras mujeres, sabiéndolo yo o no...


    Tampoco a mí me hace gracia tener claro que es posible que llegue el día que conozca a otra chica y lo nuestro pueda terminar repentinamente, pero es lo que hay y será mejor que no piense en cosas que me hacen daño.


    Ambos sabemos que nuestra situación es compleja, pero ya sabíamos lo que había el día que decidimos dar un paso más.


    Debemos vivir el momento al máximo, sin preocuparnos en exceso de cómo será el mañana, pues es difícil saberlo, y más ahora, con el jaleo que tengo en lo alto.


     


    * * *


     


    Quedamos en una hora, y ya estoy nerviosita perdida... Es domingo por la tarde y mis hijos se han ido a celebrar el cumpleaños de un vecino. Tanto ellos como el cumpleañero y sus hermanos son muy buenos amigos y seguro que se lo estarán pasando en grande. Los padres son muy majos y cada año hacen fiestas superdivertidas.


    —Voy a dar una vuelta —le comunico a Joel, que está tumbado en el sofá.


    —¿A dónde vas? —me pregunta, bajando el volumen del televisor.


    —Ya te lo he dicho, a dar una vuelta —respondo sin intención alguna de ofrecerle más información.


    —Cuidado no te marees con tanta vuelta —murmura con cara de enfado.


    —Pues sí, en ocasiones la vida da tantas vueltas que hasta marea, pero, tranquilo, que llevo Biodramina en el bolso. Nos vemos en un rato —me despido, caminando hacia la puerta.


    Conduzco hasta llegar a casa de Manu. Tengo tantas ganas de estar con él que ya me da igual lo que sucedió con la loca de su ex en el comedor. No dispongo de mucho tiempo y quiero aprovecharlo al máximo.


    No tarda en abrir la puerta y darme uno de sus apasionados besos cargados de pasión. Me encanta esa forma tan salvaje que tiene de besarme.


    Echo un vistazo rápido y veo que ha cambiado el suelo por uno de madera más clarito. Me gusta porque da más calidez a su hogar e incluso se ve más amplio.


    Me ofrece una cerveza bien fresquita y en cuestión de minutos estamos desnudos tumbados en su cama tamaño XL.


    Es tanto el placer que me da...


    Transcurridas dos horas, decido regresar a casa, pero no por ganas, sino por necesidad. El deber de una madre nunca termina y mis tres churumbeles estarán a punto de llegar de la fiesta de cumpleaños. Mañana hay clase y les toca madrugar.


    La despedida me resulta mucho más dura, dramática, tierna y visceral que con Joel. Somos puro sentimiento y estoy muy vinculada a él. ¿Cómo se puede sentir tantísimo por alguien? Creo sinceramente que lo nuestro es algo kármico. Imagino que nuestra unión perdura vida tras vida y no lo podemos controlar, pues estamos predestinados a estar juntos de una manera u otra.


    Nos besamos unas mil veces más antes de abrir la puerta y salir para no volver hasta dentro de unos días.


    Paso por delante de la casa de nuestro vecino el cumpleañero y veo que aún están ahí los niños dándolo todo. Aparco el coche y entro. Le están dando los regalos y la cara de felicidad del chiquillo no tiene precio. Saludo a sus padres y mi pequeña diablilla corre hacia mí nada más verme.


    Finalmente nos despedimos y nos vamos los cuatro para nuestra casa. Están contentos, dicen que se lo han pasado genial. Han hecho merienda cena y no tienen hambre, así que un vaso de leche, una duchita y a dormir. Igual que yo, que admito que estoy agotada...


    No me apetece meter el coche en el garaje y lo dejo aparcado frente a la puerta. Al entrar en casa oigo ciertos gemidos que vienen del comedor y tanto Mabel como Asier me miran con cara de intriga. Camino hasta llegar al comedor y, cuando Joel me ve, casi le da un infarto. El muchacho se ha puesto una película porno y está dándose un poquito de placer. Suerte que los chicos se han ido a la cocina directamente... Lo miro con los ojos muy abiertos al ver cómo se pone bien el pantalón y apaga el televisor lo más rápido posible.


    —No he oído la puerta del garaje —me aclara, un tanto incómodo.


    —Había sitio en la calle justo delante de casa y lo he dejado fuera. He ido a la fiesta de cumpleaños y los chicos ya están aquí.


    Dicho esto, aparece Amaya tras de mí.


    —Hola, papi —lo saluda, acercándose a él para darle un beso.


    Joel esconde su tremenda erección tras uno de los cojines y a mí se me escapa la risa.


    —¿De qué te ríes, mami?


    —De una cosa muy graciosa que me ha contado tu padre —suelto, riendo cada vez más. Me ha entrado la risa floja y ya no puedo parar. Admito que ver la cara de Joel mientras veía marranadas y le daba a la zambomba y, de pronto, darse cuenta de que estaba mirándolo desde la puerta del comedor ha sido gracioso, por así decirlo.


    Amaya nos deja solos y se va junto a sus hermanos a la cocina.


    —¡Ya te vale! —me susurra.


    —A mí, ¿por qué? —pregunto con cara de chiste.


    —Por hacer tan poco ruido cuando llegas a casa.


    —¿Y qué quieres que haga, que toque el claxon cada vez que aparque?


    —No es necesario, pero estaba esperando oír la puerta del garaje para saber que veníais... pero como que has dejado el coche fuera...


    —Vaya, ahora resulta que es culpa mía... —replico, mofándome, y me carcajeo.


    —¿De qué te ríes? —nos pregunta Asier, que viene a saludar.


    —Cosas de tu padre —respondo sin dar más explicaciones.


    —Sí, ya me puedo imaginar de qué estáis hablando. Papá, ¿estabas viendo una peli guarra? Se oían cositas mientras íbamos a la cocina —le pregunta, apoyando su brazo en mi hombro. El jodío está más alto que yo.


    —No, era un anuncio —miente Joel, aunque con un tono de voz muy poco creíble.


    —Claro, y yo soy tonto y me lo creo. ¡Anda ya! Que yo también las veo con mis amigos y reconozco ciertos grititos —nos confiesa nuestro hijo mayor, dejándonos a los dos con los ojos como platos.


    —Ah, ¿sí? —planteo en un susurro.


    —Pues claro. Joder, no me miréis así, todos los chavales de mi edad las ven solos o en compañía. Debemos aprender para cuando llegue el gran día saber lo que se tiene que hacer.


    —Hombre, mirándolo así... —suelto casi sin voz.


    —Así me gusta, cariño, que tomes buena nota y dejes el listón bien alto el día que te estrenes. Afortunada será la chica que tenga el privilegio de estar contigo —comenta Joel, levantándose del sofá al comprobar que su cuerpo ya vuelve a estar relajadito.


    Al pasar por nuestro lado nos da un beso a cada uno y camina hacia el baño para lavarse las manos; ante todo hay que ser limpio, que ya se sabe que las manos van al pan...


    Cuando los críos ya están acostados, me voy a mi habitación, me doy una ducha y me pongo el pijama. Salgo del baño y veo que Joel ya está metido en la cama.


    —¿Ya te acuestas? Qué prontito —le digo.


    —Sí, tengo sueño.


    —Yo también.


    —¿Dónde has ido antes? —me pregunta sin más rodeos.


    —A ver, cariño, tú tienes tus cosas, y yo, las mías. Yo no te pregunto y tú no me preguntas a mí —respondo sin querer darle detalles de lo que he ido a hacer a casa de Manu.


    —Eso significa que has estado con otro tío.


    —¡Muy hábil!


    —Buenas noches —me dice, dándose la vuelta mientras se tapa con la sábana.


    Me siento fatal, como si fuera la peor persona del planeta, aunque no entiendo su reacción, pues él también se está acostando con otras mujeres. Que se lo digan a Jacinta, que lo cató el otro día en su almacén...


    —Cariño, ya sabíamos lo que pasaría cuando mantuvimos la conversación del otro día. Tenemos vía libre para poder estar con otras personas; ése fue el pacto que hicimos —argumento mientras le acaricio el hombro.


    —Ya lo sé, pero no imaginaba que repetirías tan pronto... ¿Qué se siente al follar con otro que no soy yo?


    Su pregunta me deja K.O. y no sé qué responder.


    —No quiero hablar del tema —contesto a la defensiva.


    —Dímelo, por favor. ¿Qué sentiste la primera vez que lo hiciste con él? Somos amigos, ¿no? Cuéntamelo.


    Me mira con cierto brillo en los ojos pero me habla como cuando aún no éramos novios y nos confiábamos nuestros secretos. De eso hace más de dos décadas. Aunque he de admitir que jamás hemos dejado de ser muy buenos amigos, mostrándonos una gran confianza.


    Trago saliva y respiro profundamente.


    —Sentí muchas cosas..., excitación, placer, lujuria, deseo, culpabilidad...


    —Cuatro cosas buenas y una mala; merece la pena hacerlo, ¿no crees?


    —Sí. Por un lado me siento fatal, pero por otro noto que mi corazón late con fuerza, haciéndome sentir más viva que nunca. Volver a hacerlo por primera vez con alguien, con todo lo que ello conlleva, es maravilloso, ya que siento cosas que hacía demasiado que había dejado de sentir... —comento, apenada.


    —¿Qué nos ha pasado para dejar de sentir el uno por el otro lo que años atrás provocábamos sin problema alguno?


    —El paso de los años; los niños, que nos dan muchísimas cosas bonitas pero también nos quitan tantísimas otras buenas para la pareja; la indiferencia como hombre y mujer para cederle el paso a la madre y al padre en los que nos convertimos con el nacimiento de nuestros hijos... y, no sé, quizá se nos desgastó el amor de tanto usarlo...


    —Desgastado, quizá; gastado, no. Sí que es cierto que hemos estado un tiempo un tanto desconectados mutuamente y no nos hemos hecho mucho caso, pero me sigues gustando, excitando, y te quiero muchísimo. Antes, cuando estaba viendo la película porno, como has podido comprobar, me he puesto muy cachondo, pero lo que realmente me ha puesto a mil ha sido cuando me han venido recuerdos del pedazo de kiki que echamos el otro día... Me venían imágenes tuyas en plan malota y no he podido reprimir las ganas de tocarme, aunque a quien realmente me habría gustado tocar era a ti. No quiero perderte, ¿me oyes? Jamás. Si eres feliz acostándote con otro hombre únicamente para cubrir tus necesidades sexuales más salvajes, adelante, pero te prohíbo que te alejes de mí, ¿entendido? De ser así, me convertirás en el hombre más desgraciado del universo entero... ¿Y sabes lo que me apetece y lo que mi cuerpo me está pidiendo a gritos que haga? Hacer el amor con mi preciosa mujer —me dice, acercándose lentamente a mi boca para devorarla con suavidad.


     


    Alucino con la declaración que me acaba de hacer mi querido maridito. Ambos nos miramos y, sin decir nada más, salta un chispazo entre los dos. Nos besamos como antaño, dejándonos llevar hacia donde nuestros cuerpos quieren llegar.


    Va a resultar que acostarnos con otras personas nos está dando alas y ganas de mantener relaciones conyugales. ¡Hay que ver cómo son de complejas y retorcidas las cosas!


    Admito que la llama del amor se está encendiendo nuevamente y me apetece mucho estar con él. ¡Madre mía, somos el espíritu de la contradicción!


     


    * * *


     


    Los días van pasando y, pese a lo complicado del momento al saber los dos que en nuestro matrimonio hay más de dos personas, reconozco que estamos muy bien. En casa reina la armonía y en el trabajo también. Mi hermana flipa cada vez que le cuento algo de nuestro día a día. No entiende cómo lo podemos llevar de esta manera, pero, como está tan feliz con su embarazo, la verdad es que le resbala todo bastante sabiendo que somos felices y que nuestro matrimonio, aparentemente, no corre peligro.


    Me siento pletórica, radiante y enérgica. He vuelto a ir al gimnasio y lentamente mi cuerpo va respondiendo. Ya he conseguido quitarme de encima seis kilos y el resultado se empieza a notar, sobre todo en la cara.


    Imagino que una cosa lleva a la otra y, consciente o inconscientemente, me arreglo más.


    Fui de compras y renové medio armario con ropa más moderna y elegante. Intento llevar zapatos con un poquito de tacón y por fin dejé que mi peluquera me cambiara un poco el corte de pelo. Evidentemente ya no voy sin depilar, pues nunca se sabe cuándo me puedo quedar en pelotillas ante Joel o Manu, y está más que claro que unas piernas bien depiladas junto a un monte de Venus rasuradito es infinitamente mucho más sexy y erótico.


    Veo que mi marido me mira con otros ojos y sus manos cada vez anhelan con más necesidad acariciar mi cuerpo.


    Me siento dichosa al tener a dos hombres que me quieren y se preocupan por mí.


    Cada uno me da algo muy importante. Joel me aporta estabilidad, serenidad, una familia, un hogar, un amor verdadero junto a un cariño que cerca está del cuarto de siglo. Joder, cómo suena... Llevamos un cuarto de siglo juntos, ¡¡¡qué viejos somos ya!!! Manu me da frescura, novedad, un amor idealizado desde que era una niña, sexo de muy alta calidad, amistad, secretos y pasión.


    Se podría decir que lo tengo todo, así que disfrutaré de esto hasta que venga alguien y lo fastidie, tal y como suele suceder casi siempre...


    Mis citas con Manu cada vez son más frecuentes, imagino que ambos sentimos la necesidad de estar juntos. Joel en ocasiones se queda en casa un poco celosón, pero me da igual, él también se va muchas veces de parranda y no precisamente a ver el fútbol al bar con cuatro amigos, aunque he de decir que ambos estamos siendo muy discretos y leales a nuestro pacto.


     


    * * *


     


    Esta noche tengo cena de chicas con mi hermana, Mónica y Merche. Hace tiempo que no nos vemos y me apetece muchísimo pasar un divertido rato con ellas. Sé que de una manera u otra se van a enterar de mi movida con Manu, así que prefiero contárselo yo y, ya de paso, echamos unas risas entre historia e historia.


    Al vernos nos damos un abrazo e inevitablemente las manos se van a las barrigas de las dos embarazadas. Ya están muy gorditas. Las caras de las mamis también se van redondeando, igual que el resto del cuerpo.


    Qué de faena van a tener para quitarse de encima el montón de kilos que están cogiendo... Porque, claro, el bebé, la placenta y el líquido amniótico pesan lo suyo y en el parto ya pierdes bastante, pero, veinte kilos, desde luego que no te quitas sólo con parir.


    Esas madres que engordan treinta y pico kilos no sé cómo logran volver a estar igual de estupendas que como estaban antes de quedarse preñadas.


    Hace ya unos cuantos años de mi último embarazo y aún no me he quitado el sobrepeso que cogí.


    —¿Ya tenéis las habitaciones de los bebés preparadas? —les pregunto a las dos.


    —Ay, chica, no. Qué pereza me está dando eso de volver a empezar de cero. Lo único que hemos hecho ha sido vaciar la que será su habitación, pero nada más. No quiero comprar nada hasta que nazca, que nunca se sabe lo que puede pasar tanto en el embarazo como en el parto... Además, si va a dormir con nosotros. Yo paso de tener que estar levantándome cada dos horas para darle de comer. Que duerma conmigo y cuando tenga hambre que se enganche a mi pecho y chupe lo que quiera —responde Mónica.


    —Sí, yo estoy igual. Reconozco que me hace muchísima ilusión este crío, pero no siento ni padezco lo mismo que con el segundo, y mucho menos que con el primero —comenta mi hermana.


    —Madre mía, quién os ha visto y quién os ve, con lo por culeras que habéis sido las dos en vuestros anteriores embarazos y durante los primeros meses de vida de las criaturitas —les digo, sonriendo.


    —¿Qué quieres, bonita? La sabiduría es un grado y de todo se aprende... y una de las cosas que he aprendido es que, si tiene que pasar, pasará. No quiero estar sufriendo todo el santo día, en ocasiones por tonterías. Tengo la certeza de que éste va a ser mi último embarazo y lo quiero disfrutar al máximo. A la que me saquen al bebé, me hacen una ligadura de trompas, lo tengo más claro que el agua —dice Mónica.


    —Sí, sí, yo igual. Tres ya está bien, más que suficiente —argumenta Emma.


    —Vamos a dejar el mundo bebé a un lado, que no digo que no me interese, pero es que necesito escuchar algo un poquito más picantón, así que dejemos que nuestra querida Nagore nos cuente cómo están las cosas en su matrimonio —interviene Merche, en plan cotilla.


    Mi hermana me mira aguantándose la risa al saber el bombazo que les tengo que soltar.


    —Bueno, he de decir que la cosa ha mejorado notablemente —anuncio con cierta carraspera en la garganta.


    —Cuenta, cuenta... —me dicen las muy chismosas.


    —Era más que evidente que nuestra relación no estaba pasando por su mejor momento y que cada uno tenía su punto de mira respecto a su cónyuge un tanto desviado. Mi tonteo con Manu ha ido creciendo considerablemente y Joel también tiene sus historias. Llegamos incluso a plantearnos el divorcio, pero hemos pactado algo mucho menos dañino para nuestra familia. —Me miran atentamente, esperando con impaciencia el desenlace de la historia—. Decidimos que, por el bien de los niños, no nos divorciaríamos, evitando así una situación tan traumática, pero tenemos libertad para relacionarnos con otras personas —suelto, aguardando su reacción.


    —No lo entiendo, ¿cómo estáis, divorciados espiritualmente pero no legalmente? —pregunta Mónica.


    —No, seguimos siendo el matrimonio feliz y dichoso que hemos sido siempre, los padres entregados y responsables que llevamos siendo desde el día que nació Asier... pero con la diferencia de que, si él o yo queremos quedar con algún amigo que tenga cierto derecho a roce, podemos hacerlo sin problema alguno. En el día a día hacemos vida normal y, si surge algo entre nosotros, como suele ser el caso, pues echamos un polvo como los que echábamos años atrás y tan contentos. Resulta que, ahora que nos acostamos con terceras personas, nuestra vida sexual dentro del matrimonio está mejorando muchísimo... Lo sé, me he explicado fatal y es difícil de entender, pero a nosotros nos está funcionando y somos muy felices.


    Las tres me miran atónitas, como si les estuviera diciendo que anoche bajó un extraterrestre de su nave espacial y me lo monté con él en el jardín de mi casa.


    —Creo que nos falta una poquita de información, ¿no crees? Que has ido tú muy ligera explicándolo —se queja Merche, consciente de que le faltan datos.


    —A ver, que yo me entere, florecilla mía, ¿te has acostado con Manu? —pregunta Mónica, igual de perdida que Merche.


    —Buah, un puñado de veces... —responde mi gemela, mostrando muy poca discreción por su parte.


    —Emma, la boquita cerrada, que es «mi historia» —le digo en plan Pantoja, provocando la risa del resto—. Y, sí, me veo con Manu de vez en cuando. Ahora la verdad es que lo tengo más fácil, pues ya no tengo que dar explicaciones en casa. Y, bueno, no os he contado que pillé a Joel haciéndoselo con Jacinta la del mercado, esa que es muuu ligerita, ni tampoco lo de la ex de Manu, que se suicidó en el comedor de su casa en plena escenita de celos... —Ahora sí que mis amigas me miran con los ojos muy abiertos.


    —¡¿Quéééé?! —exclaman las dos a la vez.


    —Cosas del destino. ¿No me quejaba de mi rutinaria vida? Pues toma acción.


    —Anda, bebe un poco y cuenta, que veo que tienes muuucho que desembuchar —comenta Merche, acercándome mi copa llenita de sangría.


    —Resulta que Manu estaba con una chica bastante más joven que él, muy guapa, muy delgada, pero con un pequeñísimo problema: bipolarismo y fobia al rechazo, información de la cual él no tenía conocimiento. La muchacha se fue de despedida de soltera y el stripper no sólo se quedó en pelotas, sino que de regalo le hizo un bombo, bombo que quiso adjudicarle a su novio, con boda incluida. Manu sospechó de ella, básicamente porque hace años decidió hacerse una vasectomía y era imposible que el bebé fuera suyo. Lógicamente la dejó, pensando que así también tendría vía libre para poder quedar conmigo con más frecuencia. La chica no se lo tomó demasiado bien, se presentó un tanto bebida en casa de Manu la misma noche de la ruptura, suplicándole que volviera con ella. Supo que una mujer había pasado por la casa, pero por suerte no descubrió que yo estaba en la planta superior siendo testigo de todo; la cosa se puso tensa y decidí grabar lo que estaba sucediendo, por si el asunto se complicaba y acabábamos todos en comisaría. Se arrastró de tal manera pidiéndole otra oportunidad y un poco de sexo, aunque fuera por última vez, que, al ver que él no cedía, agarró un cuchillo de la mesa donde minutos antes habíamos estado cenando y se lo clavó en la barriga.


    —Jo, pues sí que tenía fobia al rechazo... ¿Y qué hicisteis? —pregunta Mónica.


    —Llamar a la ambulancia, a la policía y rezar lo poco que sabemos por la que se nos venía encima.


    —¿Y qué pasó? —insiste Merche.


    —Que se murió. Tuvimos que declarar ante la policía, pero, por suerte y gracias a la grabación, quedó claro que no fuimos nosotros los culpables de su fallecimiento.


    —¡Menudo mierdón! ¿Y lo de Joel y Jacinta? —inquiere Mónica.


    —Pues parece ser que los almacenes del mercado dan para mucho y Joel cató los encantos de nuestra compañera la pescadera liberal.


    —Uy, qué asco, seguro que le olía el chichi a boquerón. Ya son ganas... —murmura mi hermana, que le tiene a la susodicha un poquito de manía—. Y encima sin pasar previamente por la ducha y con la ropa manchada de restos de pescado... ¡Menudo momento de calentón más glamuroso!


    Inevitablemente las cuatro reímos debido a su comentario y hacemos un brindis, las preñis con su copa de agua y las no preñis, con sangría.


    —Mira, si tú estás bien y de rebote Joel y Manu también lo están, nosotras felices, ¿verdad, chicas? —dice Emma, echándome un capote.


    —Gracias por entenderme. Sé que últimamente mi vida parece un culebrón y lo que os he contado no es fácil de digerir. Muchas gracias por ser como sois y estar siempre a mi vera, os quiero —les digo un tanto emocionada, imagino que fruto del alcohol que he ingerido ya.


    Seguimos marujeando un buen rato más hasta que las pedorras de mis amigas deciden acabar la velada en el local de Manu, igual que la noche de nuestro reencuentro. A mí, como es lógico, me parece una idea estupenda y así puedo verlo una vez más.


    Decido no decirle nada para darle una sorpresa. Entramos y vemos que hay bastante ambiente. La música es movidita y la pista de baile está repleta. Al final de la barra descubro a mi amante, guapo a rabiar, controlando que todo esté correcto. Al ver que cuatro mujeres se acercan a él y darse cuenta de quiénes somos, le cambia la cara y automáticamente me mira con descaro.


    —Ya no le puedo pedir nada más a esta maravillosa noche —comenta con una pícara sonrisa, dándonos dos besos a cada una, los míos rozando la comisura de mis labios—. ¿A qué se debe semejante placer de tener a estos cuatro bellezones en mi local?


    —Cena de chicas —respondo escuetamente, mirándolo con ojitos de enamorada.


    —¿Qué os pongo? —nos dice, entrando a la barra.


    —A mí, perraca perdida, pero, aparte de eso, quiero un Malibú con piña, por favor —suelto sin medir demasiado mis palabras, como suele ser habitual en mí.


    —Deduzco que ya has hablado con tus amigas —comenta con regocijo.


    —Qué listo me has salido —contesto, lanzándole un besito al aire. Sonríe, atiende la petición de las otras tres y nos sirve las consumiciones que le hemos pedido.


    Los camareros tienen bastante faena y se queda tras la barra, trabajando como el que más, mientras nosotras bailamos un ratito.


    Nuestro juego de miradas es más que obvio y me entra una tontería que no puedo con ella. Él me conoce bien y sabe lo que me está pasando. Cuando bebo me pongo muy mucho y suelo necesitar mi dosis de sexito..., dosis que sé perfectamente que está más que dispuesto a darme.


    Sólo con mirarnos nos entendemos y no nos hace falta hablar.


    —Chicas, voy un momento al baño —anuncio, acercándome a la puerta que en realidad es el despacho de Manu.


    —Nagore, los lavabos están allí —me indica Mónica, creyendo que me he confundido.


    —Tranquila, que sabe muy bien qué hay detrás de esa puerta —le comenta mi hermana, dándole un golpecito en la espalda.


    —¡Será marrana! —replica ella, riéndose.


    Se quedan bailando animadamente mientras yo me cuelo en el oscuro despacho. Sólo entra un poco de luz por la ventana, que procede de la farola que hay en la calle, y con esa iluminación tengo más que suficiente. Me quito el vestido y me apoyo en la mesa.


    La puerta se abre y un más que excitado Manu hace acto de presencia. Se lo veo en la mirada mientras camina hacia mí con ganas de guerra.


    —Me has puesto supercachondo bailando de esa manera tan sensual y ahora sufrirás las consecuencias —suelta sin dejarme responder a su comentario, ya que tengo sus labios pegados a los míos.


    Me besa, me acaricia y me sube al escritorio, separando mis piernas después. En esta ocasión no me quita la ropa interior y echa a un lado la tela de mi tanga. Me hace un cunnilingus que quita el sentido y, sin darme ni cuenta, me penetra con esa bravura tan característica en él.


    ¡Cómo me gusta esa forma suya tan salvaje que tiene de hacerme lo que le venga en gana!


    Suerte que la música está fuerte y es imposible que desde fuera se oigan los gemidos y las duras embestidas con las que me está arremetiendo.


    Disfruto como una perra en celo y me dejo llevar hasta el punto de abandonarme al placer en dos ocasiones. Me tiene cogido el puntito y me hace gozar no sabéis cuánto.


    Por suerte el despacho tiene acceso directo a la casa de Manu y me puedo lavar, maquillar y peinar antes de salir nuevamente como si nada hubiera pasado.


    Decido salir a la calle y entrar por la puerta del local para que no nos vean aparecer juntos.


    Él sale por el despacho y a los minutos entro yo buscando con la mirada a mis amigas y hermana. Ellas, al verme, sonríen, y Emma me hace un gesto señalándose la boca.


    —Se te ha corrido un poco el pintalabios.


    —Imposible, me lo acabo de retocar ahora mismo en casa de Manu, y no me hagas ser cochina, pero lo que se ha corrido precisamente no ha sido el pintalabios...


    Las tres sueltan algún improperio y ríen por la burrada que acabo de decir.


    —Vemos que ha ido bien, ¿no? —pregunta Merche.


    —Mejor, imposible... ¡Qué morbazo me da el señor Manuel!


    Manu no puede evitar mirarme en reiteradas ocasiones. Es tanta la atracción que sentimos mutuamente... Bueno, creo que queda más que demostrado que nos gustamos, y mucho.


    Llega la hora de despedirnos y, como antes ya nos hemos saludado como es debido, no nos cuesta en exceso decirnos adiós.


    Al llegar a casa todo está en calma. No se oye casi nada, a excepción de los ronquidos de mi morsa moribunda.


    Compruebo que mis niños están dormiditos y bien tapados y me voy al baño.


    Una vez en la cama, me pongo en posición fetal y no tardo en quedarme plácidamente dormida. ¡Qué sueño tengo!
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    Un nuevo día da comienzo, y estoy feliz como una perdiz. Decido salir a correr y mis hijos mayores me acompañan. Amaya se queda jugando con varios vecinos en el jardín de casa mientras su padre desayuna leyendo el periódico.


    Tela con el aguante que tienen mis enanos; me llevan con la lengua fuera, y eso que últimamente estoy haciendo más ejercicio que nunca...


    Al llegar a casa bebemos agua como animales sedientos y nos vamos a la ducha.


    Es domingo y un bonito sol calienta el ambiente. Mabel y yo nos tumbamos en las tumbonas tras habernos puesto medio bote de protector solar por miedo a quemarnos. Aún estamos en primavera y la piel no está preparada para mucho tute.


    Amaya nos pregunta si se puede meter en la piscina y le decimos que no porque el agua está fría, pero a la muy kamikaze le da igual. Mete los pies y dice que está calentita.


    Calentita... Esta niña no sabe lo que es estar calentita... ¡Madre del amor hermoso, qué burrada acabo de decir por culpa de mi mente perversa y mis pensamientos impuros!


    Al final, por no oír más a la jodía y pesada criatura, le decimos que se bañe y nos deje tranquilos. A plasta y tareosa no la gana naide, tal y como decía mi abuela, que en paz descanse.


    La tía no se lo piensa dos veces y se tira de golpe; vamos, pa’ darle un jamacuco de los malos.


    La observo para ver si debido al impacto corporal del repentino cambio de temperatura puede mover los brazos y las piernas, no sea que se me ahogue delante de mis narices... y, sí, el pececillo sale a flote y empieza a nadar como las sirenas.


    —¡Está buenísima, bañaos conmigo! —nos anima.


    —Seguro, en eso mismo estaba yo pensando ahora. Me meto y se me corta la digestión de lo que comí hace una semana —comento, cerrando los ojos al ver que su padre se sienta en el bordillo para vigilarla.


    Como era de esperar, la puñetera niña no tarda en dejar a su progenitor chorreandito hasta que finalmente cede a sus insistentes peticiones y se deja caer al agua.


    —Admito que está menos fría de lo que imaginaba —comenta el pobre, con cara de frío.


    —¡Ánimo, papá, que estás hecho un machote! —lo anima Asier.


    —¿No te metes, hijo?


    —No, que está helada.


    —¡Buah, qué gallina eres! Menuda porquería de adolescente ultrahormonado estás tú hecho. Aficionadillo —le dice Joel para picarlo y conseguir que se bañe con ellos. Sabe perfectamente que es al único que puede convencer utilizando esos métodos tan poco docentes.


    —Joel, no le digas esas cosas al chaval, que luego se enfada contigo y con razón —me quejo, defendiendo a mi pequeñín de metro ochenta.


    —Tranquila, mamá, que puedo yo solo con este viejuno —interviene Asier, tirándose de bomba muy cerquita de su padre y hermana.


    —¿A quién llamas tú viejuno? Niñato de pacotilla...


    Dicho esto le hace una ahogadilla a Asier, provocando que el lado más protector y macarra de Amaya salga a relucir y lo defienda con uñas y dientes.


    —¡Abusón, a ver si puedes con los dos! —le grita, pegando un salto y agarrándose al cuello de su padre, intentando hacerle sumergir la cabeza.


    Está rabiosa y la muy burra lo vive a tope. Ha salido luchadora y respondona, y se apunta a un fregao en un abrir y cerrar de ojos. Joel se la quita de encima como buenamente puede y la lanza a la otra punta de la piscina.


    Mabel y yo miramos por encima de nuestras gafas de sol la escenita que están protagonizando y, dando un suspiro, nos volvemos a tumbar, haciendo como si nada.


    Por desgracia la tranquilidad dura poco y, en cuestión de minutos, algún graciosillo nos tira una cantidad considerable de agua, que está congelada. El grito que ambas soltamos creo que se oye en toda la manzana y nuestras miradas asesinas intentan adivinar quién ha osado mojarnos de una manera tan ruin y cobarde.


    Ninguno da la cara y siguen jugando los tres como si nada. De verdad que cada día alucino más con la capacidad interpretativa de mi hija Amaya y lo bien que sabe disimular con lo pequeña que es...


    —¡Muy bonito, eh! Es que aquí ya ni se respeta el descanso ajeno. Qué se supone que tenemos que hacer ahora, ¿reírnos? —los riñe Mabel, en plan mami chunga.


    —¡Anda ya, deja de quejarte, que tú sí que eres una viejuna! —le dice Asier, consiguiendo que la teatrera de su hermana se eche la mano al corazón, haciéndose la dolida.


    —Muy feo lo que me has dicho, hermanito, muy feo.


    —Venga, va, dame un abrazo y solucionado —replica él, saliendo del agua para dirigirse a Mabel con los brazos abiertos.


    —¡Ni se te ocurra tocarme! —chilla ella, levantándose a toda prisa para escapar del abrazo de su hermano.


    —¡Intento hacer las paces contigo! ¡No huyas, cobarde!


    —¡Mamá, párale los pies al idiota de tu hijo! —me pide ella, viendo que no tardará demasiado en atraparla.


    Me hace gracia la escena y sonrío ante lo que veo.


    —¡Mamááá! ¡No te rías y ayúdame!


     


    * * *


     


    Como era de esperar acabamos los cinco dentro, jugando y riendo.


    —Damos por inaugurada la piscina este año —balbucea Joel, debido al frío que está cogiendo ya, pues lleva bastante rato metido en el agua.


    —Salgamos a secarnos o pillaremos un buen resfriado —les digo, acercándome a la escalera.


    Poco después sí que se está bien tomando el sol. ¡Qué maravilla!


    Joel ya está preparando la barbacoa y huele que alimenta. Estoy hambrienta, y tras la comilona me voy a ir a dormir una señora siesta.


     


    * * *


     


    Por desgracia el domingo llega a su fin, y la semana, inevitablemente, empieza a tope. Los niños tienen exámenes y en la parada tenemos mucha faena, porque con el buen tiempo los pueblos de la zona se llenan de familiares y turistas, aumentando mucho la cantidad de habitantes. Lógicamente llega la noche y estamos agotados, sin ganas de nada.


    Joel vuelve a estar todo el santo día con el teléfono en la mano y deduzco que habemus nueva amiga de juergas. En alguna ocasión ha recibido alguna llamada y ha desaparecido, literalmente, para hablar con ella.


    Antes me ha dicho que esta noche no vendrá a casa a cenar porque tiene planes. Como a mí no me gusta que me pregunte, yo tampoco lo hago y le digo que vale.


    Ceno con los niños, nos acostamos y a las cuatro de la mañana oigo ruido procedente del garaje. Veo que Joel aún no ha regresado y me desvelo. Vuelvo a oír otro ruido de algo que se cae al suelo y decido bajar para ver qué sucede, francamente algo asustada, pues mi marido no se ha llevado su coche cuando se ha ido hace unas horas.


    Agarro con fuerza el primer cuchillo que encuentro en el cajón donde los guardo y bajo la escalera silenciosamente. Abro la puerta que da al garaje y veo que el coche de Joel está aparcado, pero no está vacío. Ahí dentro está él con una tía, disfrutando el uno del otro. Tienen las ventanas bajadas y capto cómo gimen y las cosas que se van diciendo.


    Me quedo paralizada y no puedo hacer otra cosa que no sea mirar. Un pinchazo en mi zona más erógena me avisa de que me estoy excitando gracias a lo que estoy contemplando. Ella está sobre él y se mueve maravillosamente bien. Ninguno de los dos se ha percatado de mi presencia y siguen a lo suyo. Están utilizando un vocabulario soez y barriobajero, pero creo que a los tres nos está poniendo, y mucho. Pero ¿qué me está pasando? Estoy húmeda y excitada. Ver a mi marido practicando sexo con otra mujer me está poniendo cachonda... Os juro que no entiendo nada. En otro momento me habría puesto igual que un miura, pero aquí estoy, espiándolos y deseando ser yo la que se estuviera metiendo semejante festival.


    ¡Madre mía, estoy peor de lo que pensaba! ¿En qué bicho raro me estoy convirtiendo?


    Por mi integridad física y mental, decido dejar de mirar y cierro la puerta. Subo la escalera con el mismo sigilo con el que la he bajado. Mi corazón late con fuerza y, como es lógico, me he desvelado por completo. Descubro que mi marido está en el garaje de casa follando con otra mujer y lo único que se me ocurre hacer es espiarlos y ponerme como una cafetera de las de antes... Si lo contara, no me creerían.


    Me meto en la cama e intento dormir... pero ¡cómo voy a dormirme, con el calentón que llevo encima!


    Estoy frustrada; esto de tener tantas ganas de sexo y no disponer de un hombre a mi lado es muy duro. Pienso en Manu y en las cosas que le haría ahora mismo.


    Finalmente y con bastante resignación, busco en el cajón de la mesita de noche los juguetitos sexuales que tenemos. Cojo el vibrador, le doy al botón de la máxima potencia y el resto ya os lo podéis imaginar. Jamás lo había utilizado sola y admito que no le hace ni sombra a un pene de verdad, pero es lo que hay y debo conformarme con lo que tengo a mano.


    Me siento rara y ridícula con esto de plástico metido en mis adentros, pero la necesidad da pie a hacer cosas un tanto extremas.


    Cuando me aburro de tener el cacharro vibrando en mi interior, y sin haber alcanzado, ni mucho menos, un orgasmo, decido dejarlo estar. Está claro que, como complemento sexual en una relación de dos o más personas, es divertido, pero para usarlo en soledad va a ser que no.


    Voy al baño, lo lavo, lo seco y lo dejo en el mismo sitio donde estaba. Siento una mala hostia que me invade todo el cuerpo, pero es lo que hay. Me da rabia que Joel esté disfrutando tantísimo ahí abajo y yo esté aquí más sola que la una.


    Afortunadamente Amaya se despierta y me pide un poco de agua. Se la llevo y me quedo en la cama junto a ella hasta que me quedo dormida.


    Cuando suena el despertador, me duelen los ojos; tengo sueño y no he descansado las horas necesarias.


    Despierto a mis hijos y voy a mi habitación. Joel sigue frito; la noche para él ha sido larga e intensa.


    Sin mostrar demasiada compasión, lo despierto con un ligero golpe en el hombro.


    —Arriba, bello durmiente, que tu paraíso repleto de jamones te está esperando.


    —No quiero ir a trabajar, me tomo el día de fiesta.


    —No puedes, eres el jefe.


    —Y tú, la jefa, y menuda temporadita llevas... Tienes más campanas hechas que el campanario de nuestro precioso pueblo.


    —Si eres bueno para salir de cachondeo, también has de serlo para afrontar tus responsabilidades, así que levanta y tira para el trabajo.


    —¿En serio me estás diciendo esto? Mira que hoy soy yo el que no quiere ir a trabajar, pero otro día serás tú. ¿Estás segura de que quieres ser tan tajante y poco flexible?


    Lo miro con cara de pocos amigos y recapacito.


    —Tienes razón, quédate durmiendo, que tras el tute del garaje debes de estar muerto.


    Me doy la vuelta y camino hacia la puerta.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Oí ruido y me desperté. Pensé que quizá estaban intentando forzar la puerta para entrar, pero al llegar vi que tu coche estaba aparcado y dentro tenías montada una pequeña fiesta...


    —¿Y por qué no me avisaste?


    —¿Qué querías que hiciera, que me acoplara a vuestro festival?


    —Hummm..., habría estado genial. Dos mujeres para mí solito... —suelta con cara de vicio.


    —Por cierto, no vuelvas a traer a una tía a casa. Imagínate que en vez de bajar yo lo hubiera hecho alguno de nuestros hijos.


    A Joel le cambia la cara al imaginar la escena que se podría haber montado.


    —Lo siento, no lo pensé. Me fui sin el coche, porque tenía claro que iba a beber, y me trajo ella. Nos entró el calentón a la hora de despedirnos y se me ocurrió meternos en mi coche para que no nos viera nadie. No volverá a ocurrir.


    —Eso espero. Voy a llevar a los niños al colegio y al insti y luego me iré al mercado. Nos vemos allí —le digo, saliendo de la habitación sin darle ningún beso de despedida.


    Admito que estoy un poco molesta con él.


     


    * * *


     


    La jornada se está haciendo dura; entre que mi hermana va más lenta por el embarazo y que Joel no ha venido, vamos los tres a tope. No tenemos ni un segundo para descansar y la única que va haciendo paradas para poder ir al baño es Emma.


    Por suerte mi marido hace acto de presencia a las doce del mediodía y Fidel sonríe al ver el careto de cansado que trae. Es conocedor de nuestra nueva doble vida y parece respetarla, quedándose al margen, sin opinar ni meter cizaña. Ellos también se tienen mucha confianza y sé que se lo cuentan todo.


    —¿A qué se debe que nos honres con tu presencia? —le pregunto cínicamente.


    —A que está claro que tengo la cara menos dura que la tuya. No podía quedarme todo el día en casa sabiendo el volumen de faena que tenemos.


    —Oooohhhh, qué honor tan grande. Encima tendremos que estarte agradecidos por haberte dignado aparecer. Gracias, cariño —replico, dándole una palmadita en la espalda.


    —No me vaciles, que pillo y me voy —susurra en plan chuleta.


    —Tú sabrás lo que haces, que ya eres mayorcito. Y no me vaciles tú a mí o a ver si la que se va a ir voy a ser yo.


    —No serás capaz —murmura, sonriendo.


    —¿Perdona? No me busques que me encuentras, que te recuerdo que aún estoy mosqueada por lo de anoche. —Evidentemente no le he contado que hasta me gustó verlo darle duro a una desconocida y oír las cosas tan ordinarias que se decían entre gemidos. ¡Maldita sea! Sólo con pensarlo me vuelvo a poner tontita... En serio, tengo un problema, y de los gordos.


    —No quisiera inmiscuirme donde nadie me llama, pero tenemos bastante trabajo y nos estamos quedando sin jamones. Joel, deja de hacer el idiota y baja al almacén.


    —Eh, que te recuerdo que aquí el jefe soy yo. Menos humos, chaval.


    —Lo que tú digas, pero ya estás tardando —le replica Fidel entre risas.


    Joel, muy obediente, se pone el delantal y sale de la parada caminando hacia la escalera que da a los almacenes. Veo que Jacinta se quita los guantes y, con una sonrisita, sale de la parada en dirección al mismo lugar. Mi nivel de paciencia está por los suelos hoy, así que, sin pensarlo demasiado, me acerco a ella con paso firme. La muy zorra, al verme, sonríe falsamente.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —me saluda.


    —¿A dónde vas? —le pregunto con cara de mala leche.


    —Voy un segundito al almacén, a por una caja de boquerones. ¿Pasa algo?


    —Pasa que me tienes hasta el coño con tus jueguecitos en el almacén. Te aviso por primera y última vez: como vuelvas a acercarte a mi marido, te juro por lo más sagrado, que son mis tres hijos, que te agarro del moño ese asqueroso que llevas en lo alto de la cabeza y te utilizo como fregona para dejar reluciente el mercado entero tras pegarte unas pocas de hostias con la mano abierta. ¿Te ha quedado claro, bonita? Así que ya te encargarás de mantener la distancia con nosotros o te juro que no respondo de mis actos. Te advierto que, por las buenas, soy muy buena, pero, por las malas, soy muuuuy chunga.


    Dicho esto, me doy la vuelta y veo que mi hermana está a punto de aplaudirme. Sus ojos lo dicen todo y se me escapa la risa.


    Jacinta vuelve a su parada y, con un tono de voz poco agradable, le pregunto:


    —¿No ibas a por boquerones?


    —Puede esperar —responde con desgana.


    Sonrío y me voy victoriosa hacia mi negocio, que por suerte funciona perfectamente.


    —Joder, tía, menudo subidón me ha dado al oír lo que le has dicho a esa impresentable. Has levantado la patita en lo que es tuyo y has marcado el territorio. Creo que se le han quitado las ganas de seguir tonteando con Joel —canturrea Emma, dando palmitas de felicidad.


    Jacinta nos mira desde la lejanía y la protección que le ofrece su refugio repleto de peces muertos.


    —Me he quedado más a gusto que un arbusto —reconozco, acercándome a una clienta que acaba de llegar.


    Veo que mi cuñado me mira de reojo y sonríe; nos queremos un montón y sé que le gusta tenerme como cuñada. No dice nada, pero se entera de absolutamente todo. Le habrá hecho gracia la manera que he tenido de defender lo que es mío. Deduzco que no tardará demasiado en contarle a su hermano lo que ha sucedido con la pescadera, y sé también que a Joel le gustará que le haya plantado cara a la otra, dejando claro que mi matrimonio me importa quizá más de lo que parece.


    Hace calor y hay mucha gente haciendo cola en todas las paradas; los aires acondicionados funcionan bien, pero, aun así, se notan las altas temperaturas, fruto de una ola de calor que viene de África.


    Veo que una señora de unos sesenta años se da aire con un abanico. Está entradita en carnes y sus mejillas son del color de la sangre. Estoy cortando jamón y detecto que cada vez se abanica con menos energía. Le pregunto si se encuentra bien y le ofrezco una botella de agua fresquita, pero, antes de poder dársela, la pobre cae al suelo inconsciente, golpeándose en la cabeza. Salgo corriendo y varios clientes se acercan también.


    —¡Que alguien llame al ciento doce! —grito mientras le doy golpecitos en la cara para ver si recupera el sentido.


    —¡Ya estoy llamando! —me dice Emma, con el teléfono en la mano.


    Por suerte las distancias no son muy largas y en pocos minutos estará aquí, aunque admito que en estos momentos los minutos parecen horas.


    Por fin se oye a alguien que dice que ya está aparcando. La señora sigue sin responder a ningún estímulo y lo único que puedo hacer por ella es seguir dándole aire con su abanico tras haberle puesto unos trapos bajo la cabeza a modo de almohada.


    El médico nos pregunta qué ha sucedido y le explicamos lo que ha pasado. Se la llevan en la camilla y poco a poco vuelve la normalidad.


    Tengo el pulso acelerado, menudo disgusto más tonto me he llevado por la pobre señora. El doctor nos ha dicho que seguramente ha sido un golpe de calor y que se recuperará pronto. No es una clienta de las habituales, pues no la habíamos visto nunca. Imagino que habrá venido de vacaciones. Pues anda que las empieza bien...


    Fidel y Joel están marujeando aprovechando el ratito de descanso, ya que es bien sabido que el deporte nacional predilecto de la mayoría de la gente es el chafarderismo y todos los clientes estaban alrededor de la señora desmayada a ver si descubrían algo interesante. Los dos sonríen por algo que al parecer les hace bastante gracia. Hago como si nada y continúo atendiendo a la clienta de antes.


     


    * * *


     


    Por fin el día llega a su fin y puedo meterme en la cama para descansar toooda la noche. Estoy agotada...
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    Asier está con su grupo de amigos en las afueras del pueblo. Es un lugar precioso donde las vistas son impresionantes. Se ven las montañas, el río, el lago, miles de árboles, algún que otro villorrio vecino y, evidentemente, nuestro bonito y acogedor municipio.


    La mayoría de sus amigos ya tiene moto y se van allí a pasar el rato. Hace calor y uno de ellos ha llevado una bolsa refrigeradora llena de hielo y latas de cerveza. Otro ha comprado un paquete de tabaco y ha repartido cigarrillos entre todos.


    A Asier no le gusta fumar ni beber cerveza, pero le da miedo decir que no y quedar como el niñato del grupo, provocando el rechazo entre sus amigos del instituto.


    Sostiene el cigarrillo con sus largos dedos y muy de tanto en tanto le da alguna calada, sin tragarse el humo.


    Además, es de los que opinan que, cuando uno tiene calor, no hay nada mejor que un buen trago de agua fría y un remojón en la cabeza, pero, bueno, hay que hacer lo que haga la mayoría, y eso es lo que está haciendo.


    Mira las motos de sus compañeros y siente envidia. ¿Por qué no puede tener él la suya propia y así no tener que ir siempre de paquete? Menuda mierda.


    Mientras está inmerso en sus pensamientos, ve que un coche igual que el de su padre está aparcando a varios metros de donde se encuentra. No puede ser su padre; es domingo y hoy ha quedado para salir en bici con sus colegas de siempre.


    Seguro de que no es Joel, piensa que menuda casualidad, ya que no se ven demasiados coches así, pues se trata de un modelo un tanto exclusivo.


    Posiblemente ese conductor se ha detenido en la zona del mirador para disfrutar de las bonitas vistas que tiene ante él.


    Dalmau está contando su última batallita con el matón del instituto y los demás lo escuchan atentamente.


    Otro coche hace acto de presencia y aparca cerca del que ha llegado hace unos minutos. No suele haber demasiado movimiento por la zona y le extraña que en tan poco rato hayan aparcado dos vehículos ahí.


    La gracia de venir a este lugar es que acostumbran a estar solos, pero hoy va a ser que no. Él y sus amigos ven que se abre la puerta del conductor del segundo coche y sale una pedazo de mujer que quita el sentido. Inevitablemente, los chavales dan un silbido en plan «joder, qué buena está la tía».


    Ella camina con paso firme y ligero y entra en la parte trasera del coche que está aparcado al lado del suyo. Las risitas de los adolescentes dan a entender que todos saben lo que ha ido a hacer allí.


    Tras la interrupción, Dalmau continúa contando la última que le ha hecho Damián, el más macarra del instituto y de todos los pueblos de la zona, pero Asier no puede dejar de mirar hacia donde se ha dirigido la rubia despampanante que acaba de llegar. Algo le dice que ese coche es el de su padre y tiene la mosca detrás de la oreja.


    —Pau, ¿me dejas dar una vuelta con tu moto? —le pide a su amigo.


    —Claro que sí, no será la primera vez que te la presto, pero ten cuidado, ¿vale?


    —Sí. Gracias, tío. Ahora vuelvo.


    Se pone el casco y la chaqueta de su amigo y arranca el motor, dándole un poco de gas. ¡Cómo le gusta esta sensación y el olor a gasolina! Acelera y se acerca a la zona donde están los dos vehículos aparcados, para poder comprobar si es o no su padre el que está junto a esa atractiva mujer, aunque algo le dice que sí... Es como si su sexto sentido le estuviera avisando de que algo no va bien. Pero es imposible, se dice; su padre jamás le haría eso a su madre. Se quieren muchísimo y, sobre todo, se respetan.


    El corazón le da un vuelco cuando ve que la matrícula coincide con la del coche de su progenitor y ve también la pegatina del nombre de su pueblo que él mismo pegó ahí. Asier nota un gran peso sobre los hombros y sigue acercándose lentamente, procurando no hacer demasiado ruido.


    Los cristales traseros están tintados, pero aun así se pueden ver las siluetas de dos personas que están disfrutando el uno del otro.


    El casco que lleva es integral y es complicado que lo reconozcan. Han puesto el parasol interior de la luna delantera y Asier mira por la ventana del copiloto. Necesita ver la cara del hombre que se está dando el lote con esa rubia. Quizá su padre le ha prestado el coche a algún colega, igual que Pau le ha dejado a él su moto.


    No consigue ver nada y tampoco quiere parecer un mirón enfermizo. La chica cabalga sobre el tipo y su larga melena no le deja ver la cara de él. Están tan metidos en lo suyo que ni tan siquiera se han dado cuenta de la presencia de otra persona.


    Sin pensarlo, da un golpe en la ventana, provocando el enfado de ambos, que no tardan en gritar que se vaya de allí.


    Por fin los ojos de Asier han visto lo que buscaban y siente que el mundo se le empieza a resquebrajar en pedazos. Se ha quedado paralizado y no puede reaccionar ante las burradas que la chica le está diciendo mientras se cubre los pechos con las manos.


    Finalmente, y tras un subidón de adrenalina, le da un buen chute de gas a la moto y sale de allí derrapando.


    Se siente triste y enfadado. ¿Cómo es posible que su padre haya hecho una gilipollez tan grande? Su padre..., ese hombre repleto de virtudes al que siempre ha querido parecerse resulta que está follando en su coche, al más puro estilo quinceañero, con una mujer que desde luego no es su madre...


    Menudo problemón... ¿Qué se supone que debe hacer ahora él? ¿Contar a sus padres lo que ha visto? ¿Hablar únicamente con Joel? ¿O mejor sólo con su madre? ¿Callar y hacer como si nada? No, eso no. No podría silenciar algo tan sumamente fuerte el resto de su vida.


    Conduce rápido, notando que sus ojos cada vez están más húmedos y enfurecidos. Nota cómo le sale fuego de la mirada y el corazón le palpita con fuerza.


    Inconscientemente le va dando más gas al acelerador; está enojado y necesita sentir la velocidad en su cuerpo. Conoce bien la carretera, cada curva y cada recta. Acelera un poco más y respira hondo. ¡Qué bien sienta sentirse así de libre!


    En un abrir y cerrar de ojos, ve a una familia de jabalíes que están cruzando la calzada en dirección al río. Reacciona lo más rápido que puede, frenando fuerte, pero la moto hace un movimiento extraño y provoca que Asier salga volando disparado hacia el duro asfalto.


    Por suerte, una mujer que iba detrás con su coche ha sido testigo de lo sucedido y se detiene para ayudarlo. Llama a emergencias, explicando lo sucedido.


     


    * * *


     


    Estoy en casa con mis dos hijas jugando a un juego de mesa. Joel ha salido en bici con sus amigos y Asier está con sus colegas del instituto.


    Suena mi teléfono móvil y, al responder, una chica muy amable me pregunta si soy la madre de Asier. Al decirle que sí, me explica que mi hijo está en Urgencias en el hospital, tras haber sufrido un accidente de moto; añade que no puede darme más datos, pues acaba de ingresar.


    Siento que estoy a punto de desmayarme y me dejo caer en el sofá al recibir semejante hostia. Mis hijas me preguntan qué sucede al detectar que algo no va bien. Me despido de la chica que me ha llamado y, sin poder evitarlo, me pongo a llorar.


    Mi hijo me necesita y, como si me hubieran pinchado en el trasero, me levanto con un rápido gesto y les digo a las niñas que tenemos que ir al hospital, ya que su hermano está allí.


    Las pobres están asustadas al no saber qué le ha pasado, pero puedo garantizar que yo lo estoy mucho más.


    Conduzco hasta llegar al aparcamiento del hospital y corremos hacia la entrada de Urgencias. Una vez acreditada como la madre de uno de los pacientes, acceden a facilitarme algo de información sobre el estado de mi hijo.


    He llamado varias veces al teléfono de Joel, pero sale que está apagado o fuera de cobertura. Maldigo mentalmente la poca cobertura que tenemos en la zona...


    Estamos las tres en la sala de espera y no tardan en llegar mis padres, mi hermana y cuñado, mis suegros y mis sobrinos. Ya sólo falta que dé señales de vida el padre de la criatura.


    Un médico vestido con un pijama verde se acerca a nosotros y nos dice que Asier, debido al accidente con la moto, ha recibido un fuerte impacto en la cabeza, provocando una serie de heridas y hemorragias, y que por el momento es mejor mantenerlo en coma inducido. Seguramente en las próximas horas tendrán que operarle para extraerle un coágulo de sangre.


    Al oír esas palabras, noto cómo empieza a girar todo a mi alrededor. Tengo ganas de vomitar, de llorar, de gritar, de maldecir y de saber dónde coño está Joel.


    Por fin su teléfono da señal y su hermano le explica la situación.


    A los pocos minutos entra como un torbellino y me mira desconcertado.


    —¿Qué ha pasado? —me dice con la voz entrecortada.


    —No sabemos mucho. Se ve que un amigo de Asier le ha dejado su moto y ha tenido un accidente al intentar esquivar unos jabalíes. Una conductora ha sido testigo de lo sucedido y ha llamado a la ambulancia. Tiene un coágulo en el cerebro y seguramente tendrán que operarlo. Por el momento está en coma inducido —lo informo, aguantando las tremendas ganas que tengo de llorar.


    —Joder —suelta Joel, sentándose en una de las sillas.


    Sus padres se acercan a él para darle un sentido abrazo. Aún va vestido con la ropa de ciclista.


     


    Los minutos parecen horas y las horas se nos hacen eternas. Tengo los nervios a flor de piel y no puedo estarme quieta. Camino sin rumbo alguno y ahora entiendo por qué algunas personas llaman a los pasillos de los hospitales los pasillos de los pasos perdidos.


    Por fin nos dejan entrar a Joel y a mí a la sala donde descansa nuestro hijo. La imagen es tremenda y no puedo contener el llanto. Está dormido y no parece que esté sufriendo, pero verlo rodeado de tubos, cables y monitores es desgarrador.


    Me acerco a mi pequeño con una ternura que sólo alguien que ha engendrado, parido, criado y querido a su bebé como máxima prioridad puede entender. Es tanto el amor que siento por él que, sin pensármelo ni un segundo, me intercambiaría por Asier para ser yo la que estuviera en su lugar y no él.


    Su dolor es mi dolor, y me duele el cuerpo y el alma. Lo abrazo con cuidado y beso su bonito rostro. ¿Cómo es posible que mi niño esté en esta situación? Parece que esté viviendo una pesadilla y quiero despertar ya, aunque desgraciadamente eso no va a suceder.


    No puedo ni quiero soltarlo, necesito sentir los latidos de su corazón, saber que está bien y que sigue vivo. Siento pánico de perderlo y sé que mi vida sin la suya no tendría el mismo sentido. Lo quiero tanto...


    Mis lágrimas mojan su cara, no puedo parar de llorar. Respiro cerca de su cuello para impregnarme de su olor; necesito oler su esencia una vez más. Trago saliva y me quema la garganta. Estoy tan compungida que incluso me duele respirar. Emocionalmente me he desnudado al completo, en estado puro, frágil como una amapola ante un vendaval.


    —Mi amor, soy mamá. ¿Puedes oírme? No estoy enfadada contigo por haber cogido la moto de tu amigo. Todos nos equivocamos y tomamos decisiones erróneas, y está más que claro que tú hoy has tomado una de ellas. Juntos hemos aprendido la lección y juntos saldremos de ésta. Sé fuerte y valiente, lucha con todas tus fuerzas para salir adelante y ponte bien muy prontito. Tu familia está aquí contigo, dándote el apoyo que necesitas, porque te queremos, no sabes cuánto. Eres el sueño de toda madre, el amor de mi vida y el hijo más bueno que existe. Te quiero infinito y ya sabes que nuestro amor no conoce límites. Siempre juntos, siempre a tu lado. Cuando naciste y me convertí en mamá, te hice una promesa que no pienso romper jamás: por y para siempre. Te amo, mi niño.


     


    Me alejo de él para darle su espacio a Joel y que pueda tener su momento de intimidad junto a su hijo. El doctor me da un abrazo a modo de apoyo, pues nos conocemos desde hace ya muchos años.


    Salimos de la sala y nos reunimos nuevamente con nuestros seres queridos, que nos preguntan cómo está.


    Nunca pensé que viviría un momento tan duro.


     


    * * *


     


    Los días pasan lentamente. La operación fue un éxito y hoy por fin despertarán a Asier del coma inducido. Estoy nerviosa y feliz y me muero de ganas por ver a mi niño con los ojos abiertos.


    Estamos en la sala de espera, deseando que venga el médico y nos dé la buena noticia.


    La puerta se abre y vemos al hombre que estamos esperando. Nos dice que todo ha ido bien y que Asier está consciente.


    Caminamos rápido, casi corriendo, para ir al encuentro de nuestro peque dormilón. Al entrar en la habitación y verlo mirando por la ventana, me da un subidón de alegría y salgo pitando hacia la cama.


    —¡Mi amor! No sabes cuánto te he echado de menos —le digo, lanzándome a sus brazos. Él me abraza con fuerza y no tardamos en romper a llorar.


    —Te quiero, mamá.


    —No vuelvas a darme un susto así en tu vida, ¿entendido? —le digo cariñosamente mientras le doy besos por la cara.


    Joel está junto a mí y también le da un abrazo, pero la reacción de Asier no es la misma que conmigo. Se lo ve más frío y tenso, y algo no me cuadra.


    —¿Cómo estás, chaval? —le pregunta, dándole un beso en la frente mientras le acaricia el pelo.


    —Bien —responde, apartando la mirada de la de su padre.


    Miro a mi marido y me hace un gesto que me indica que no entiende lo que sucede.


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Estás preocupado por el accidente? —le planteo al comprobar que algo le sucede.


    —Sí, me sabe mal haber tenido un accidente con la moto de Pau. No me va a volver a hablar en la vida.


    —No te preocupes por eso ahora. Si es necesario, le compraremos una nueva. Tú sólo debes preocuparte por tu salud y por recuperarte completamente —lo anima Joel.


    Lo mira y en sus ojos veo frialdad.


    —Cielo, ¿te pasa algo con tu padre? ¿No te alegras de verlo?


    Asier no responde y vuelve a mirar hacia la ventana mientras veo que se retuerce los dedos de las manos; se las agarro y noto que las tiene sudadas.


    —Mírame. ¿Qué ocurre? —le pregunto con un tono de voz suave y tranquilo.


    —¿Dónde estabas el domingo cuando tuve el accidente? —le pregunta con cara de furia.


    —Estaba con mis amigos, dando una vuelta en bici, ya lo sabes.


    —¡Mentira! Te vi, papá, y te aseguro que no estabas con ellos.


    Veo que Joel traga saliva y deduzco que la cosa se va a complicar por momentos.


    —¿Se lo explicas tú o lo hago yo? —le dice a Joel, poniéndolo contra las cuerdas—. Estabas tan ocupado que ni me reconociste cuando me acerqué a tu coche en el mirador.


    Sus palabras caen sobre Joel como un cubo de agua helada, por lo que le cambia la cara en un segundo. Ha palidecido y traga saliva, cerrando los ojos.


    —Era yo, papá, el que dio el golpe en la ventana para comprobar si eras tú el que estaba ahí dentro.


    —¿Y se puede saber qué hacías en tu coche si se suponía que estabas con tus amigos? —le pregunto a Joel con cara de mala leche, conociendo de sobra cuál es la respuesta.


    —Ya lo sabes —me dice casi sin voz.


    —¿En serio? ¿Me estás diciendo que el niño te ha visto en plena faena con una tía? Joder, lo tuyo da para escribir un libro y hacer hasta una segunda parte.


    —Lo siento mucho. Os pido perdón a los dos.


    —Por eso le pedí la moto a Pau, quería acercarme al coche para comprobar si mi padre estaba tirándose a una mujer que desde luego no eras tú. Al verlo con mis propios ojos, me enfadé tanto que quise alejarme de allí lo más rápido posible, hasta que me crucé con los putos jabalíes que me hicieron frenar en seco y luego salir disparado, volando por los aires.


    —Lo siento, no puedo decir otra cosa —balbucea Joel mientras le caen unos lagrimones como puños.


    —¿Y tú? ¿No vas a decirle nada? ¿Te quedas tan tranquila al saber que tu marido te ha sido infiel? —me recrimina Asier, con cara de asombro.


    Miro a mi marido para saber qué debo responder a eso. Él me dice que sí con la cabeza y doy un gran suspiro.


    —Es mucho más complejo de lo que parece. Todas las parejas viven momentos buenos y a veces no tan buenos. Nosotros nos queremos muchísimo y hemos formado una bonita familia, pero llevamos tantos años juntos que algunas cosas demasiado importantes se nos habían olvidado o disipado. Ambos queríamos vivir aventuras varias para sentirnos vivos por dentro y decidimos incluir en nuestra relación experiencias diferentes que hasta la fecha no habíamos hecho nunca. Acordamos que podríamos vernos con otras personas, pero sin duda mostrando respeto hacia la pareja, siendo discretos y, sobre todo, poniendo siempre a la familia en primer lugar.


    —¿Os vais a divorciar? —pregunta con los ojos rojos y brillantes.


    —No, mi amor, sólo que en ocasiones hay que perderse para encontrarse, y nosotros empezábamos a estar bastante perdidos. Sin embargo, aunque parezca raro, nuestro matrimonio vuelve a estar fuerte y sabemos que queremos estar juntos el resto de nuestras vidas, ¿verdad, cariño? —me dirijo a Joel, cogiéndole la mano con fuerza.


    —Nada me haría más feliz que seguir a tu lado el resto de mis días, viendo crecer a nuestros hijos —responde, dándome un beso en la sien.


    —No lo entiendo, ¿me estáis diciendo que, en un momento de crisis, lo que os ha hecho ver la luz ha sido mantener relaciones sexuales con otras personas? —nos plantea Asier, con cara de flipado.


    —Has hecho un muy buen resumen. Siempre se te ha dado muy bien sintetizar —le digo con orgullo, al ver lo inteligente y maduro que es mi niño.


    —No sé qué decir —murmura, mirándonos como si fuéramos dos extraños.


    —No le des más vueltas, es un tema que únicamente nos concierne a nosotros como marido y mujer y no como papá y mamá. Vosotros no tendríais que saber nada de todo esto y mucho menos debéis meter las narices en nuestros asuntos matrimoniales. Siento mucho que te hayas enterado y más de una manera tan dramática. Cuando seas más mayor y lleves un montón de años viviendo en pareja, recordarás esta conversación y nos comprenderás algo mejor. Eso sí, te pido que seas discreto y que nos guardes el secreto, ya que no queremos que nadie lo sepa y mucho menos tus hermanas o tus abuelos —declaro, preocupada.


    —Tranquila, vuestro secreto está a salvo conmigo, pero necesito tiempo para asimilar ciertas cosas. Sólo tengo quince años y esto me supera, y mucho.


    —Es lógico, vida. Intenta no pensar en ello y deja que el tiempo aclare tus ideas. Ten confianza en nosotros, igual que nosotros la estamos teniendo contigo, y no nos juzgues en exceso.


    El pobre asiente con la cabeza y ambos le damos un sentido abrazo.


     


    * * *


     


    Necesito darme una ducha y que me dé un poco el aire. Llevo días sin salir del hospital y ya no puedo más. Hemos hecho piña y entre todos nos repartimos las tareas, ya sea el cuidado de los niños, trabajar en la parada y, evidentemente, estar junto a Asier hasta que le den el alta. Las niñas están en clase; mi hermana, Fidel y Joel, trabajando, y yo estoy junto a la cama de mi hijo, viendo una película.


    La puerta se abre y veo que entran mis suegros. Nos saludamos y me dicen que ya se quedan ellos con el grandullón, que aproveche para ir a casa y descansar un poco. Es bien sabido que los hospitales desgastan muchísimo.


    Al ver que Asier está casi recuperado de sus heridas y que su vida ya no corre ningún peligro, decido obedecer y separarme un rato de él. Agradezco el gesto que han tenido y le doy un beso a cada uno. ¡Los quiero tanto!


    Arranco el motor de mi coche y pongo la primera marcha. Al empezar a conducir, mi cuerpo y mi mente me piden, casi exigen, que en vez de ir a casa vaya a visitar a Manu. Quiero verlo y tenerlo dentro de mí. Llevo días sin mantener ningún tipo de relación sexual y mi cuerpo necesita algo de acción. Le envío un escueto y sincero mensaje.


    ¿Estás en casa? Necesito verte para que me hagas saber lo mucho que te gusto.


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Aquí te espero. ¿Me voy quitando la ropa?


    Sonrío al leer lo que me ha puesto y le respondo.


    La duda ofende. Ya tendrías que estar desnudo y excitado. Voy de camino.


    Al momento me manda una fotografía de su cuerpo en pelotas, en la que se puede ver su enorme erección.


    ¿Así le parece bien a la señora?


    Perfecto, no esperaba menos de ti. Hoy no quiero mimos; estoy faltita de sexo y me apetece que juegues conmigo como tú quieras...


    Por supuesto. Tus deseos son órdenes para mí.


    Ya estoy nerviosa perdida. Este hombre tiene el poder de ponerme a mil cada vez que se lo propone.


    Por fin llego a su calle, aparco delante de su casa y llamo a la puerta. No tarda en abrir, en agarrarme de la camisa y lanzarme con cierto cuidado contra la pared del recibidor.


    No se ha molestado ni en ponerse una toalla, cubriendo su zona cero, para recibirme y, cuando me tiene aprisionada, me besa apasionadamente.


    —No sabes lo mucho que te he echado de menos —comenta con sus labios pegados a los míos—. Mis manos anhelan acariciar tu cuerpo desnudo y mis labios quieren saborear el néctar de tu esencia. ¿Eres mía?


    —Sí, soy toda tuya —le digo, tocando sus fuertes pectorales.


    —¿Y qué quieres que te haga? —pregunta en modo juguetón.


    —Que te portes fatal conmigo y me lo hagas pasar un poquito mal.


    —Ah, ¿sí? ¿Eso es lo que quieres? Pues así será. Tengo una sorpresa esperándote en mi habitación —comenta con una sonrisa lasciva en los labios.


    Entorno los ojos al no saber de qué se trata, pero me dejo hacer. Me agarra con fuerza y me lleva en brazos a su cuarto.


    Suerte que he perdido ya diez kilos, por lo que me siento más ligera y atractiva.


    Al entrar veo que hay un columpio colgado del techo. Es igual que el que vi en una película porno, en la que los protagonistas le daban un muy buen uso.


    —Ya verás qué bien nos lo vamos a pasar —susurra, dejándome de pie en el suelo y empezando a quitarme la ropa lentamente—. ¿Por qué me gustas tanto? —murmura, desabrochando los botones de mi camisa y dejando al descubierto el bonito sujetador que llevo puesto.


    Cuando libera mis grandes pechos, los acoge con sus manos y los acaricia con ternura. Sus labios se acercan a mis pezones y los succiona levemente. Cuando me tiene completamente desnuda, me sienta en el columpio, abre mis piernas y, arrodillándose en el suelo, agarra mis glúteos, acercando mi cuerpo al suyo. Su lengua sabe muy bien cómo actuar y no tarda en hacerme uno de los mejores cunnilingus de mi vida. Me agarro a las cuerdas, echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y me dejo hacer. Sabe que estoy muy tensa y por el momento sólo quiere darme placer; aún no me va a hacer trabajar. Se pone en pie y, con un movimiento certero, me penetra rudamente. Es como si estuviera en el agua y mi cuerpo no pesara nada. Puede manejarme a su antojo con un simple movimiento de brazos.


    Madre mía qué morbazo me está dando el jueguecito del columpio...


    Yo también quiero participar, así que me pongo de rodillas, dándole la espalda. Él ya sabe qué quiero y me vuelve a penetrar, pero en esta ocasión por detrás. Sus movimientos son rápidos, las penetraciones profundas y el placer infinito. ¡Por Dios bendito, qué gusto más rico!


    Quiero probar el invento y le hago una felación estando él sentado. Me gusta y me divierte y parece ser que el resultado también le gusta a Manu. Sus gemidos me lo constatan y, tras pedirme permiso, se derrama en mi boca y en mis pechos.


    Nos damos juntos una ducha y me despido de él. Hoy no puedo quedarme más tiempo, pues debo ir a casa para cambiarme de ropa, comer y volver al hospital al lado de mi hijo.
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    Los días van pasando y la normalidad vuelve a nuestras vidas. Asier se ha recuperado muy rápido y por suerte todo se quedó en un gran susto. Tuvimos que ir a declarar a la policía y al juzgado, porque, al tratarse de un menor de edad sin carnet de conducir, la cosa se complicó un poco. Afortunadamente no dio positivo en la prueba de alcoholemia ni causó daños a terceras personas.


    Como digo siempre, aún tenemos que estar agradecidos de que la cosa no haya ido a más.


    Mabel está feliz como una perdiz al tener otra vez cerca a su amigo del alma, Nando. Ya han vuelto de Alemania y están instalados en su casa del pueblo, en principio definitivamente, pues el padre tiene trabajo estable en Lérida.


    Jamás la había visto sonreír de la manera que lo hace cuando está con él y me encanta que, poco a poco, vaya siendo consciente de lo mucho que le importa y le gusta ese chico.


    Es tan bonito descubrir el amor por primera vez... El mundo es maravilloso, de color de rosa, lo malo se vuelve insignificante y lo bueno se convierte en inmensamente grande.


    Mi niña se me hace mayor y eso no tiene remedio ni cura.


    Amaya sigue siendo la terremoto de la familia y en ocasiones no inventa nada bueno. Con todo su golpe de macarra, es, con diferencia, la que más valor le da a la familia y, tras el accidente de Asier, está mucho más cariñosa con él y con el resto. Es muy noble, aunque un poco bichillo, pero el amor que siente por todos nosotros la hace una cría entrañable. No para de darle besos y abrazos a su hermano e incluso alguna noche prefiere dormir con él en su cama.


    ¡Qué afortunada soy al tener a tres hijos tan sumamente bonitos por fuera y por dentro!


    Con Joel la relación va bien, aunque, sin poder evitarlo, siento cierto resentimiento hacia él por lo que ocurrió con Asier. Me imagino la escena que vivió mi hijo, viendo a su padre fornicar con una desconocida, y se me descompone el cuerpo. Menudo mal trago tuvo que pasar... y más con el fatídico desenlace que hubo... Lo que podría haber pasado y no pasó, no quiero ni pensarlo.


    Me noto tensa y distante cuando estoy junto a mi marido. Le pedí discreción y, por el momento, ya lo hemos pillado en plena faena Asier y una servidora.


    ¡Más tonto y no nace!


    Se ha dado cuenta de que no estoy muy receptiva y el pobre se esmera conmigo, procurando hacerme sentir como una reina.


    Me ha jurado que no quiere tener ningún lío más con ninguna mujer que no sea yo y admite que ha aprendido la lección. Lo ha pasado fatal al sentir el rechazo de su propio hijo y eso le ha hecho caer la venda de los ojos.


    Yo, sin embargo, estoy en la gloria con Manu. Junto a él me siento joven, viva, capaz de todo, con unas ganas tremendas de sentir, de querer, de amar y de ser amada.


    Ambos mantenemos los pies en la tierra y sabemos muy bien cuáles son los límites y las limitaciones de nuestra relación. Tenemos normas, muchas normas, pero es tanto el deseo que sentimos el uno por el otro que somos capaces de aguantar eso y mucho más.


    Nos vemos poco, en nuestro caso hay poca cantidad de citas, pero son de muy buena calidad. Contamos los minutos que quedan para vernos nuevamente, pero sin agobios ni historias raras.


    Me entiende a la perfección y entre nosotros pocas son las palabras necesarias para saber lo que nos ocurre.


    Su hijo está esperando su primer bebé y Manu está como loco de contento al saber que en breve será el abuelo de una maravillosa criaturita.


    Mi hermana y Fidel siguen disfrutando a cada instante de su embarazo. Aún no quiere coger la baja, aunque ha disminuido el ritmo de trabajo notablemente.


    Me gusta vivir su estado de buena esperanza día a día y compartir los momentos tan felices que está experimentando.


    Mis sobrinos están igual de contentos que sus padres y esperan a su futuro hermanito con los brazos abiertos.


    Mis padres y mis suegros siguen ayudando en lo que pueden y es de agradecer, y mucho, la implicación y la dedicación tan grande que tienen hacia todos nosotros, hijos y nietos. Los quiero muchísimo y no me puedo imaginar la vida sin ellos.


     


    * * *


     


    Me doy una ducha y me arreglo para ir a la fiesta de cumpleaños de mi sobrina Alexia. Cumple quince años y está hecha una mujercita. Lo celebran en casa y somos un montón de invitados, entre familiares y amigos.


    Mi hermana no está para muchos trotes y ha preferido contratar un servicio de catering. Han decorado el jardín, y las bandejas con la comida están colocadas en unas grandes mesas que han puesto cerca de la piscina. Está todo precioso y la cumpleañera está radiante, más o menos igual que su prima Mabel, que no para de reír junto a su amigo Nando.


    Me gusta estar rodeada de mis familiares más queridos y me siento dichosa al tener tanto amor a mi alrededor.


    Joel me mira con cara de deseo y sonríe cada vez que nuestras miradas se cruzan. Mi sonrisa es bastante más forzada, pero me esfuerzo en sonreírle yo también. Admito que está muy atractivo con la ropa que ha elegido para la ocasión, y el tono moreno de su piel le da un toque latino de lo más sexy. Con el disgusto de lo de Asier ha perdido bastante peso y se ha quitado la barriguilla que tenía.


    Me hago la dura con él para que sepa que sigo molesta, cosa que provoca que esté más pendiente de mí. Se acerca con dos copas de cava en la mano y la mejor de sus sonrisas.


    —Hola, mi amor. ¿Cómo está la invitada más bonita de la fiesta?


    —Qué exagerado eres —le digo, aceptando una de las copas.


    —Es verdad. Estás espectacular con este vestido que te sienta como un guante. Y tu cara refleja una luz que hacía mucho que no veía en tus ojos.


    —Será porque estoy feliz.


    —Me alegro por ello. Y que sepas que me tienes cachondo perdido... Cada vez se te nota más que vas al gimnasio y se te ve más joven. Me encantaría quitarte la ropa y hacerte mía una vez más...


    —Cuántos piropos en un tiempo récord. Vas a conseguir que me sonroje —comento, un tanto esquiva al no entrar al trapo en su cortejo.


    —¿Qué quieres que le haga si me gustas a rabiar? —murmura muy cerquita de mi cuello, dándome varios besos.


    Veo que mi hermana nos observa y ríe al ver mi cara cuando se da cuenta de que la estoy mirando. Flipa bastante con nuestra situación y no entiende cómo puedo llevar tan bien los sentimientos contradictorios que estoy viviendo junto a Joel y a Manu, más los escándalos de mi señor esposo.


    Por suerte Asier nos guarda el secreto de lo que ocurrió el día del accidente y nadie, a excepción de nosotros tres, mi hermana y Fidel, sabe la verdad. Hay cosas que es mejor que no vean la luz, y ésta es una de ellas...


    La fiesta va muy bien, los niños se lo están pasando en grande. Amaya está en la piscina con varios amigos y yo no puedo apartar la vista del agua por miedo a que le pase algo a alguno de los críos.


    Joel intenta besarme en plan novio quinceañero y lo tengo que reñir, ya que no es ni el momento ni el lugar para darnos el lote delante de tanta gente. Él se lo toma a cachondeo y, dándome un cachete en el trasero, se va hacia la barra junto a su hermano, que lo está llamando. Emma no tarda mucho en acercarse con esa cara de chiste que se le pone cuando algo le hace gracia.


    —Hija, tienes a tu marido desatado. ¿Qué le das?


    —Menos cachondeíto, guapa —contesto con seriedad.


    —Se lo ve muy entregado a ti.


    —Será ahora, porque ha estado una buena temporada que se ha pasado por el forro de los huevos, literalmente, a unas cuantas tías. Pero de pronto resulta que le ha visto las orejas al lobo y me ha jurado fidelidad más una dosis de amor eterno —le digo, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Y dónde está el problema? —pregunta con curiosidad.


    —Ya sabes la respuesta.


    —Que tú no estás dispuesta a serle fiel porque estás muy pillada de Manu, ¿me equivoco?


    —Premio para la señora embarazada. Ahora que mi marido me hace más caso que nunca y está pendiente de mí, no sé si quiero que lo haga.


    —Chica, eres el espíritu de la contradicción. Aprovecha el momento viviéndolo y disfrutándolo al máximo. Joel está encantado contigo; le ha comentado a Fidel que, ahora que vuelves a cuidarte más, que vas al gimnasio, que has perdido peso y que te arreglas bastante, se está enamorando nuevamente de ti... aunque sabe que tienes algo con otro u otros hombres y se siente celoso.


    —¿Eso le ha dicho a Fidel?


    —Sí. Quiere recuperarte y tenerte sólo para él, pero, claro, no está en disposición de exigirte nada, porque sabe que no está el horno para bollos. Siempre ha sido muy inteligente.


    —Bueno, permíteme que discrepe, que poco tiempo atrás ha hecho unas cuantas gilipolleces... —afirmo, dándole después un buen trago a mi copa.


    —Cierto, aunque estabas avisada. Es el riesgo de estar jugando al peligroso jueguecito que os lleváis entre manos. Cada uno juega por libre con quien le da la gana y luego pasa lo que pasa: que a él se le ha visto el plumero varias veces y tú estás coladita por tu ex. ¡Vaya dos patas para un banco! —se burla mi querida gemela.


    —No hagas leña del árbol caído, hazme el favor.


    Nos miramos y a las dos nos da un ataque de risa de los nuestros.


    Emma, con el embarazo, no controla mucho el pis y no tarda en notar que se le han mojado las braguitas.


    —Joder, ya me he meado otra vez. Es reírme y tener que cambiarme la ropa interior. Menuda flojera de muelle que tengo.


    —¿Qué quieres? Tanto tú como yo tenemos un poco dados nuestros músculos de esa zona debido a los embarazos y sus respectivos partos; vamos, que tenemos el suelo pélvico más dilatado que el túnel del Cadí —respondo, consiguiendo que se tenga que cambiar con más motivo las bragas.


    —¡Qué burra que llegas a ser! Voy a mi cuarto, vuelvo en un rato.


    —No tardes, chica de la lluvia dorada —le digo, muerta de la risa.


    —No tiene gracia, ya sabes que, además de eso de la musculatura, al estar preñada todo está presionado y es normal que suceda esto. No me hagas sentir mal.


    —Que no, mujer, que es normal. Doy fe de ello, que lo he vivido en tres ocasiones diferentes. Va, tira, no sea que te coja frío el chichi y te me resfríes.


    Emma me mira entornando los ojos y se va hacia su dormitorio para poderse lavar. Hago recuento de hijos y busco con la mirada a mi renacuajo, que está dándolo todo jugando con sus amigos en el agua. Mabel está de confidencias con Nando y Asier, hablando con una chica que la pobre lleva coladita por él desde que se conocieron en la guardería. Él siempre ha pasado de ella, pero últimamente lo veo más receptivo. Ella lo mira con ojitos de enamorada y él le cuenta algo que parece ser muy interesante.


    Me siento observada y veo que tanto Fidel como Joel me miran desde la barra. Ambos tienen una sonrisa en la cara y no sé de qué estarán hablando. Me acerco a ellos y les pregunto si todo va bien.


    —Aquí estamos, disfrutado de las vistas —responde mi marido.


    —¿Qué le has hecho a mi hermano, que lo tienes así de empalagoso? —pregunta mi cuñado.


    —Una, que se mantiene joven y lozana pese a los años que vamos cumpliendo...


    —Exacto, estás estupenda —me piropea Joel, dándome un beso en los morros—. ¿Esta noche tendremos sesión de sexito, mi vida? —me pregunta, mimoso.


    —Según te portes —murmuro en plan profe chunga.


    —Eso es un sí, la tengo en el bote —le comenta a su hermano, provocando la risa en los tres.


    La meona reaparece en escena con sus bajos limpitos y sus braguitas recién puestas y nos pregunta de qué nos reímos.


    —Nada, que tu cuñado tiene ganas de fiesta —respondo, quitándole importancia.


    —Tu cuñado y tu marido, que os recuerdo que estáis casadas con dos hombres extremadamente fogosos y sexuales —interviene Fidel.


    —No hace falta que lo jures, tres bombos nos habéis hecho a cada una —les digo, dándoles una palmadita en la espalda a cada uno.


    Es el momento de los regalos y Alexia se acerca a la mesa, donde los invitados los han ido dejando. Está radiante de felicidad y veo que a su lado hay un chico que no se ha apartado de ella durante toda la fiesta.


    —¿No creéis que el muchacho ese está muy cerquita de vuestra hija? —les señalo a los padres de la criatura.


    —Ya me he dado cuenta, y no sabes las ganas que tengo de partirle las piernas —suelta Fidel, con cara de guasa.


    —Bueeeeno, con la iglesia hemos topado. Pobre del que le ponga un dedo encima a la niña de sus ojos. Que no le pase nada... —comenta Emma mientras acaricia el brazo de su marido, el protector.


    —Es que sólo con pensar que algún mocoso hormonado de estos que andan por aquí le pueda hacer algo a mi niña, ya sea bueno o malo... se me llevan los demonios. Si es malo, mal porque le va a hacer daño, y si es bueno, mal también porque le va a gustar y querrá repetir... Así que, haga lo que haga, me va a molestar. No hago más que sufrir —resopla al terminar la frase, consiguiendo que volvamos a reír.


    —Anda, superpapi, deja que tu hija empiece a volar del nido, que es ley de vida. Mirad a Mabel, está agilipollada junto a su amigo Nando y eso que es más pequeña que Alexia. Y Asier lleva ligando con esa chica desde que se han visto. Y Lucas ya lleva medio año saliendo con Lis, así que es lo que hay... Menos la macarrilla de Amaya, que únicamente se acerca a algún niño para hacerle alguna gamberrada, todos los demás están al pie del cañón en lo que a amoríos se refiere. Y nosotros, a observar, callar, opinar por lo bajini y rezar lo que sepamos para que no les rompan los corazones en mil pedazos. Y, llegado el momento de las lágrimas, ahí estaremos para darles algún buen consejo, nuestro apoyo, además de ofrecerles nuestra experiencia y llorar con ellos si es necesario. Poco más podemos hacer. ¿O ya habéis olvidado lo que hacíamos nosotros a su edad? —les digo, dándoles qué pensar.


    —¡No, por Dios! Mi hija no puede hacer lo mismo que hacía yo a su edad. Eran otros tiempos y madurábamos mucho antes —afirma Fidel, un tanto sonrojado.


    —Claro, y nuestras madres son las Azúcar Moreno, ¿no te digo? Tu hija y las mías harán exactamente lo mismo que hacíamos nosotras a su edad, si no, tiempo al tiempo. Y encima ahora tienen muchísima información y saben de todo, así que, según cómo, ni nos enteraremos, porque no tendrán la necesidad de contárnoslo al saber ya de qué va la cosa —argumento, metiendo un poco más el dedo en la llaga.


    —Hala, ya me has arruinado la fiesta de cumpleaños de mi inocente hija, ¿estás contenta? Voy a emborracharme un poco, lo necesito —comenta mi cuñado, caminando con paso firme hacia la barra.


    —Le haré compañía para que no se sienta solo —dice Joel, dándome un beso y dejándonos solas, aguantando la risa.


    —Qué cabrona eres, cómo te gusta picarlo y que se haga mala sangre. Nunca cambiarás —me riñe mi hermana.


    —Me encanta, lo siento. Disfruto viendo cómo le cambia la cara cada vez que se imagina a su princesita haciendo marranadas con algún chaval.


    —Cuánta maldad albergas en tu interior, bruja.


    Los regalos son muy bonitos y útiles. La verdad es que la gente se ha comportado, pues hay quien compra cada mierdón que no sé cómo no les da vergüenza...


    La fiesta llega a su fin y veo que Asier se despide de su amiga con un beso en los labios. Ese gesto me hace parar en seco y mi cuñado no pierde la ocasión para chincharme un poco.


    —Uy, creo que tu hijo le lleva ventaja a la mía. Reza para que no le haga un bombo cualquier día de éstos. Para su cumple le regalaré una caja de condones, y de las grandes.


    Lo fulmino con la mirada y en ese preciso instante vemos que Alexia también le da un beso en los labios al moscardón que lleva toda la tarde revoloteando alrededor de mi sobrina. Siento un subidón de adrenalina y no tardo en cebarme con mi cuñado.


    —¿Compramos la caja de condones a medias? La mitad para mi hijo y la otra mitad, para la tuya. A ver a quién le hacen antes un bombo... —suelto con cara de mala, provocando que Fidel esté rozando el colapso.


    —Joder, vaya dos. ¿Es imprescindible que se tengan que embarazar tan pronto? Pobres hijos nuestros, dejadlos descubrir y disfrutar del amor sin necesidad de desgraciarse la juventud teniendo semejante responsabilidad para el resto de sus vidas. No seáis malos y alegraos de que estén abriéndose a un mundo nuevo de color de rosa.


    Los tres miramos a mi hermana con cara de chiste, pero en el fondo sabemos que tiene razón.


    Nos despedimos y nos vamos los cinco para nuestra casa. Se ha hecho tarde y no hemos parado de comer y de beber. Amaya se va a la ducha para quitarse el cloro y voy a darles las buenas noches a mis chicos.


    Tanto Mabel como Asier están pletóricos de felicidad y sus rostros hablan por sí solos.


    —Buenas noches, guapos, que descanséis.


    —Buenas noches, mami. Te quiero —me dicen a la vez. Les doy un beso y me voy al baño para ayudar a la peque y así acostarla pronto.


    Cuando ya se queda dormida en su cama, me voy a la mía. Joel está viendo la tele, haciendo zapping.


    —Ya están dormidos, estaban cansados —le comento—. Oh, qué maravilla meterse en la cama, tengo los pies que me están matando de estar tanto rato de pie.


    —Anda, ven que te hago un masaje para relajarte un poco.


    Su comentario me deja fuera de juego y, sin apartar la mirada de la suya, le doy el bote de crema que tengo en el cajón de la mesita de noche.


    —¿A qué se debe semejante gesto? —pregunto, perpleja.


    —A que te quiero y me he dado cuenta de que no quiero vivir alejado de ti. Tengo que cuidarte y mimarte. Ya he estado demasiado tiempo sin apreciar a la pedazo de mujer que tengo a mi lado. Y lo peor es que he hecho muchas estupideces que me podrían haber costado el matrimonio. No sabes cuánto me arrepiento de cómo me he comportado, pero más vale tarde que nunca, ¿no crees?


    Lo miro anonadada y me dejo hacer. Adoro los masajes en general, pero en los pies me encanta y me relaja una barbaridad.


    —Gracias.


    Es lo único que se me ocurre decirle. Es de agradecer que se esté esforzando tanto en hacerme sentir bien y en que sepa lo mucho que siente por mí, a pesar de lo mal marido que ha sido es esta última etapa de nuestro matrimonio.


    —Quiero que te vuelvas a enamorar de mí y que estés orgullosa del hombre que tienes a tu lado.


    Automáticamente recuerdo a Manu y la mente se me nubla al pensar en él y en lo mucho que me gusta, pero he de admitir que estoy muy bien junto a mi marido. Vuelvo a ser su centro de gravedad, su princesa, su debilidad y la mujer que lo excita con tan sólo mover un dedo. Es justo lo que llevo pidiendo desde hace tiempo: tener su atención y que me haga caso, y eso es así nuevamente.


    Nos miramos con nuestra mirada más lasciva y oigo que en la tele hay una pareja haciendo cochinadas. Ha puesto un canal erótico de esos que hace tanto que no vemos juntos. En su época nos ponía como motos ver una película porno mientras hacíamos el amor, pero, al ir creciendo los niños, era imposible tener un momento de pasión sin que alguno abriera la puerta de la habitación diciendo que le dolía algo o que tenía miedo.


    Ambos sonreímos y miramos la pantalla. Admito que es excitante ver cómo lo hacen cuando tú estás a punto de hacerlo también.


    No tardamos nada en ponernos como becerros en celo y, sin darme ni cuenta, tengo a Joel haciéndome todas y cada una de las cosas que tanto me gusta que me haga.


     


    * * *


     


    Decidimos poner un cerrojo en nuestra puerta y admito que da mucha tranquilidad saber que nadie te va a ver practicando actos impuros.


    Reconozco que me encanta hacer el amor con mi marido y que echaba mucho de menos estos kikis tan nuestros. Estamos volviendo a ser los que éramos años atrás.


    Dormimos abrazados toda la noche, sintiendo el calor del otro muy cerquita. Junto a él me siento en paz, serena y en calma. Quizá por eso llevamos tantos años juntos, aguantando carros y carretas...
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    Es el cumpleaños de Manu y me invita a asistir a su fiesta en su local de copas. Le digo que me pasaré un ratito, pero que no me podré quedar hasta tarde porque mañana trabajo y toca madrugar.


    Me acicalo un poco y me acerco a Joel para anunciarle que me voy.


    —Voy al cumpleaños de un amigo, vuelvo en un rato.


    —¿Te esperamos para cenar?


    —No sé si habrá algo para picar; por si acaso no lo hagáis, y ve cenando tú también con los niños.


    —Muy bien, pásalo en grande —me dice con cara de pena, sabiendo que es más que probable que vaya a verme con otro hombre.


    —Gracias —le digo, evitando mirarlo a los ojos..., esos tristes ojos que me están pidiendo que no me vaya...


    Pienso en todo lo que él me ha hecho en estos últimos meses y eso me da fuerzas para salir de casa.


    Conduzco hasta llegar al local de Manu y aparco cerca de la entrada.


    No se oye música ni tampoco ruido de gente. Abro la puerta y me quedo parada al ver que no hay nadie dentro, tan sólo está él junto a una mesa situada en medio de la pista de baile, perfectamente preparada para cenar.


    —Hola, preciosa —me saluda con la mejor de sus sonrisas.


    —Hola, guapo. Tenía entendido que celebrabas tu fiesta de cumpleaños.


    —Así es, pero únicamente me apetecía festejarlo contigo —comenta, acercándose a mí para darme uno de sus besos. Va hacia la puerta y la cierra con llave—. Ya estamos todos los invitados. ¿Lista para pasar conmigo una bonita velada?


    —Estás fatal, que lo sepas —le digo, sonriendo—. Esto es para ti.


    Le doy una cajita envuelta con un papel muy bonito y él me mira con los ojos llenitos de amor.


    —Sabes que no era necesario que me regalaras nada.


    —De ser así, sería una pésima invitada a tu fiesta. ¿A quién no le gusta que le regalen algo el día de su cumpleaños?


    —Tienes razón.


    Abre la caja y observa con sorpresa el reloj que le he comprado.


    —Es precioso.


    —¿Te gusta? —le pregunto.


    —Me encanta.


    —Tiene una dedicatoria.


    Le da la vuelta y mira la parte trasera para leer lo que pone.


    Manu y Nagore. Amor eterno.


    Hay también una nota escrita en papel rojo en forma de corazón:


    Ha pasado mucho tiempo, pero te sigo queriendo igual que el primer día.


    Al leerlo, se emociona y me da un sentido abrazo.


    —Te quiero, vida mía. Muchísimas gracias. Lo llevaré siempre conmigo.


    —Te quiero, cariño —le respondo, también muy emocionada al ver su reacción.


    Nos besamos como si no hubiera un mañana y ya se sabe que un beso lleva a otro beso, y una caricia lleva a mucho más.


    No tardo en estar tumbada sobre la barra, con Manu dándome un poquito de su amor. Me vuelve loca y me dejo hacer.


    Cuando ya estamos exhaustos debido al esfuerzo, decidimos darnos una ducha y empezar a cenar para recuperar la energía gastada.


    Me encanta este lugar; está decorado con un gusto exquisito, la música suena genial y el ambientador que sale por el conducto del aire acondicionado huele de maravilla.


    En la mesa hay un montón de tapas ricas y no sé por cuál empezar. Cenar después de una buena sesión de sexo es fantástico.


    —Ya verás qué bueno está el vino que he elegido para la ocasión.


    Hacemos un brindis y bebo un poquito.


    —Está realmente delicioso, pero no puedo tomar mucho; en un rato debo volver a casa y no quiero conducir habiendo bebido.


    —Qué mujer tan responsable —me dice con cierto cachondeíto.


    —Sí, mogollón, precisamente por eso estoy fuera de mi hogar, junto a mi amante y dándonos un revolcón en cada rincón de esta gran sala de fiestas.


    Veo que traga saliva y su sonrisa se disipa levemente.


    —Ya que sacas el tema, quiero comentarte una cosa... No sé cómo decírtelo, pero llevo días queriendo hablar contigo sobre cómo me siento... —Se lo ve incómodo y me mira serio—. Toma, yo también tengo un regalo para ti.


    —El cumpleañero eres tú, no yo.


    —Ábrelo, a ver qué te parece —me pide, nerviosito perdido.


    Abro la cajita y veo un fabuloso y brillante anillo de oro blanco. Me quedo perpleja ante lo que tengo entre mis dedos y lo miro sin entender el significado de su regalo.


    —¿Y este anillo?


    —Simboliza el amor, el cariño, el compromiso y cuáles son mis intenciones contigo. Espero que algún día nos casemos y necesito que lo tengas para que sepas lo mucho que me importas y lo entregado que estoy a esta relación.


    —Pero... ya sabes que estoy casada.


    —Y quiero que algún día dejes de estarlo para poder casarte conmigo.


    Sus palabras me dejan paralizada y decido ser totalmente sincera.


    —Sabes que te quiero mucho, pero no sé si algún día Joel y yo llegaremos a divorciarnos. Son muchos años juntos, tenemos tres hijos en común, nuestro matrimonio aún puede dar mucho más de sí, y la verdad es que últimamente se está esforzando bastante en hacerme sentir como lo hacía años atrás. Nos queremos muchísimo y, pese a todo, somos felices juntos y, lo más importante, junto a nuestra familia, que es lo que más nos preocupa. Dudo que pueda dar ese paso, porque lo último que quisiera es romper mi núcleo familiar, el cual me da todo lo que necesito: amor, estabilidad, tranquilidad, paz, armonía, diversión y mil cosas más. Mis hijos no me perdonarían jamás que me separara de su padre y rompiera su nido, para estar alternativamente con él o conmigo. No, no puedo hacerlo. Sabes que te quiero con locura y que eres mi primer amor, pero, por favor, no me hagas elegir entre quedarme contigo o con mi marido.


    —Tus palabras me destrozan por dentro, ya que no era eso lo que quería escuchar... ¿Y qué planes tienes conmigo, estar siempre así, viéndonos a escondidas? Yo quiero hacer de todo junto a ti... Viajar, salir a pasear cogidos de la mano, conocer a tus hijos, que tú conozcas al mío y próximamente a mi nieto, vivir juntos en nuestro nuevo hogar, experimentar unidos un sinfín de vivencias y estar juntos hasta que la muerte nos separe. Ya me separé de ti una vez y fue lo más doloroso que he hecho en mi vida, no me pidas una segunda separación.


    —No es necesario que dejemos de vernos, podemos seguir como estamos.


    —¿Cómo? ¿Viviendo nuestro amor a espaldas de todo el mundo? No, gracias. Una temporadita hace gracia, incluso tiene su morbo y provoca ilusión, pero mucho tiempo desgasta una barbaridad. Me niego a compartirte con otro hombre, y lo que más me jode es que no soy yo el que te comparte, sino que lo hace tu marido. No sabes cuánto me lastima esta situación. Te siento mía, pero no lo eres. Te quiero a mi lado las veinticuatro horas del día, pero sólo dispongo de ti algunos minutos de vez en cuando. No sólo quiero verte, necesito mirarte. No quiero imaginarte, sino sentirte. Quisiera pasar el resto de mi vida a tu lado, pero tú quieres quedarte junto a tu marido... ¿Sabes por qué me enamoré de ti cuando era joven tras tantos años de amistad? Me enamoré de ti no por la manera en que bailabas, sino por cómo el sonido de tu voz era capaz de calmar mis demonios cuando algo me preocupaba. Tú siempre estabas ahí, dándome tu apoyo incondicional... hasta que finalmente caí rendido a tus encantos y me enamoré de ti como un bendito. Te necesito a mi vera para poder quererte bien, no a ratos y a escondidas.


    —Dicen que la vida no se mide por las veces que respiras, sino por los momentos que te dejan sin aliento, y el que acabo de vivir es precisamente así. Me has dejado sin aliento y no puedo ni tan siquiera llenar mis pulmones de aire. Estoy hasta mareada —digo, abanicándome con la servilleta.


    —Siento mucho que estés así por mi culpa, pero ya no puedo disimular ni engañarte respecto a cuáles son mis sentimientos. No soy feliz teniéndote de vez en cuando. Te quiero en mi vida y te quiero sólo para mí. Sé que es duro lo que voy a decir, pero prefiero dejar de verte a tener que soportar que seas feliz junto a tu marido, sabiendo que tan sólo recurres a mí para divertirte a ratos jugando a ser amantes. A mi edad necesito mucho más y no me conformo con las migajas del pastel, y aún menos cuando el pastel me pertenece a mí. Yo fui tu primer amor y nunca se vuelve a querer como la primera vez.


    Sus palabras resuenan en mi cabeza, provocando un ruido ensordecedor. Ahora incluso tengo ganas de vomitar al ver que mi relación con Manu peligra, y mucho.


    —No sé qué decirte —murmuro con un hilo de voz.


    —Si no sabes qué decir es que no tienes nada bueno que exponer. Vuela, cariño mío, vuela a tu nido, donde eres feliz. Acabamos de escribir el punto final a nuestra bonita e imposible historia de amor. No llores, vida mía, no permitas que tus ojos se empañen, privándome así de poder perderme una vez más en tu profunda mirada. Ven, que te doy un abrazo.


    Se acerca a mí y, al tocarme, nota que estoy temblando igual que una niña pequeña ante una gran tormenta. Da un suspiro, me besa en la frente y percibo cómo resbalan por sus mejillas varias lágrimas que mueren en mi flequillo.


    —Siento que lo nuestro acabe así, te juro que no quiero hacerte daño —le digo sin separarme ni un centímetro de su cuerpo, que me cobija con fuerza.


    —Lo sé, mi amor, pero de seguir así vamos a sufrir mucho los dos. Una retirada a tiempo es una victoria, y eso es lo que voy a hacer. Voy a volver a Sevilla para estar junto a mi hijo y mi nieto. No quiero perderme ni un solo día de su vida cuando nazca y aquí no pinto nada... porque no tengo a nadie excepto a ti, pero estar junto a ti me lastima y debo poner tierra de por medio. Será lo mejor para los dos. Pero te juro por lo más sagrado que no habrá ni un solo día que no piense en ti, en lo que pudo haber sido y no fue, en lo mucho que te he querido y en lo mucho que siempre te querré. Te amo y es tan grande lo que siento que, al imaginarme la vida sin ti, me veo igual que un niño huérfano, pero debo hacerme a la idea y arrepentirme eternamente de no haber vuelto a buscarte y luchar por nuestro amor hace más de veinte años, no ahora cuando tú ya tienes tu vida hecha. Siempre, y digo siempre, te querré, no lo olvides jamás. Y ten por seguro que me tienes para lo que necesites, ¿entendido? No llores más, por favor te lo pido; tu llanto y tu dolor me están desgarrando mi ya lastimado corazón —declara, compungido.


    —Gracias por todo lo que hemos vivido en tan poco tiempo y lo mucho que me has hecho sentir. Me diste luz cuando más oscuridad había en mi vida. Me diste alegría cuando mis días eran tristes, haciéndome reír cuando menos ganas tenía. Me has hecho sentirme más viva que nunca, y eso jamás lo olvidaré. Aquí dejas a una buena amiga con la que podrás contar hasta el fin de mis días. Siempre fuiste mi amor idílico y mi amor imposible y, hoy más que nunca, lo vuelves a ser. Te quiero, mi vida —le digo, completamente desolada.


    —Te quiero, mi niña bonita.


    Nos quedamos varios minutos abrazados y en silencio, únicamente percibiendo los latidos de nuestros corazones y el ruido que genera mantener una lucha interna con el llanto que no quiere ser escuchado. ¿Cómo puedo quererlo tanto y no poder quedarme con él? Pues porque, pese a quererlo muchísimo, aún quiero mucho más a Joel y, evidentemente, a mis hijos, y si tengo que privarme de Manu para no enturbiar sus vidas, con mucha tristeza, lo haré.


    —Debo marcharme, el dolor me está matando por dentro y necesito alejarme de ti —murmuro, sollozando.


    —Lo entiendo, porque yo estoy igual. Una vez leí un texto que erróneamente se atribuyó a Gabriel García Márquez que me llegó muy adentro y me lo aprendí de memoria. Dice así: si supiera que ésta fuera la última vez que te viese salir por la puerta, te daría un abrazo, un beso y te llamaría de nuevo para darte más. Si supiera que ésta fuera la última vez que voy a oír tu voz, grabaría cada una de tus palabras para poder oírlas una y otra vez indefinidamente. Si supiera que éstos son los últimos minutos que te veo, diría «te quiero» y no asumiría, tontamente, que ya lo sabes. Siempre hay un mañana y la vida nos da otra oportunidad para hacer las cosas bien, pero por si me equivoco y hoy es todo lo que nos queda, me gustaría decirte cuánto te quiero y que nunca te olvidaré.


    Sus palabras calan hondo en mí y ahora sí que estoy llorando. Me deshago en su abrazo y sollozo sin consuelo alguno. ¿Cómo puedo sentir tanto cada cosa que me dice? Tengo los sentimientos a flor de piel y, si sigo así, sufriré un ataque de ansiedad, ya que estoy a punto de empezar a hiperventilar.


    —Cariño, esto no es un adiós, es un hasta siempre. Me puedes llamar cuando quieras y así hablar unos minutos para contarnos cómo estamos. Podemos ser grandes amigos, aunque sea desde la distancia, pues es bien sabido que la distancia impide un beso, un abrazo, pero jamás un sentimiento. Lo nuestro es puro y ni mil kilómetros podrán separarnos.


    Lo miro sin saber qué decir. Me resulta imposible ordenar mis ideas y lo único que puedo hacer es contemplarlo. A menudo los ojos expresan más de lo que la boca pueda pronunciar y, con lo fácil que es hablar, lo tremendamente difícil que resulta a veces decir las cosas.


    —No voy a pedirte que me escribas, que te quedes, que me beses, que me abraces o me quieras, porque, si tengo que pedirlo, ya no lo quiero. Haz lo que te dicte el corazón y, si crees que es mejor marcharte, hazlo. No seré yo quien te lo prohíba. Ha sido un placer formar parte de tu vida más intensamente y me haría muy feliz seguir manteniendo algo de contacto contigo. Y, quién sabe, quizá podríamos quedar una vez al año en algún hotel que esté en un punto intermedio entre Andalucía y Cataluña, ¿no crees? —le propongo, sonriendo, pero con la cara sin un ápice de luz ni de alegría.


    —Suena genial, nada me haría más feliz que verte al menos una vez al año.


    —Hecho. Sé muy feliz con tu gente, con tu hijo y tu futuro nieto. Disfruta de cada instante con una sonrisa en los labios y pisando fuerte allá por donde pases, pero ten cuidado al mostrar tu felicidad, pues no hay nada más peligroso que ser feliz delante de un envidioso. Eres guapo a rabiar, simpático, con buena planta y un hombre que es muy buen partido, así que cuidadín con ir rompiendo los corazones de según qué mujeres, que luego no se querrán despegar de ti y ya sabes cómo acabó el cuento con tu exnovia aquí en tu casa... —le digo, mencionando lo que vivimos aquella fatídica noche.


    —Joder, no me lo recuerdes... Qué mal rollo me da pensar en lo que hizo la pobre...


    —Eso te pasa por ser tan arrebatadoramente sexy —comento, mirándolo tiernamente mientras nuestros labios piden encarecidamente el contacto entre ambos.


    Sin poder evitarlo, nos volvemos a besar y deseo con todas mis fuerzas que el tiempo se detenga, pero es un deseo que sé que no se va a cumplir jamás y la hora de marcharme ha llegado. Doy un suspiro y él ya sabe lo que significa.


    —Hasta pronto, vida mía. No me olvides —me pide con lágrimas en los ojos.


    —Jamás. Tal y como me dijo en una ocasión alguien muy especial para mí, no te atrevas a olvidarme —comento sonriendo, pues fue él quien utilizó esa frase conmigo.


    —Sería más fácil ver a un pingüino volar a que yo me olvidara de ti —responde, también con una sonrisa.


    Nos miramos una vez más y camino hasta llegar a la puerta.


    —Conservaré en un lugar privilegiado de mi corazón todas y cada una de las cosas que he vivido junto a ti, y este anillo que me has regalado me hará recordar lo mucho que llegamos a sentir el uno por el otro —afirmo, dándole un beso a la bonita joya.


    —Cada vez que mire la hora, veré reflejado tu rostro y me perderé en la profundidad de tu mirada. Te quiero.


    —Te quiero.


    Salgo por la puerta haciendo uso de las pocas fuerzas que me quedan y, una vez dentro de mi coche, me derrumbo completamente.


    Así no puedo conducir y decido soltar todo lo que llevo dentro antes de arrancar el motor.


    Enciendo la radio y justo está sonando la canción más triste, romántica y bonita que se ha creado en muchos años. Es preciosa y lloro, sacando la pena tan grande que guardo en mi interior.


    Cuando el tema termina, empieza otra con las mismas características y decido cambiar de emisora o no podré mover el coche en toda la noche. Por suerte suena The show must go on, de Queen, que me da la energía suficiente como para conducir hasta llegar a mi casa.


    El show debe continuar y mi relajada vida me está esperando.


    Al abrir la puerta oigo ruido en el comedor y, al acercarme, veo que los cuatro están viendo una película.


    —¿Hay sitio en el sofá para mí? —pregunto con una sonrisa.


    —Claro que sí. Aquí a mi lado siempre tendrás tu lugar —me dice Joel, sonriendo al ver que he llegado pronto.


    Lo miro y me encanta lo que veo: a un padre de familia que está junto a sus hijos y que se muere de ganas de tener a su mujer bien cerquita para darle su calor. Le doy un beso a cada niño y me guardo el más cariñoso para Joel, que lo recibe con gusto. Me mira, me guiña un ojo y levanta el brazo para hacerme un hueco junto a su cuerpo.


    No tardo en hacerme una bolita, fusionándome en el sofá con Joel y con los críos. Una pierna por aquí, la otra por allá, el pie de Amaya en mi barriga y el de Asier en mi espalda... y Mabel, acariciando el pelo de su hermana, consiguiendo que la terremoto se relaje hasta quedarse felizmente dormidita.


    Si me pidieran que describiera uno de los momentos más felices de mi vida, describiría exactamente este mismo instante en el que me siento en casa, porque ellos son casa.


    Siempre juntos, por y para siempre.

  


  
    Epílogo


      

    Estoy tumbada en la cama de un hotel de Valencia. Hace un año y tres meses que no veo a Manu y el gran día ha llegado.


    Me siento como una adolescente a punto de hacer el amor por primera vez que está atacada de los nervios y con unas ganas inmensas de perderse en el abrazo de su chico entre las suaves sábanas de la cama.


    Vamos hablando con frecuencia y me envía fotos de su nieto, que está para comérselo a besos.


    Sé que lo que me une a Manu es una gran amistad y una atracción física y sexual que nos hace cometer locuras, como la que estoy a punto de hacer.


    La puerta de la habitación se abre y veo a un guapísimo Manu que entra lentamente. Me encanta cómo va vestido y se lo ve un hombre superinteresante.


    He querido adelantar faena y lo espero desnuda dentro de la cama. Él me mira con esa cara de pillo que no puede con ella. Sonríe lascivamente y me dice:


    —¿Sabes que tengo muchas ganas de ti?


    —Ah, ¿sí? Pues aquí me tienes. Haz conmigo lo que quieras —le digo a sabiendas de que estoy despertando a la fiera que lleva dentro.


    —Será un placer —responde, quitándose luego sensualmente la ropa mientras lo observo sin perder detalle alguno.


    —Te he echado mucho de menos —susurro con cara de pena.


    —Hay un dicho que reza así: no vivas para que tu presencia se note, sino para que tu ausencia se sienta.


    —Tranquilo, que se siente, doy fe.


    —Lo que vas a sentir es lo que está a punto de pasar y lo que tengo entre las piernas... —murmura, colocándose sobre mí, besando mis ardientes labios y acariciando mis voluminosos senos.


    —¡Dios, cuantísimo me gustas! —me regala, mordisqueando mi labio inferior y dando un gran suspiro.


    —No sabes cuántas noches he soñado con volver a tenerte entre mis brazos —le digo, abrazándolo con fuerza.


    Sigue estando duro como una piedra y veo que se mantiene en plena forma.


    —Tenemos que recuperar el tiempo perdido y saciarnos para no echarnos mucho de menos en el año y pico que ha de pasar para volver a vernos. ¿Estás preparada para el meneo que te voy a meter? Te aviso que estoy fuerte como un toro y que te voy a dejar muertecita —suelta, volviéndome a besar.


    —Menos lobos, Caperucita, y empieza a hacer todas aquellas cosas que has venido a hacerme. No hables tanto y ejecuta más. A ver si va a resultar que en este tiempo te has convertido en un bocazas —le recrimino, consciente de que estoy jugando con fuego.


    —Uy, lo que me ha dicho... Agárrate, que vienen curvas —replica con los dientes apretados al haberme dado la primera de los miles de embestidas que me dará en el día de hoy.


    —Te quiero tanto... Amor, nunca vas a entender cuánto me costó dejarte ir... —susurra muy cerquita de mi oído, mordiéndome con suavidad el lóbulo de la oreja.


    —Te digo lo mismo. Ni te imaginas cuántas veces me he arrepentido de dejarte marchar, pero hicimos lo correcto y así debe continuar. Mientras te pueda tener en mi vida de una manera u otra, ya soy feliz. Y, ahora, si no tienes nada más que decir, me gustaría que me hicieras gozar como tú y yo sabemos que puedes hacer.


    —Si no quieres que siga hablando, ven y tápame la boca con lo que tú quieras —me reta, juguetón.


    Lo miro y sonrío, cediendo a lo que me acaba de pedir. Me coloco sobre él... y que cada uno le eche un poquito de imaginación para adivinar con qué parte de mi cuerpo lo hago callar...


     


    FIN

  


  
    Biografía

  


  
      

    [image: ]Respaldando el seudónimo de Ariadna Tuxell se encuentra la dinámica escritora que a sus treinta y nueve años explica en sus historias algunas anécdotas vividas, relaciones sentimentales un tanto atípicas o su experiencia cercana a la muerte estando embarazada.


    Tras un encuentro místico en su vida con una persona clave que la animó a escribir, y así dejar su legado en cada uno de sus libros, Ariadna decidió dedicarle mayor tiempo y dedicación a su gran pasión.


    Publicó su primera novela en 2013 y desde entonces no ha dejado de escribir historias de género erótico en las que el romanticismo y el amor son los protagonistas.


    En 2019 colaboró en un relato de novela negra en el libro Els casos de ficció, y ha participado en programas de televisión o de radio.


    Nacida en Barcelona un 13 de marzo, reside en su ciudad natal junto a su preciosa hija, a la que quiere con auténtica devoción y le tiene un amor infinito.


    Siempre al lado de su incondicional amigo del alma, amante pasional y la más bonita casualidad: Fernando. Y con la hija de él, lo más parecido a una hermana para su niña.


    Debido a los duros momentos que le ha tocado vivir y superar de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que en muchas ocasiones la felicidad reside en la simplicidad.


    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en: https://www.facebook.com/search/top/?q=ariadna%20tuxell
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    Cada vez que estoy sin ti, Derechos de autor: [image: ] © 2018 Warner Music Spain, S.L., interpretada por David de María y Vanesa Martín. (N. de la e.)


    The show must go on, Copyright: [image: ] A Virgin Records Release; This Compilation 2018 Queen Productions Ltd., under exclusive licence to Universal International Music BV © 2018 Queen Productions Ltd., interpretada por Queen. (N. de la e.)

  


  
      

    No te atrevas a olvidarme


    Ariadna Tuxell
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